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[ema los años justamente necesarios para blandir la lanza. Había 

aprendido a expresarse y querer en español. Amaba la tierra y 
el espacio por donde, a la carrera, y con libertad, podía llevarle su 
caballo. Por los campos sin cerca ni alambrados, él y sus hermanos 
eran los dueños y señores del tiempo, del río y del monte. Tenía un 
Dios, que andaba con él y le seguía, desde el día en que su madre le 
enseñó la señal de la cruz. Sentía que existía un orden, una ley, una 
justicia, que en nombre de Dios administraba un señor que era rey 
de Castilla y de las Españas. Rey que habitaba en una tierra remota, 
en la cual se habían amado sus padres o sus abuelos. Sabía que había 
culpa, expiación y redención. Lo sabía por la sangre. 

No importa su nombre. Era un criollo americano de 1810. 

Un día le dijeron que hombres armados, rubios y de ojos celestes, 
cuya lengua no podría comprender, querían sustituir al señor de aque- 
llos campos. Podía esgrimir la lanza. Y fué a empujar contra el mar 
a aquellos hombres. Golpeó fuerte y bien. Los extraños abandona- 
ron aquella tierra. 

Llegó mayo. Llegó con noticias de que aquel rey de Castilla, el de 
sus abuelos, el suyo, el señor, estaba prisionero. Pero, además, le di- 
jeron que aquella tierra, la que amaba, no sería más de él. Volvió a es- 
grimir la lanza. La de la "media luna””, la de desjarretar, y, embriaga- 
do de espacio y de fuerza, se unió a miles de semejantes suyos para afir- 
mar su libertad. La sangre le dictaba una lección milenaria: la vida 
sólo es para darla. ¡Qué importa la vida, si no es hazaña, galope, cho- 
que, aventura! 

El criollo hizo su primera revolución. 

Ahora los campos eran suyos, en propiedad. Es cierto que el orden, 
la administración y la justicia se habían quebrado. Pero, desde ahora, 
él podía restaurar todo eso según su voluntad. 

Unos señores, muy sabios, habían dispuesto todo en un librito de 
difícil lectura: la Constitución. En ella no se hablaba de rey, ni de 
Cristo, ni de bautismo, ni de esos otros semejantes a él que vivían del 
otro lado de la montaña o del río o de una línea que no podía descu- 
brir sobre la tierra llana. Eran semejantes a él, hablaban el mismo 
idioma, amaban lo mismo, pero tenían otra patria. El se dedicó 
a defender la suya; la parcela que le había tocado. 

Volvieron los hombres extraños con abundancia de oro, con hilos 
para hacer alambradas, con papeles en que se decía que Dios no exis- 
tía. Aquel criollo de 1810 quizá había muerto, pero había renacido 
en otro, que era flor de sus huesos. Pero ese otro no podía hacer su 
voluntad, no podía ser dueño de su campo. El galope de su caballo 
se estrellaba ante la cerca. Y otros, muy sabios, eran los señores. Lo 
eran en su nombre. Pero él no podía serlo. Y volvió a esgrimir la lanza. 

Llegó mayo. Un mayo distinto. Dialogaron cruentamente la lanza 
y el *remington””. Su tema era: las instituciones. Mientras tanto, se- 
guían llegando nuevos hombres extraños. Querían intervenir en las co- 
sas del criollo; en sus campos, en su libertad. 

El criollo ha ido a la escuela. Sabe leer y escribir. Trabaja a 
sueldo y para otros. Ha aprendido palabras nuevas: «progreso», «cul- 
tura», «civilización», «sufragio»... Ha aprendido que él es la «bar- 
barie»... Ha aprendido que España está vieja; que lo bueno es una 
silbante locomotora: que el comisario es la imagen de la autoridad; 
que los **doctores”” pensarán por él, decidirán por él. 

El hombre americano hizo su segunda revolución. 

Pasaron muchos mayos, dedicados a sembrar y cosechar, a criar 
ganados, a arrancar a las minas su valor en metal, a talar bosques, a 
engendrar hijos—muchos de los cuales no sabrían hacer la señal de 
la cruz—, a votar, a cobrar y a pagar. Los hombres extraños traen di- 
nero y libros. Ellos no quieren que el americano sepa mucho de sus 
semejantes, los de las otras patrias. Los que lo representan van y vie- 
nen, se reúnen alrededor de mesas redondas, y ofrecen el trabajo, la 
sangre y el espacio del criollo. Un día le dicen que debe odiar a un 
país; otro día le dirán que debe amarlo. Nuevas banderas, distintas 
a la suya, quieren cobijar sus afanes, sus trabajos, sus ideas. 

Hay en el aire del tiempo un nuevo mayo. 

Un mayo en el cual los hispanoamericanos iran a buscar a sus her- 
manos de las otras patrias para hablar con ellos en la lengua de 
los abuelos lejanos, para hacer juntos la señal de la cruz, para volver 
a ser los dueños de los campos, del río y del tiempo. Para poder ha- 
blar juntos, unidos, con los hombres extraños. Para hablarles de igual 
a igual, respetuosamente, como hablan entre sí los señores. Sin que 
el oro, ni los «doctores» pesen excesivamente en esa conversación, 
Para hablarles—con firmeza, sin lanzas ni «remingtony—en un soli. 
dario, cristiano y recio español. 
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José Horcasitas y otros.—Se reitera que esta sección se propone sólo dar orien- 
taciones respecto a bibliografía, fuentes manuscritas y otros medios de informa- 
ción, así como concreta noticia de aquellos datos genealógicos, nobiliarios o he- 
ráldicos que sea posible hallar sobre un determinado extremo en los principales 
archivos patrios, especialmente los radicados en la capital de España. Pero en ma- 
nera alguna practicar información de otro tipo, fuera de lo estrictamente erudito, 
rropio de averiguarse por el mismo interesado o por cualquier profesional al caso. 
Téngase en cuenta, además, el breve espacio reservado en la revista a nuestra 
sección, imponiendo lacónicas respuestas, aunque éstas se hallen informadas cons- 
tantemente por el mayor rigorismo. 


José Manuel Alcayna.—San Juan de Puerto Rico.—Hallándome preparando en 
la actualidad un trabajo histórico-genealógico, desearía saber cómo se llama exac- 
tamente una obra de Gazán sobre heráldica y cuál es la fecha de su segunda 
edición, si la tuvo. 


«Libro y baraja nuevos e inseparables para la Academia y Juego de Armerias, 
de los Escudos de Armas de las quatro Monarquias mayores, con sus Provincias, 
Reyes, Principes, Estados, Republicas, Islas y Casas Soberanas de Europa: Para 
aprender el Blason, la Geographia y la Historia, muy util y essencial para toda la 
Nobleza», dispuesto y recopilado de varios autores por don Francisco Gazán. Ma- 
drid, en la Imprenta de Antonio Marín. Año de 1748 (2.* edición). 


T. L. H.—Santiago de Chile.—Quisiera saber noticias familiares de Francisco 
de Villagra, que fué gobernador de Chile. 


Vea la obra, alguna vez ya citada, de don Luis de Rosa y Ursuna, chileno, «El 
Reyno de Chile» (págs. 134-136), y otro interesante trabajo, de Thayer Ojeda y 
Carlos J. Larrain, «Valdivia y sus compañeros», publicado en esa capital precisa- 
mente, por la Academia Chilena de la Historia, en 1950 (págs. 59-60). Era hijo 
del comendador de San Juan Alvaro de Sarriá y de Ana Velázquez de Villagra. 
Pasó a Indias en 1537, caballero de Santiago en 1559, y falleció en 22 de julio 
de 1562. 


J. J. de S.—Valencia.—Desearía que me informasen sobre el escudo que os- 
tentan los Quesada, radicados en Baeza y posteriormente en otros lugares de España. 


Estos caballeros traen de gules cuatro bastones de plata, cargados de seis ar- 
miños de sable. En la capilla de la iglesia mayor de Baeza, del lado del Evangelio, 
contaban los del linaje con un retablo blasonado así, y lo propio en la casa del 
vizconde de Garcíez. Ello se manifiesta documentalmente al practicarse las pruebas 
de rigor para ingreso en la Orden militar de Alcántara de don José Fernández de 
Santillán y de Quesada, por real cédula de 22 de febrero de 1667. (Archivo His- 
tórico Nacional, de Madrid. Sec. de OO. mm. Alcántara. Exp. n.” 531, fol. 54.) 


Dositeo Roberto Gómez.—México.—Quisiera saber si en los archivos de España 
existen moticias sobre el fundidor de la Casa de la Moneda de México Melchor 
de Cuéllar. 


Aparte de algunas más que, sin duda, puedan reservarle para una búsqueda 
personal o delegada, que no cabe aquí, en esta sección, en el Archivo Histórico 
Nacional, de Madrid, en la Sección de Consejos Suprimidos, legajo n.” 11.540, se 
conserva la escritura por la que Melchor de Cuéllar, ensayador y fundidor mayor 
de la citada Casa de la Moneda, nombra al Cabildo de la ciudad de Cádiz patrono 
de una Memoria fundada por él en 1630. Es un traslado de 1762. (Vid. Faustino 
Gil Ayuso: catálogo de la «Junta de Incorporaciones», págs. 216-217. Madrid, 
año 1934.) 


Juan del Río Cuenca.—Ciudad Trujillo.—Quisiera colocar en un escudo las 
armas de mi padre, de mi madre y de mi abuela paterna (por ignorar cuáles sean 
las de la otra abuela). 


Puede ponerlo medio cortado y partido, medio partido y cortado y medio cor- 
tado. Pero esta información puede hallarla en cualquier tratado de Heráldica. Esta 
sección pretende responder, dentro de sus limitaciones, a curiosidades menos de 
«manual» 
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Insisto, pues ya otra vez, con motivo 
de la aparición del número dedicado a 
Galicia, tuve el honor de hacer llegar 
mi felicitación a esa muy digna Direc- 
ción, y sin pretender trazar rumbos a 
la revista, que no los necesita, pero in- 
sinuaba lo que en esta parte del mundo 
interesa más y lo que con mayor entu- 
siasmo se estima si de España proviene. 
Por eso ruego a Mvnpo Hispánico que 
no tome a mal que hoy me sume a los 
que, dirigiéndose a esa capaz Dirección, 
pretendemos reflejar la casi unánime 
opinión de lo que las revistas hispanas 
nos debieran mostrar en mayor propor- 
ción y profusión. 

Empiezo por sobre «Heráldica». Es 
un error, que causa sumo desagrado a 
todo lector de Mynbo HISPÁNICO, verse 
obligado, cuando a consultar sobre he- 
ráldica se trata, de tener que recortar, 
cercenar y dejar así una hoja de la re- 
vista incompleta, para poder utilizar el 
cupón. Sería lo mismo que, al final, en 
la última hoja, se busque la manera de 
adherir el citado cupón de manera que, 


- tirando del puntillado del mismo, se ex- 


traiga sin desmedro alguno para la re- 
vista, que por nada ningún lector co- 
leccionista quiere ver su revista tritura- 
da con ese ventanuco por donde asoma, 
apenas se abre, la fealdad de un recor- 
te, como hubo de anunciarlo también 
otro colaborador. 

A pesar de sentir profundo respeto 
por lo histórico, ello sólo en ciertos ca- 
sos debe llenar las páginas de Mvnbo 
HisPÁNICO, pues, como dijo acertada- 
mente el señor César Vilaró Romero en 
el número 53 y en el 49 el señor Ger- 
mán Cordero, y como se lo dirían el 
90 por 100 de los habitantes de estas 
naciones de origen hispano, si posible 
les fuese decirlo, que ellos saben mu- 
cho más de la España de la leyenda 
negra, de la España pintoresca de Mé- 
rimée, de la España panderetera y de 
bandido de ancha patilla, con su trabu- 
co naranjero, y del tipo andaluz pegado 
a la florida reja sevillana, con su faca 
entre la faja, que de la España actual, 
que nosotros y ustedes tenemos sumo 
interés que vean y en hacerles conocer; 
pero, a pesar de nuestros buenos de- 
seos, no alcanzamos a hacerles sentir y 
penetrar por las amplias puertas de la 
España actual, porque los números que 
reflejan el hoy, promisor de un mañana 
magnífico, salen muy de tarde en tarde, 
y créanme que hacen falta, mucha falta, 
números como el dedicado a Galicia, 
como el de Madrid, como el de Barce- 
lona y aun más completos. Ustedes sa- 
ben que se puede llegar a completarlos 
más, y nosotros tenemos suma necesi- 
dad de ese material ilustrativo que nos 
ayude a borrar esos novelones de leyen- 
da, para que en su lugar se graben las 
realidades de la hora presente, que se- 
ñalan el más brillante mañana. Para 
probarles el cambio operado en nues- 
tra querida España a estos pueblos de 
América no basta que de cuando en 
cuando nos llegue uno de esos núme- 
ros más o menos completo, que, sacan- 
do el de Galicia, ninguno lo fué, y hay 
tanta roña mental inculcada por todo lo 
antiespañol desde la emancipación de 
España, que es poco lo que nos llega 
para borrarla y dar paso a la verdad 
española para que se enteren españoles 
y americanos del hoy ya gran Madrid, 
lleno de pujante grandeza. Un Guipúz- 
coa noble, emprendedor, industrioso y 
moderno. Una Barcelona ya sentida 
grande, pero no tanto como es. Nos fal- 


Mambien 


ta la Barcelona, y en general la Cata- 
luña industrial, con cifras y valores. 
Nos hacen falta ejemplos de vital im- 
portancia e incontrovertibles, como lo 
son la Ciudad Universitaria madrileña, 
la Universidad Laboral de Somió (Gi- 
jón). Esto, y la refinería de Cartagena, 
o el vapor transbordador Victoria, o la 
sorpresa del tren Talgo, nos dicen y les 
dicen mucho más a estos pueblos y nos 
ayudan a nosotros, modestísimos pro- 
pagadores de lo español, que cuantos 
discursos o razonamientos quisiéramos 
intentar explicarles (mos llamarían fa- 
náticos y no nos creerían); pero con 
estas muestras a la vista las cosas cam- 
bian y el modo de pensar o, más bien, 
de dudar de España; les obliga a rec- 
tificar y a mirar atentamente, y, cuando 
se mira atento, es que interesa. 

Nos hacen falta números que traigan 
fábricas, máquinas nuevas de fabrica- 
ción española, obras públicas, obras de 
riego (que sabemos se están haciendo 
grandiosas); que vengan fotos bien to- 
madas de esos impulsos del trabajo es- 
pañol; que nos lleguen a través de las 
páginas de Mvnbo Hispánico los inven- 
tos españoles; que venga el número de- 
dicado a Bilbao, con sus altos hornos, 
y el de Asturias, con sus fábricas de 
fundición, sus minas, y que nos leguen 
hermanados la inventiva y el trabajo es- 
pañol, unidos bajo el trepidar de los 
motores y de la electricidad, para de- 
cirnos y mostrarnos la labor y el pro- 
greso de esa querida España, para que 
estas 20 naciones de origen hispano se 
enteren de cómo trabaja y crea y se le- 
vanta sola, viril y pujante, altiva y re- 
cia en su perseverancia y en su fe esta 
España de Franco y de José Antonio, 
a pesar de aquel deshecho círculo diplo- 
mático que cayó vencido y hecho polvo 
y rodando al ridículo, para tornar de 
nuevo mansitos, procurando amistades, 
sin que España haya variado un ápice 
de postura y cedido lo más mínimo en 
su dignidad, gracias a ese temple espa- 
ñol que felizmente se mantiene y se 
sostiene a todo lo largo de nuestra bis- 
toria. 

Ruego me perdone por lo muy exten- 
sa que resultó esta carta. Siendo el tema 
tentador, y los motivos, creo yo, fun- 
dados, espero merecer su indulgencia, 
en tanto me complazco en saludar al 
señor director y cuantos componen la 
mesa directiva de esta gran revista, or- 
gullo de España y de cuantos nos sen- 
timos—cada cual desde su esfera—en- 
tusiastas defensores en estas tierras del 
Plata del glorioso nombre de la siempre 
amada España. 


De usted atento y $5. S., 
José Hortas 


Libertad, 1925, Florida (Buenos Ai- 


res). 


Pese a la longitud de su carta, hemos que- 
rido publicarla en todas sus partes, ya que 
tiene un marcado interés y su opinión nos 
es valiosísima para el futuro de nuestra 
revista. No obstante, debe usted compren- 
der que las apetencias de los lectores de 
MVYNDO HISPANICO son muchas, varias y 
riquísimas en su diversidad, y, por tanto, 
cubrirlas con absoluta satisfacción para to- 
dos resulta totalmente imposible. En gene- 
ral, usted ya habrá notado que las nuevas 
directrices de nuestros números coinciden 
con su punto de vista personal, y le agra- 
decemos ahora y siempre este cuidado por 
coadyuvar en nuestra empresa. 


ACERCA DEL ESPAÑOL 
EN LAS NACIONES UNIDAS 


Por MOSHE A. TOV 


S para mi delegación de una 

satisfacción muy íntima inter- 

venir en defensa de la inclu- 

sión del idioma español co- 
mo una de las lenguas de trabajo en 
el Consejo Económico y Social. Per- 
mítame, señor presidente—y usted, 
que cultiva con placer tan hermosa 
lengua, comprenderá el alcance de mi 
ruego—, que me tome unos minutos 
para hacer la historia de esta inti- 
midad, que, aunque es ajena a las 
razones intrínsecas que ameritan la 
inclusión, tiene sin embargo para nos- 
otros los israelíes la solidez de un 
argumento lógico que explica más que 
nuestro voto—que ya anunciamos ha 
de ser afirmativo—nuestra interven- 
ción. 

Existe para mí, en lo personal, ei 
orgullo de poder dirigirme a los se- 
ñores delegados en un idioma que 
me es familiar y querido. Y en lo co- 
lectivo, el privilegio de hablar una 
lengua que es consustancial con parte 
de la historia fecunda del pueblo ju- 
dío. Esta es la razón por la cual nos- 
otros no podemos ceñirnos a la ob- 
jetividad del tema sin desbordarnos 
por los linderos de lo subjetivo. Aun- 
que a la postre, como siempre, nues- 
tra conducta se enfocará desde el án- 
gulo del mejor interés de las Nacio- 
nes Unidas. 

Podríamos referirnos a los artícu- 
los 55 y 62 de la Carta en relación 
al Consejo Económico y Social. Esto 
sería lo objetivo, y otros delegados 
en pasadas reuniones lo han hecho 
con toda efectividad. Pero prefiero 
expresar mi solidaridad con los pro- 
ponentes recordando que mi pueblo, 
buena y principal parte de mi pueblo, 
estaba allí, en la cuna del idioma, mu- 
cho antes que el idioma naciera; que 
llegó a España con los primeros po- 
bladores fenicios y cartagineses, y 
que «sefardí» quiere decir en idioma 
hebreo «español», y «Safarad», «Es- 
paña». Los judíos comenzaron a es- 
cribir el español cuando el idioma no 
estaba aún de moda y cuando escri- 
birlo era todavía poco común. Cecil 
Roth, el gran historiador, recuerda a 
este respecto que el español debe mu- 
cho, en su forma moderna, a los tra- 
ductores judíos que trabajaban en 'a 
corte de Alfonso el Sabio. 

Cuando los sefardíes abandonaron 
España se llevaron con ellos ese te- 
soro del idioma, que nunca habrían 
de abandonar. Se lo llevaron al Orien- 
te Medio y a la Europa Central, se 
lo llevaron a Londres y Amsterdam, 
y lo trajeron consigo, para presen- 
ciar el fenómeno de su desarrollo, a 
este continente. La sede de la litera- 
tura sefardí, es decir, judeo-española, 
estuvo en Ferrara, en la Italia Sep- 
tentrional, donde a comienzos del si- 
glo XvI se estableció la primera im- 
prenta de libros. Allí se imprimió en 
1552 el primer diccionario judío en 
español y al año siguiente las dos 
primeras versiones de las Escrituras, 
una de ellas para uso de los cristia- 
nos. Más tarde, los centros de cultura 
sefardí se extendieron por otros lu- 
gares, siendo famosos los de Vene- 
cia, Amsterdam, Londres y Liorna, y 
posteriormente, los de Salónica, Bel- 
grado, Constantinopla, Esmirna y 
Viena. 

En los monumentos de la literatura 
española tienen su lugar poetas como 
Yehuda ha-Leví, Ibn Gabirol, el rabí 
Shem Tov, Abraham Ibn Ezra y José 
Alfonso de Baena, cuyo nombre ha 
quedado perennemente inmortalizado 
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con su Cancionero en los textos de 
literatura española de todos los tiem- 
pos. Y no podemos menos de sentir- 
nos orgullosos al pronunciar el nom- 
bre de Fernando de Rojas, el clási- 
co inmortal del gran idioma. 
Resulta curioso recordar, como 
ejemplo histórico, que parece o quiere 
olvidarse que en aquella época remo- 
ta en que se forjaba el molde del idio- 
ma español, judíos y árabes trabaja- 
ban juntos dedicados a la creación y 
expansión de una cultura que alcan- 
zÓ su más grandioso esplendor so- 
bre el mismo suelo y bajo el mismo 
cielo. Es ésta una añoranza que en 
nosotros se convierte en fe, con la es- 
peranza de que algún día los dos pue- 
blos vuelvan a encontrarse juntos en 
la tarea de procurar que nuestra co- 
mún parcela geográfica allá en el 
Oriente Medio sea un laboratorio de 
progreso, de bienestar y de armonía. 
Y es, desde luego, agradable y su- 
gestivo advertir la coincidencia de 
sentimientos que prevalece hoy en 
este comité entre las delegaciones de 
los países árabes e Israel al apoyar 


nificencia de América: «Oh Améri- 
ca, ¡cuál no será tu grandeza si la 
infinidad aplastante de los Andes, 
que por su sola inmensidad parece el 
eje mismo de la Tierra, es apenas un 
accidente de tu cuerpo!» Pero la ver- 
dadera grandeza de un país no la da 
la geografía, sino la magnitud de sus 
instituciones y la profundidad de sus 
conceptos éticos. 

El principio de libertad en estos 
pueblos del continente era algo in- 
manente, como un pulmón que se ex- 
tendía por toda la geografía políti- 
ca de las colonias. Ningún país de 
América se sintió verdaderamente li- 
bre mientras hubo hermano con el 
pie encadenado. Y fué el idioma pre- 
cisamente lo que dió a estos países 
el alimento que los hacía sostenerse. 
En ese idioma padecieron, en ese idio- 
ma soñaron y en ese idioma se liber- 
taron. En ese idioma conjugaron esos 
pueblos un nuevo sentido de frater- 
nidad humana. Postulado esencial so- 
bre cuyos cimientos se irguió la nue- 
va nacionalidad. Y formaron aquí, 
en el seno de las Naciones Unidas, 


A Moshé A. Tov, representante de Israel en las Naciones Unidas, se 
debe la letra de estas páginas. Ante el Quinto Comité de la Organiza- 
ción pronunció un interesantísimo discurso, del que destacamos los pá- 
rrafos más importamtes, suprimiendo los que tuvieran un carácter 
puramente técnico en su disertación. El elogio del español” en labios 
del delegado de Israel puede unirse ya a la colosal antología de textos 
que existe sobre el tema. Desde log orígenes del idioma hasta su difusión 
actual, las palabras de Moshé A. Tov son una pieza preciosa y ya im- 
prescindible para todos aquellos que estamos cobijados bajo el «ura 
sonora de la lengua española. 


unánimemente la iniciativa que ve- 
nimos discutiendo. 

El amor y la identificación de los 
sefardíes para con la España de 
aquella época han venido expresán- 
dose en los últimos cuatro siglos. Es 
el idioma de su intimidad y de su fol- 
klore, transmitido de padres a hijos 
en todas las circunstancias y en todos 
los climas, encuéntrense en Jerusa- 
lén, en Buenos Aires, Montevideo, 
Quito, en Salónica o en Manhattan. 
Algunos han encontrado el recipien- 
te del idioma renovado y ¡juvenil en 
el continente americano, dando a la li- 
teratura hispanoamericana obras que 
ya son clásicas. Tal es el ejemplo de 
Jorge Isaacs en Colombia en el si- 
glo pasado. Y tal es el ejemplo de 
aquel inmigrante judío no sefardita 
que llegó niño a Buenos Aires para 
convertirse en un maestro del idioma. 
Me refiero al insigne escritor argen- 
tino don Alberto Gerchunoff, cuya 
temprana desaparición todos hemos 
deplorado, si bien pervive en nosotros 
el fresco recuerdo de su brillante per- 
sonalidad, Premio Nacional de Lite- 
ratura en la Argentina y editorialis- 
ta del periódico La Nación, cuyos su- 
plementos literarios fueron famosos 
en todo el mundo hispánico. 


Y en este continente, crisol de ra- 


zas, donde ninguna falta pero nin- 
euna sobra, también le ha correspon- 
dido a mi pueblo hacer su aportación 
modesta pero definitiva. En la gisan- 
tesca redoma hierven los elementos 
que están creando un nuevo y fecun- 
do tipo humano, que hacen a este con- 
tinente celoso de su independencia y 
avaro de su libertad. 

A veces se habla del continente en 
términos geológicos, de fauna y flo- 
ra. Alguien dijo, elorificando la mag- 


exactamente la tercera parte de la 
comunidad de naciones. La importan- 
cia del idioma en el aspecto práctico 
resulta en esta cifra de 18 países, 
18 unidades políticas, que en su con- 
junto son tan diversas pero que tie- 
nen de común un solo idioma, que em- 
plean en función de sentimientos pa- 
cíficos y al empuje de intenciones pa- 
cificadoras. Y podríamos decir, sin 
desmedro para nadie, que, más que 
ningún otro idioma, el español alcan- 
za y beneficia a no menor número de 
pueblos que cualquiera de los otros 
idiomas considerados oficiales. 

De los 2.500 idiomas y dialectos que 
se hablan en el mundo, el español es- 
tá considerado el cuarto en importan- 
cia numérica de las personas que lo 
hablan, aventajándolo en número so- 
lamente el chino, el inglés y el ruso. 
Pero ninguno de estos idiomas, re- 
pito, es usado por tanta variedad de 
países como lo es el español. A la 
cifra total de 133.469.000 que hablan 
español he de añadir yo cerca de un 
millón de judíos sefardíes, para los 
cuales el castellano es idioma fami- 
liar. Pero aparte de las razones de 
tipo sentimental, que. yo mismo con- 
sidero marginales, y aun en el caso 
de que esas razones no existieran, 
nuestra actitud de apoyo a la pro- 
puesta sería idéntica por considerar 
la inclusión del idioma español como 
una de las lenguas de trabajo en el 
Consejo Económico y Social y en sus 
comisiones orgánicas una necesidad 
de tipo práctico, cuyos beneficios ail- 
canzarán a todos por igual. 

Estoy en condiciones de mediar y 
apreciar la aportación fundamental 
de los países latinoamericanos al pro- 
greso y desarrollo de las Naciones 
Unidas, países que, a la vez que re- 


presentan una reserva moral y eco- 
nómica para el mundo, aportan su 
fe en la paz y evolución de los pue- 


.blos. Los esfuerzos que realizan sus 


respectivos gobiernos en el terreno 
económico y social, en función de Na- 
ciones Unidas, son cada día más evi-. 
dentes. 

A aquellos que seguimos día a día 
el trabajo que se cumple en nuestra 
organización, nos resulta fácil ad- 
vertir cómo ha aumentado el aporte 
y contribución de las delegaciones la- 
tinoamericanas desde que el español 
se convirtió en idioma de trabajo de 
la Asamblea General. El uso directo 
del idioma propio en sus labores ha 


* guavizado la rigidez que interponía 


el esfuerzo de adaptación de ideas, 
que podrían ser comunes pero es- 
taban expresadas en idiomas aje- 
nos. 

Señor presidente: A juicio de mi 
delegación, lo que se pretende con la 
adopción del idioma español no es :a 
inclusión de un lujo, sino la adquisi- 
ción de una productiva herramienta 
de trabajo. Así lo han comprendido 
países donde el idioma español se con- 
sidera de importancia capital. Puedo 
enumerar, sin mencionarlos todos, al- 
gunos países cuyas estaciones de ra- 
dio tienen programas regulares en 
lengua española. Los Estados Unidos, 
Inglaterra, la Unión Soviética, el Ca- 
nadá, Turquía y Yugoslavia están en- 
tre esos países. 

Al repasar las deliberaciones que 
sobre este tan importante tópico tu- 
vieron lugar en las últimas sesiones 
del Consejo Económico y Social, he- 
mos advertido con satisfacción que 
varias delegaciones, entre ellas las 
de Francia, los Estados Unidos, Po- 
lonia, Egipto y la Unión Soviética, 
han rendido alto y merecido tri- 
buto al idioma español y a la cultura 
de los países de habla hispana. Nos 
han impresionado especialmente las 
palabras del representante de la 
Unión Soviética, quien, al expresar 
su admiración por el idioma español, 
señaló que es incalculable el número 
de estudiantes de esa lengua que exis- 
ten en su país. Es igualmente intere- 
sante anotar que el español ocupa 
actualmente el primer lugar entre los 
idiomas extranjeros que se estudian 
en los Estados Unidos de América. 
Va sin decir que nos asociamos asi- 
mismo a los conceptuosos y convin- 
centes argumentos esgrimidos en ta- 
les circunstancias por las honorables 
delegaciones de Argentina, Uruguay, 
Cuba y México, y los que hoy presen- 
tarán los distinguidos delegados del 
Perú, Cuba y Colombia. 

En mi país, después del idioma ofi- 
cial—el hebreo—, el español es una 
de las lenguas más utilizadas. En 
ella se editan varios semanarios, y 
la Radio Nacional «Kol Israel» tie- 
ne un programa diario en español. 

Por otra parte, la convicción que 
nos anima de la utilidad de esta adop- 
ción justifica ampliamente, a juicio 
de mi delegación, la aceptación de 
esta partida en el presupuesto gene- 
ral de las Naciones Unidas. 

De esta manera, señor presidente, 
estima mi delegación que, lejos de 
empobrecer el presupuesto de nuestra 
organización con la adopción del es- 
pañol como lengua de trabajo, ha- 
bremos de enriquecer el fruto de 
nuestra faena común en favor de la 
paz y del progreso económico, social 
y cultural de todos los pueblos de la 
tierra. 


pos fechas trascendentales, de sig- 

no peningular, coinciden en estos 
días. Una, el XXV aniversario de la 
revoluc portuguesa y la llegada de 
Oliveira Salazar al Poder. Otra, la 
visita a España del excelentísimo se- 
ñor Presidente de Portugal, general 
Craveiro. A la primera dedicamos esta 
página y este trabajo. De la segunda 
se ocupará «M. H.» ampliamente en 
su próximo número, cuando cuente 
con las muestras gráficas y periodís- 
ticas de la estancia del general Cra- 
veiro en España y de sus entrevistas 
con el Jefe del Estado español, Gene- 
ralísimo Francisco Franco Bahamonde. 


EL AY AMVERSA RO 


DE LA 


REVOLUCIÓN PORILOLA 


PERFIL HUMANO DE SALAZAR 


uUDO gira en torno ao berco», todo gira alrede- 
K dor de la cuna. Verso y berco, verso y cuna. 
de fonética bastante parecida en lengua lusi- 
tana, tienen un algo, invisible y palpitante, que los 
une. El embajador de Portugal, Carneiro Pacheco, 
antiguo compañero de Antonio Oliveira Salazar en 
los días profesorales de Coimbra, tuvo el acierto de 
la frase feliz en una conferencia sobre el hombre 
que hoy rige los destinos lusíadas. 
«Tudo gira en torno ao bercgo», sí, eso es. Y el 
berco, la cuna natal, fué Santa Comba de Dáo y una 
alba casita campesina donde (Pasa a la pág. 61.) 


UNA TROIKA 
QUE YA NO PUEDE 
CAMINAR 


Por CARLOS SENTIS 


después de una permanencia en Moscú 

por más de dos años, replantea el 
tema de la política del partido comunista 
francés en vísperas de las elecciones mu- 
nicipales que van a tener lugar en Francia. 
No hay duda de que el regreso, tantas ve- 
ces anunciado y finalmente siempre des- 
mentido, del capitoste del partido comunis- 
ta francés tiene que interpretarse a la luz, 
no solamente de las mencionadas eleccio- 
nes municipales, sino de la nueva política 
que el Kremlin ha inaugurado con Ma- 
lenkof. 

En todas las situaciones políticas es uti- 
lísimo ir a descifrar los hombres. A veces 
lo es más que estudiar las propias doctri- 
nas. Thorez, que desde sus puestos dirigen- 
tes del partido comunista francés ha sig- 
nificado la fidelidad al régimen estaliniano, 
representa en Francia la tendencia menos 
violenta de su partido. Thorez—y sus razo- 
nes tendrá—es partidario de penetrar en 
las entrañas de la política francesa a tra- 
vés de pactos, de coaliciones, de elecciones, 
de propaganda y de campañas de discur- 
sos y «meetings». No le ha faltado razón 
a Thorez. Disparando muy pocos tiros, el 
partido comunista francés logró los cinco 
millones y pico de votos, que dentro de unas 
semanas veremos si mantiene todavía. 

Con la mano tendida—mano que disimu- 
la un puñal dentro de la manga—, Malen- 
kof quiere desorientar al mundo entero. En 
el Kremlin, para jugar esta política, nadie 
tenían mejor que Thorez, a pesar de su 
enfermedad, que le retiene en una situa- 
ción de medio impedido. Thorez o el de- 
sertor que en plena guerra atravesó las lí- 
neas enemigas para ir a Moscú; Thorez o 
el gran «leader» soviético que mo ha oído 
un tiro... Es innecesario recordar en este 
momento que Thorez fué de los pocos di- 
rigentes del comunismo de la Europa Oc- 
cidental que no exhibió demasiado su pre- 
sencia durante nuestra guerra de Libera- 
ción. Contribuyó a organizar las Brigadas 
Internacionales, eso sí..., pero desde París. 

Desvalido, con muletas y medio destro- 
zado por una hemiplejía, Thorez represen- 
tará ante las masas populares la misma 
figura política—humoanidad, serenidad y 
«bonhomie»—que interpretó en los tiem- 
pos brillantes—brillantes para los comu- 
nistas—de aquel Frente Popular que pre- 
sidió, puño en alto, aquel desfibrado inte- 
lectual de bigote de manillar de bicicleta 
de carreras que se llamó Léon Blum. Le 
recuerdo a Thorez en diversos mítines or- 
ganizados en aquella época, bien en el Ve- 
lódromo de Invierno, bien en algún esta- 
dio deportivo o incluso en las llanuras de 
Fontainebleau. Thorez entonces era la ima- 
gen de la salud. Su rostro era casi lunar, 
surcado por una inmensa sonrisa, que hin- 
chaba sus mejillas todavía más. Venido a 
paso de carga de su Paso de Calais natal, 
Thorez era el «bon enfant» del partido 
comunista. El que tenía que inspirar con- 
fianza y tranquilidad, el que debía ador- 
mecer a los bobos para hacer progresar al 
comunismo dentro del área parlamentario- 
burguesa. Entonces Thorez en los mítines 
levantaba niños y hablaba de un mañana 
radiante y feliz. Hoy, Thorez, afectado 
por la enfermedad, sólo levanta bastones 
y muletas, pero continúa representando la 
misma función. Prosigue impresionando a las 
masas por el contenido humano que se des- 
prende de su personalidad física y moral. 
El estratega Thorez cs probablemente el 
hombre más inteligente que ha atravesado 
las filas rojas de esta inmensa concentra- 
ción de lacayos de Moscú que se llama 
«partido comunista francés». 

La llegada de (Pasa a la pág. 62.) 


E" regreso a París de Maurice Thorez, 


Ante este coro de gafas consejeras, dos hombres de apellido germano se estrechan cordialmente la mano y son- 
ríen: Eisenhower y Adenauer. Es el primer viaje de un Jefe de Estado alemán a los Estados Unidos. Y el canci- 
Iler de Bonn no ha ido a Wáshington ni a hacer el ridículo ni a pedir limosna, sino manteniendo su dignidad nacional. 


CHAMPANA Y BIZCOCHOS 


Por MANUEL BLANCO TOBIO 


L llegar al puerto de El Havre, de regreso de su 
viaje a los Estados Unidos, el presidente del 
Consejo de ministros de Francia, señor René 
Mayer, recibió a los periodistas en una gran sala de 
recepciones del trasatlántico 1'lle-de-France, rodeado 
por casi todo el estado mayor del Quay d'Orsay y 
parapetado detrás de una mesa llena de botellas de 
champaña y de bizcochos. Comentando este aparato, 
un enviado especial de Le Monde escribía: «Hubiése- 
mos deseado que esta ceremonia estuviese justificada 
sobre todo por la importancia de los resultados obte- 
nidos por nuestros representantes en Wáshington.» 
Pero el appareil no estaba justificado por los resul- 
tados. El señor René Mayer, como su colega británico 
Mr. Churchill meses antes, volvió de los Estados Uni- 
dos con las manos vacias y con la cabeza llena de 
solemnes protestas de amistad y de cooperación franco- 
americana. La escenografía del champaña y de los 
bizcochos fué una especie de premio de consolación 
para los periodistas franceses y extranjeros, que se 
habían helado en los muelles de El Havre. El comuni- 
cado oficial de las conversaciones de Wáshington y 
la declaración del señor Mayer al desembarcar no jus- 
tificaban, en verdad, ni una botella de agua mineral, 
Además, para redondear el malestar, la Prensa traía 
la noticia de la magnífica impresión que estaba pro- 
duciendo al público norteamericano el canciller alemán 
Konrad Adenauer. Noticia de la que la Prensa fran- 
cesa sacó, naturalmente, el menor partido posible para 
Alemania. Marianne no hizo nada por ocultar sus celos, 
de la misma manera que Britania no pudo ocultar su 
decepción cuando Churchill regresó de ver al Tío Sam 
sin nada que justificase tan largo viaje. 
Decididamente, las cosas han cambiado mucho desde 
que Eisenhower es inquilino de la Casa Blanca. An- 
taño, en los buenos tiempos de la administración Tru- 


man, los ministros europeos que volvían de los Esta- 
dos Unidos venian precedidos por la tranquilizadora 
noticia de que el Tío Sam seguía propicio al sablazo, 
sin pedir demasiadas explicaciones. El buen Sam des- 
empeñaba a la perfección el papel de tío de América, 
tema inagotable para divertidas comedias de equívoco. 
En cuanto la libra o el franco presentaban los primeros 
síntomas de anemia perniciosa, o las reservas de dó- 
lares tocaban fondo, el premier británico o francés de 
turno se reservaba un camarote de lujo en el Queen 
Mary y desembarcaba en Nueva York con su infalible 
sable. El dramático relato de los apuros por que es- 
taban pasando las endebles finanzas británicas o fran- 
cesas conmovía al Tío Sam y el solícito dólar acudía 
a la brecha. El comunismo avanzaba. Europa estaba 
en peligro. Más dólares. Todo solucionado. Hasta la 
próxima. Los comunicados oficiales de entonces conte- 
nían poca prosa y muchos guarismos; en París y Lon- 
dres contaban los ceros con nervioso apresuramiento. 
La política exterior americana la hacian las máquinas 
calculadoras. El único aguafiestas del festín era el con 
tribuyente americano, el sufrido american taxpayer, que 
veía acercarse el puro de Mr. Churchill o la nariz del 
señor Moch como quien ve venir un nublado seguido 
de granizo. 

Las vacas gordas enflaquecieron. A los generosos 
administradores demócratas sustituyeron los insobor- 
nables contables republicanos, y el ubérrimo cuerno 
de la abundancia se convirtió en cicatero cuentagotas. 
Ahora los comunicados oficiales contienen únicamente 
la hermosa prosa de la amistad y de la cooperación 
anglofrancoamericana, sin otros guarismos que los de 
la fecha de su publicación. Estos comunicados ya no 
tienen el alegre aspecto de un documento de reparto 
de dividendos y sí todo el aire de un seco, amable y 
aburrido editorial del New York Times. A la palabra 


Churchill, otro viajero de Norteamérica, se entrevista con Eisenhower en las vísperas de la toma de posesión del nuevo Presidente. ¿Qué pretendía el «premier» b 
tánico? ¿Obtener dinero, más dinero, o aconsejar oficiosamente al nuevo Presidente para prolongar la «política de apaciguamiento»? Quizá las dos cosas. Y quizá para 
las dos cosas hubo oídos sordos. Por de pronto, el general plantó entre él y Churchill el «sonotono» de Bernard Baruch; al menos, así se nos enseña en esta foto. 


«ayuda» ha venido a sustituir la palabra «comercio», 
y los estadistas de la vieja Europa corren a Wásh- 
ington como Josué con su trompetería, a ver si derri- 
ban esas murallas de Jericó que son las barreras adua- 
neras americanas. 

Al principio, los hábiles zorros de la diplomacia y 
de la política europea creyeron que la bolsa america- 
na no se habia cerrado definitivamente, Confiaban en 
el general Eisenhower y en su debilidad por Europa. 
Mr. Churchill, con un enorme sentido de la inoportu- 
nidad, ofició de explorador. Y a la suya siguieron las 
demás expediciones mendicantes anglofrancesas. Des- 
plegaron en Wáshington todas sus grandes dotes de 
seducción, pero se encontraron con un Eisenhower am- 
nésico y con un Congreso aferrado tenazmente a su 
bolsa, de espaldas y extremadamente receloso. La mis- 
ma Prensa se reservó las acostumbradas salvas de or- 
denanza de las bienvenidas, haciendo fuego de barrera 
para cubrir las arcas del Tesoro. El Tío Sam se lanzó 
jovialmente a hacer preguntas comprometedoras: ¿Qué 
hay de la Unión europea?, ¿Cómo va eso del Ejército 
europeo?, ¿Qué nos dicen ustedes del rearme?, etc., etc. 
No quedaba tiempo ni lugar para sacar el gramófono 
Y poner el disco de las graves enfermedades de las 
finanzas europeas. La vieja canción había pasado 
de moda; ya no hubo oídos atentos para los gra- 
ves compases de la marcha fúnebre del franco y de 
la libra. En vez de acudir inmediatamente con el acre- 
ditado ungiiento amarillo del dólar, el Tío Sam reco- 
mendó gimnasia sueca y mucho aire libre. ¡Descon- 
solador! 

El sufrido contribuyente americano no ha disimulado 
su regocijo por estas invariables calabazas que el Pre- 
sidente Eisenhower administra con tan sano criterio 
amnésico. Todavía no hay impuestos sobre las pala- 
bras reconfortantes, y la prosa de los comunicados es 
altamente tranquilizadora por el abundante consumo 
que de ellas hace. 


Esta es la razón por la que el señor Mayer no ha 
podido ofrecer a los periodistas que le esperaban en 
El Havre más que champaña y bizcochos. No es mal 
final para un viaje de turismo por cuenta del Gobierno. 


René Mayer, jefe del Gobierno francés, y su ministro de ¡Exteriores, Georges Bidault, a su llegada a Nueva 
York. Están ya a la vera del contribuyente norteamericano, gracias al cual puede Francia, desde hace años, 
divertirse, comer, desorganizarse ella e impedir la organización de Europa. Pero «Marianne» volvió de vacío. 
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BENJAMIN FRANKLIN 
PRIMER EMBAJADOR DE EE.UU. EN ESPAÑA 


EL INVENTOR DEL PARARRAYOS SOLICITO DE ESPAÑA CAÑONES DE BRONCE 
Y BUQUES DE GUERRA Y LE OFRECIO BASES NAVALES EN NORTEAMERICA 


La campaña de 1776 era 
desfavorable para las armas 
norteamericanas. Después 
de la derrota que les in- 
fligieran en Long Island 
el almirante lord Howe y 
su hermano el general sir 
William Howe, se dirigie- 
ron al Congreso haciendo 
proposiciones para un po- 
sible convenio. 

El 11 de septiembre, el 
doctor Franklin, John 
Adans y Edward Rutlege, como representantes del 
Congreso, llegaron a la isla de Staten para discutir 
los términos de un acuerdo. Pero el Gobierno inglés, 
lo mismo que en Londres, donde Franklin permane- 
ció hasta marzo del mismo año y recurrió a él para 
tratar de apaciguar las colonias, no quería hacer 
las concesiones que disipasen el malestar. Así no 
había autorizado a los Howe para hacer concesión 


POr MPAA TAN EA NOTAS 


alguna, no mediando la sumisión a la Corona, y como 
los delegados del Congreso no aceptaban condiciones 
sin el reconocimiento de la independencia de los 
Estados Unidos, fracasaron estos intentos de recon- 
ciliación. 

Siguió la lucha, y tras la evacuación de Nueva York 
vino la retirada de Washington a través de Nueya 
Jersey, la pérdida de Rhode-Island, y, por fin, para 
librarse del inminente acoso del ejército de Cornwal- 
lis, que tan de cerca le perseguía, se vió obligado a 
atravesar el Delaware (8-X11-1776), poniendo una 
ancha barrera entre sus maltrechas y desmoraliza- 
das huestes y sus perseguidores. 

Aprobado el proyecto de tratados (17-1X-1776) con 
las principales potencias extranjeras de Europa, par- 
ticularmente con Francia y España, el Congreso, se- 
guidamente, nombró comisionados en Francia a Fran- 
klin, Deane y Jefferson. No pudo este último au- 
sentarse de América y se le sustituyó por Arturo Lee, 
que estaba en Londres. 

Silas Deane, designado en marzo de este año agente 


comercial y político en la Corte de Francia, se ins- 
taló en París en junio, y por mediación el médico 
francés Barbeu Dubourg y del opulento Le Ray de 
Chaumont, para quienes el doctor Franklin le había 
entregado cartas de presentación, pronto logró po- 
nerse en contacto con el conde de Vergennes, ministro 
de Estado del rey de Francia. 

Franklin partió de las costas de Delaware el 26 
de octubre, a bordo del Reprisal, velero de guerra 
norteamericano con 16 cañones, mandado por el ca- 
pitán Wickes, y después de «una corta pero dura 
travesía», a los treinta días arribó a la bahía de 
Quiberon, en la desembocadura del Loire, donde per- 
maneció cuatro días en espera de viento favorable 
que les permitiese mavegar hasta Nantes, donde se 
detuvo algunos días para descansar y reponerse, pues 
contaba cerca de setenta y un años. 

Sobre el 20 de diciembre llegó a París. Un amigo 
de lord Stormont, embajador inglés en la Corte de 
Versalles, asegura haberle visto juntamente con Deane 
en Versalles el sábado 21 de diciembre por la ma- 
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Memoria que el doctor Benjamín Franklin presentó al conde de Aranda en París. 


ñana. Precisamente en esta ocasión, como su solicitud 
de audiencia a S. M. C. no tuviese éxito y tampoco 
lograse una entrevista con el conde de Vergennes, 
pues los recibió el primer comisario, M. Gérard, 
regresó a París descontento y malhumorado (1). 

Su primera residencia en París fué el hotel d'Ham- 
bourg, de la rue de Université, donde se alojaba 
Silas Deane y también milady C... 

En vano el embajador inglés propagaba la especie 
de Franklin, impopular en su país; se encontraba en 
Francia más bien como refugiado que como emba- 
jador, pues en la villa y aun en la Corte, particular- 
mente entre las damas de espíritu despierto, el re- 
nombrado físico, cuyas virtudes patrióticas le hacían 
desempeñar el papel de apóstol de la libertad, cons- 


(1) Sin duda recordaba la acogida que en su primer viaje 
a París y Versalles desde Londres, donde en 1767 residía, le 
supo dispensar Luis XV, al tratarle como sabio mundial- 
mente conocido, 


tituía la encantadora novedad y en todas las par- 
tes sólo se hablaba del «gran Franklin». 

Su prestigio, que ya desde su prolongada residen- 
cia en Londres, donde las Universidades de Oxford y 
San Andrés le nombraron doctor honorario, se había 
extendido por Europa; sus amigos franceses Dide- 
rot, D”Alambert, Turgot, Lavoisier, Voltaire, con 
quien al abrazarse en una de las sesiones de la Aca- 
demia de Ciencias provocó el entusiasmo del público; 
su sencillo modo en el vestir, su bondadoso trato y 
el ingenio en su conversación, contribuyeron, junta- 
mente con su retrato, hecho por Carmontelle, y cuyas 
reproducciones en diversos objetos se vendían hasta 
en el Palacio de Versalles, a hacerle el ídolo de la 
opinión pública, que ya imponía sus ideas. En la 
exposición de porcelanas de Sévres, a la vista del 
Rey, se hallaba el medallón de Franklin con la fa- 
mosa leyenda: 

Eripuit coelo fulmen, sceptrumque tyrannis. 

Los reyes de Francia no participaban de este para 


ellos inexplicable entusiasmo, que en alguna ocasión 
llegaron a censurar (2). La nota que transcribimos, 
de las Memorias de una de las damas de la reina 
María Antonieta, nos iniciará en los espirituales sen- 
timientos del desgraciado monarca francés. 

Las instrucciones que se dieron al doctor Franklin 
y a los otros comisionados en Francia eran poco 
concretas en la oferta de compensaciones; en cambio, 
se precisaba la necesidad de obtener una inmediata 
y explícita declaración de Francia en favor de las 
colonias y la remesa de 20 a 30.000 mosquetes y ba- 
yonetas, buena cantidad (Pasa a la pág. 59.) 


(2) La condesa Diane participaba con demasiado calor 
del entusiasmo por el delegado americano. Una «plaisante- 
rie», que se ha conservado muy ignorada, nos puede dar a 
conocer los sentimientos secretos de Luis XVI en este res- 
pecto. Su Majestad mandó hacer en la fábrica de Sévres un 
«vase de nuit», en cuyo fondo estaba colocado el medallón 
con la leyenda tan en boga, y se lo envió como regalo de 
Pascuas a la condesa Diane. 


El actual embajador de los EE. UU. en Madrid, Mr. James C. Dunn, sale de la carroza que le conduce al Palacio Nacional para ser recibido por el Jefe de Estado español. 


IUDEPQUÍOMaite 
RELOJ PERFECTO 


Tiene cuerda, con sólo el movimiento normal de la La Fábrica DUWARD se preocupa de dotar a todos 
muñeca. Usted no necesita molestarse diariamente sus mecanismos de las perfecciones técnicas más mo- 
para asegurar su marcho: DUWARD yoerutomatc dernas. Por ello, el relo¡ DUWARD reune las cualida- 
marcha con regularidad y constancia, mediante el des máximas que Ud. puede exigir a un reloj. Con todo, 
dispositivo especial que impulsa la acción del brazo esta gran marca sigue fiel a su divisa: 


de Ud., por leve que sea. 


Fabrique des Montres DUWARD - Tramelan (Suisse) 


GIBRALTAR 


EL CENTRO DE GRAVEDAD DE 
LA POLITICA ESPAÑOLA 
ESTA AQUI 


L Estrecho de Gibraltar une a la vez dos 

mares y dos continentes. Gracias a él, el 
Atlántico se comunica con Oriente y el Me- 
diterráney puede cumplir así la misión de 
abrir semejante camino de relación entre los 
dos hemisferios. Con regularidad de tráfico 
urbano circulan de este modo por esta Gran 
Vía de la comunicación 35.000 buques anua- 
les, con más de 110 millones de toneladas 
de desplazamiento. Ningún lugar del mundo 


registra actividad semejante. Esta circulación 
colosal impone imperativamente a todas las 
marinas del orbe la servidumbre de desfilar 
puntualmente entre las costas de España y 
las de su soberanía o protectorado de Ma- 
rruecos. A su vez, el Estrecho cumple su se- 
gunda misión acercando, hasta poco más de 
13 kilómetros, los tierras fronteras de Euro- 
pa y de Africa. Sobre este viejo y trascen- 
dental nexo histórico nacional circula, cada 
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Sobre este breve brozo de mar, apenas de 14 kilómetros de ancho y 60 de largo, la historia de España ha escrito páginas tan decisivas como las que se llaman Tarifa, Guadalete, Tra- 
falgar, Ceuta o Tetuán, Aquí está, también, Gibraltar. En este menguado espacio de 800 kilómetros cuadrados de agua marina está escrito nuestro designio nacional. Lo comprendió así 
Fernando III. Isabel la Católica nos impuso el deber de poseerlo. El Estrecho, en efecto, es el punto capital de nuestra historia y, por tanto, de nuestra política. Sobre el Estrecho, mo 
obstante, han surgido injerencias extrañas. En el Peñón, primero, En Tánger, luego. Sin embargo, un Estrecho español será siempre un Estrecho ganado pora la concordia internacional. 


Sobre el cantil septentrional del Peñón, en los Dientes de la Vieja, se alinean las casamatas. 
En abigarrado panorama se nos muestran, abajo, el aeródromo, los muelles, los depósitos 
de carbón, el barrio de pescadores, el canal de inundación, baterías como la de Windsor, el 
palacio árabe, la casa del gobernador y el cementerio. Todo confundido y mezclado al pie 
de. Middle Hill. Al fondo, el puerto, principal razón histórica de la persistencia de un des- 
pojo; pero rozón ya prescrita ante el juicio de la nueva técnica militar contemporánea. 


digna de España, y a la que nuestra patria 
presta singular atención. La voluntad espa- 
ñola es siempre convertir este excepcional 
paso estratégico, puesto por Dios bajo su 
custodia, en la más firme conquista de las 
relaciones entre los hombres y del intercam- 
bio pacífico de las naciones. Nuestro colabo- 
rador el excelentísimo señor don José Díaz 


vez más intensamente también, el trasiego 
afanoso de gentes y mercancías, que sobre- 
pasa los 350.000 viajeros anuales entre Al- 
geciras y Ceuta y Tánger. Más de 30.000 
automóviles pasan también de orilla a orilla 
cada año a bordo de las naves de pabellón 
español. Tal es la inmensa importancia de 
este punto crucial de las comunicaciones del 
mundo, que un día, quizá, verá transforma- de Villegas estudia magistralmente en las 
das las que enlazan hasta ahora a Europa páginas que siguen, escritas expresamente 
y Africa en un túnel submarino entre ambos para «M. H.», la importancia y la posible 
continentes. He aquí una magna empresa transformación de este punto crucial. 


Gibraltar, desde el sur, cuando se navega en pleno Estrecho, mos aporece así, como un colosa! 
espinazo calcáreo. En primer término, Punta Europa pone fin a nuestro continente. Sobre la 
explanada superior, los acuartelamientos. Arriba, afilada como una gigantesca hacha, la 
crestería, coronada de semáforos, observatorios, atalayas, radios y piezas antiaéreas. Ten- 
dida a los pies de la Roca, la ciudad de Gibraltar, el puerto y sus servicios, se comprimen 
mirando hacia poniente. Tal es el curioso panorama que divisamos desde Sierra Carbonera. 


AI contrario, Gibraltar, visto desde el oeste, desde el hemiciclo montañoso que contornea 
la bahía de Algeciras, se muestra así, labrado en gradería, con su ciudad, los «docks», los 
arsenales, los parques y, sobre todo, con su puerto, abierto hacia poniente a nuestras vistas. 
Su .indefensión—bien se comprende—resulta así evidente, pese a los montajes de sus super- 
calibres y a los bocas de fuego que asoman por las casamatas de sus galerías. Los túneles 
que horadan el Peñón, en efecto, parecen impotentes para conseguir una defensa eficaz. 


EL ESTRECHO DE GIBRALTAR 
PUNTO CRUCIAL 


DE LAS 


COMUNICACIONES 
DEL MUNDO 


L pasajero del avión de línea, que 
invierte casi exactamente tres 
minutos en salvar el Estrecho, o 

el del airoso transbordador Victoria, 
que apenas si tarda cuarenta en re- 
correr el mismo trayecto, se encuen- 
tra invariablemente sorprendido ante 
la singular analogía de los ribazos 
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de este angosto brazo de mar, no más 
ancho que algunos grandes y cau- 
dalosos ríos. En verdad que ambas 
costas parecen ser la misma. El pai- 
saje es exacto. Las orillas, de relieve 
atormentado, en gradería, se antojan 
idénticas. Los mismos espinazos lan- 
zados hacia el mar, terminando en 
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acantilados cabos; semejantes mon- 
tañas de empinadas laderas, salpica- 
das de matorral de jaras, de lentis- 
cos, de brezos y madroños. Igual ex- 
traña botánica de pinsapales en las 
agrestes y elevadas serranías de Ron- 
da y de Chauen; el mismo caserío 
blanco siempre; gemelos campos do- 
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La civilización, que tuvo tan espléndidas manifestaciones en la más remota historia en Egipto y Cartago, olvidada luego de Africa, no se 
lanzó a su conquista hasta haber circunvalado el mundo. Ha sido ello en época harto reciente para que el continente vecino haya 
podido apenas iniciar la red de sus comunicaciones. El obstáculo del Sáhara, vencido a principios de nuestra Era por el camello, ha sido 
últimamente dominado por el motor. Pistas y caminos lo cruzan ya, jalonados de paradores, hoteles, garajes y surtidores de esencia. El 
gráfico nos muestra las principales de estas rutas: la del Sudán, al Este; las dos centrales, de Argelia al Níger, y la llamada por los 
franceses «Pista Imperial número 1», que contornea nuestros territorios de Ifní y del Sáhara español. El creciente incremento de las pis- 
tas en nuestra Africa Occidental Española ha sido señalado con asombro en el extranjero. Aquí debe de estar en embrión el nuevo iti- 
nerario occidental transhariano, el que puede llevar un día del Estrecho hasta Dakar a lo largo de la costa africana del Atlántico. El 
Estrecho, en efecto, será siempre el gran imán de las comunicaciones norteafricanas. 


rados de cereales o verdeantes cul- 
tivos hortícolas de las vallonadas del 
relieve; en fin, islas simétricas, como 
la de Tarifa y Peregil y, sobre todo, 
ingentes masas pétreas, que lucen al 
sol su blancura calcárea; el Peñón 
de Gibraltar y el Yebel Musa, las 
viejas «Calpe» y «Abyla», las dos co- 
lumnas herculianas que pusieron an- 
taño punto final al mundo conocido. 

En efecto, todo parece igual y lo 
mismo. Y aun para que la identidad 
y hasta la confusión llegue a su col- 
mo, he aquí, en la costa española, los 
accidentes que la jalonan bautizados 
con toponimia árabe—Algeciras, la 
Isla o los Yebeles, montes de Gibral- 
tar o Gibralfaro—, mientras que allá 
en el litoral marrueco las denomina- 
ciones hispanas rotulan con frecuen- 
cia la carta, por ejemplo, cuando esta 
toponimia precisa el cromatismo del 
paisaje—Punta Blanquilla, Cabo Ne- 
gro, Sierra Bermeja—, o sencillamen- 
te el detalle de la topografía local: 
el Rincón o la Restinga. 

En realidad, el Estrecho de Gi- 
braltar es una simple grieta. Antes 
que nosotros lo adivinaron ya per- 
fectamente los viejos navegantes pú- 
nicos cuando cruzaban sus aguas, no 
a la velocidad inaudita de los nuevos 
medios de transporte, sino lenta y 
cansinamente, con aquellas embarca- 
ciones suyas de la prehistoria naval 
que tanto debían recordar a los «ca- 
rabos» de los moros actuales. En 
aquel deambular lento y metódico Es- 
trecho adelante, varando de vez en 
vez en alguna playa cuando el mal 
tiempo llegaba, hubieron de compren- 
der aquellos nautas toda la extraña 
semejanza de ambas costas. Los an- 
tiguos trataron de explicarlo y lo 
explicaron justa y bellamente en la 
mitología helénica. Un día Hércules, 
el gran forzudo, el vencedor de An- 
teo, el hijo de la Tierra y el rey de 
Libia, sencillamente de un colosal 
mazazo, separó dos tierras que eran 
hasta entonces una sola para dejar 
discurrir por la angostura las aguas 
de los mares. Aquel porrazo, diría 
Ganivet, había de tener para España 
la más extraordinaria de las trascen- 
dencias. Análogas fábulas ha escu- 
chado también quien escribe a los 
narradores de cuentos y de historias 
en las cábilas gomaris. Varían los 
detalles de la narración. A Hércules, 
por ejemplo, según cierto relato, le 
reemplaza en la hazaña un poderoso 
sultán, que empleó en la empresa el 
esfuerzo denodado de millares de es- 
clavos eristianos, de unos esclavos 
que la furia del mar, terminado el 
trabajo, arrastraría luego a sus 
abismos. Hoy en día la poesía mi- 
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tológica ha cedido el paso al rigo- 
rismo preciso de la nomenclatura de 
la Geología. Sabemos, merced a ello, 
exactamente cómo, en el terciario, 


Europa y Africa, al fin, se separan.. 


Y aun sabemos más, puesto que la 
ciencia nos ha precisado que esta 
separación se hizo primero por un 
remoto estrecho nortbético, que uni- 
ría inicialmente los mares por las 
cuencas actuales del Segura y del 
Guadalquivir, en pleno solar hispá- 
nico, más exactamente andaluz; lue- 
go, cerrado este paso, surgió otro es- 
trecho, el surrifeño, que hacía esta 
unión por las cuencas actuales del 
Sebú y del Muluya bajo, tal como pre- 
sintiera aquel curioso personaje es- 
pañol que se llamó Badia y al que 
Godoy mandara a Marruecos para 
crear un gran imperio montado a ca- 
ballo sobre el Estrecho, y sabemos, 
en fin, que, cerrado semejante con- 
ducto, la comunicación entre el At- 
lántico y el Mediterráneo se abrió, 
postrera y definitivamente, por don- 
de ahora está, allá en una época re- 
motísima, muy anterior, desde luego, 
a la aparición del hombre. 


Este hombre, sin embargo, lo he- 
mos visto, que comenzó adivinando el 
remoto pasado, ha terminado por co- 
nocer en todo su detalle la fisiografía 
del Estrecho. Técnicos y catedráticos 
españoles singularmente le han estu- 
diado con afán. Sabemos ya mucho 
del gran secreto de la Naturaleza. 
Entre los cabos de Espartel y Tra- 
falgar el Estrecho tiene aproximada- 
mente una anchura de 44 kilómetros. 
Entre Punta Europa (Gibraltar) y 
Almina (Ceuta) solamente 23. Entre 
Tarifa y Punta Cires, sólo 15. Y en- 
tre las puntas de Lanchones y Gua- 
dalmesí, apenas hay 13,5. El Canal 
de la Mancha tiene 40 kilómetros en 
su parte más angosta. El Estrecho 
de Sicilia, 150. Los canales de La Flo- 
rida y Yucatán, 200. El Estrecho de 
Behring, que, aunque remoto, separa 
también dos continentes, alrededor 
de 100. El Estrecho de Gibraltar es, 
por tanto, por así decirlo, un Estrecho 
muy estrecho. Su relieve submarino, 
como el de tanto otro paso análogo 
en la geografía del globo, muestra 
un lomo elevado que no corresponde 
a la parte más angosta del canal. Al 
contrario, la mínima profundidad del 
Estrecho corresponde exactamente a 
un meridiano 50 kilómetros al oeste 
de la máxima estrechura. Aproxima- 
damente a la altura de Trafalgar el 
Estrecho sólo tiene fondos de 300 me- 
tros; pero a partir de aquí, hacia el 
este, las profundidades crecen notable- 
mente, hasta ser de 700 metros a la 
altura de Tarifa, 900 a la de Punta 
Carnero, 1.000 a la de Gibraltar. Por 
tan singular circunstancia el Atlán- 
tico y el Mediterráneo sólo cambian 
sus aguas en la superficie. Las gran- 
des simas y aun ¿las profundidades 
medias—lo que los oceanógrafos lla- 
man regiones abisales y pelágicas—, 
ésas permanecen eternamente inde- 
pendientes. Pero no es ello todo. El 
Mediterráneo es un mar singular- 
mente soleado, en el que la evapora- 
ción, en consecuencia, es muy inten- 
sa. Las aportaciones de sus ríos y de 
sus fuentes submarinas no parecen 
suficientes para mantener el déficit 
que provoca en el viejo mar de la ci- 
vilización la evaporación solar. Los 
sabios han calculado que si, como 
alguien ha proyectado, el hombre 
fuera capaz de cerrar artificialmente 
la boca del Estrecho, el Mediterrá- 
neo terminaría por evaporarse total- 
mente, no ciertamente antes de dos 
siglos y medio, para dejar como hue- 
lla de su pasado una enorme capa de 
sal de 52 metros de espesor. Para 
que tal catástrofe no ocurra jamás, 
Dios ha impuesto a la Naturaleza 
una tarea singular. El Atlántico 
debe aportar, por el Estrecho jus- 
tamente, el caudal cuantioso de agua 
que el Mediterráneo precisa para no 
rebajar su nivel. Y esa corriente ma- 
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rítima entra impetuosa, por el Es- 
trecho adelante, a veces con veloci- 
dades de 2 y 3 millas horarias, que 
hace sacudir en sus regueros las na- 
ves que le surcan. Tales son los «fi- 
leros> o <«hileros» que dicen nues- 
tros marineros. La dinámica hidráu- 
lica no se limita a hacer funcionar 
esta corriente incesante. Las aguas del 
Atlántico, menos salinas que las del 
Mediterráneo, al salvar el lomo sub- 
marino antes citado, actúan como un 
colosal ariete, transvasando las del 
Mediterráneo al Atlántico por debajo 
de aquella corriente. No menos de 
95.000 metros cúbicos pasan así por 
segundo del Atlántico al Mediterrá- 
neo, mientras que otros 10 ó 12.000 
marchan al revés, por debajo de 
aquella corriente. Alguien ha pen- 
sado lo que significan semejantes cau- 
dales, si algún día el genio del hom- 
bre lograra aprovecharlos. Nada me- 
nos que 30.000 millones de caballos 
de fuerza. Lo suficiente para indus- 
trializar el mundo entero. 

El Estrecho de Gibraltar, acaba- 
mos de verlo, es una brecha entre 
dos países fisiográficamente gemelos. 
La propia indecisión de la Naturaleza 
cortando esta unidad primero en el 
Guadalquivir, luego en el Sebú, para 
terminar separando Europa y Africa 
por el Estrecho actual, parece justi- 
ficar el aserto. A un lado y a otro del 
canal quedan así tierras gemelas y 
simétricas; rota por la flexión una 
cordillera común, las serranías ri- 
feñas y béticas hermanas bordean por 
el sur y por el norte las riberas del 
Mar de Alborán, desde el Estrecho 
hasta Melilla o Almería. El Guadal- 
quivir es simétrico del Sebú, como el 
Muluya lo es, en cierto modo, del 
Ebro. Acá, al norte, queda la gran 
meseta central ibérica, núcleo geo- 
gráfico e histórico de nuestra nacio- 
nalidad, como allá abajo queda ese 
promontorio tubular que un geólogo 
francés, para mostrar la absoluta 
identidad con el hispano, ha bauti- 
zado con el nombre de «Meseta ma- 
rocaine». Y, en fin, el Atlas y el Pi- 
rineo cumplen misiones análogas. El 
primero aísla Marruecos de Africa, 
exactamente igual a como el segundo 


se interpone entre Hispania y Eu- 
ropa. Michelet pudo así hablar de 
«esa Africa que se llama España», 
como pudiéramos nosotros hablar de 
un Marruecos que geográficamente 
es un «doble» de nuestra misma pa- 
tria. España y Marruecos cumplen 
así su gran misión en el orden de la 
transición geográfica, ambos—entre 
el Pirineo y el Atlas—representan 
sencilla y lisamente un tránsito en- 
tre la Europa húmeda y el Africa 
seca. He aquí algo que no debemos 
olvidar jamás los hispanos, porque 
esta evidencia geográfica nos expli- 
cará muchas cosas de nuestra geogra- 
fía, de nuestra historia y hasta de 
nuestra política, según veremos. 


DE LA GEOGRAFIA 
A LA HISTORIA 


Y como la Geografía lleva la His- 
toria, he aquí, siempre perenne, el 
papel preponderante en el pasado de 
nuestro Estrecho. La más intensa en- 
tre todas las oleadas inmigratorias 
de la España prehistórica—dice el 
sabio profesor español Pericot—pro- 
cede de Africa y data del capsiense. 
No es, naturalmente, que ésta sea la 
principal aportación étnica a una ra- 
za como la hispana, compleja por 
demás, que alguien llamara por ello 
mismo «raza caos». Pero Africa, por 
razón de vecindad y, sobre todo, de 
facilidad de camino, ha sido, con más 
insistencia que el istmo pirenaico 
mismo, la ruta tradicional de las in- 
vasiones. Nuestras más remotas ci- 
vilizaciones de Almería y de Tarte- 
sos tuvieron profunda conexión afri- 
cana. La ambición púnica crea el 
primer gran imperio afrohispánico. 
Los romanos le restablecen al domi- 
nar toda la cuenca del Mare Nos- 
trum y llevar los confines imperiales, 
los «limes», hasta el borde del Sá- 
hara o el corazón de Marruecos. Los 
bárbaros edifican un nuevo imperio 
afroespañol. Toledo, en el siglo v1, 
recuerda Costa, fué la capital de este 
Estado, cabalgado sobre el Estrecho 
mismo. La reiteración es aún más 
clara a partir del momento en que los 
berberiscos de Tarik salvaron aquel 


En el Estrecho de Gibraltar dos mares bien diferentes se ponen en contacto. De un lado, el 
Mediterráneo, el viejo mar interior, interpuesto entre Europa, Asia y Africa. Del otro, el 
Atlántico, conquistado por los nautas ibéricos, uniendo, mejor que separando, al Antiguo y 
al Nuevo Mundo. La comunicación marítima entre los dos mares es apenas superficial. Las 
aguas profundas de uno y otro mar no se intercambian nunca: permanecen quietas en las 
profundas simas oceánicas y mediterráneas. Según nuestros oceanógrafos, el Atlántico envía 
una corriente superficial al Mediterráneo, para compensar las grandes pérdidas que este mar 
sufre por la fuerte evaporación. Abajo, sobre el lomo submarino del Estrecho, hay, al revés, 
una corriente contraria, por la que el Mediterráneo envía al Océano sus densos aguas satu- 
radas de sal. Y entre ambas corrientes queda aún una tercera, alternativa, influida por las 
mareas, de dirección cambiante. Así, todo este sistema natural de intercambio de aguas, 
que funciona como un colosal ariete hidráulico, podría proporcionar en su día, si la técnica 
lograra captar su fuerza inmensa, energía suficiente para industrializar el mundo entero. 


OCEANO 
ATLÁNTICO 


EEN Corriente alternativa / 


— 


Corriente Mediterránea j 


|——OR RENTES SUBMARINAS 
Y SUPEDFICIAL DEL ESTRECHO —| 


umbral para dar paso a las sucesi 
vas oleadas islámicas que durante 
ocho siglos se establecieran en Es- 
paña. Los almorávides crean otro 
nuevo Estado afroespañol, que llega 
hasta el Ebro y comienza al sur del 
Sáhara. Una nueva edición política 
de este empeño se realiza luego con 
los almohades, que desde el sur de 
Marruecos dominan hasta el Duero, 
y con los benimerines, que, llegados 
de la cuenca del Muluya, en las pos- 
trimerías de esta etapa histórica ocho 
veces secular, alcanzan el Guadalqui- 
vir. La extensión varía en estos em- 
peños de dominación política, pero la 
reiteración es elocuente. El Estrecho, 
en efecto, no ha separado nunca nada. 
Al revés, ha unido siempre. Tanto, 
que en los días mismos de nuestros 
Reyes Católicos, antes de que la pro- 
pia unidad nacional quedara conclu- 
sa con la incorporación de Navarra 
a la unión previa castellanoaragone- 
sa, la España naciente había ya sal- 
tado el Estrecho. La incorporación 
navarra, en efecto, se verifica en 1512. 
La conquista de Granada acaece en - 
1492. Pues bien; en este breve inte- 
rregno de veinte años, España hace 
acto de presencia en Melilla y Ca- 
zaza (1496), Gelves (1497), Mazal- 
quivir—la Bahía Grande—(1505), el 
Peñón de Vélez (1508), Orán (1509), 
Trípoli y Bugía (1510). 

Aun en nuestros afanes exteriores, 
que nos llevan al magno esfuerzo 
americano y a las guerras generales 
de Europa, Africa estaba requiriendo 
la perenne atención de nuestros hom- 
bres de Estado. Ni aun siquiera en 
los días de nuestra decadencia la mi- 
sión pudo ser olvidada. A Felipe II 
las Cortes de Monzón le impulsan a 
ir a Africa. Con Felipe IV acaece la 
anexión de Ceuta. Con Carlos II, la 
conquista del Peñón de Alhucemas. 
Con Isabel II, la ocupación de Cha- 
farinas... El Estrecho sigue siempre 
acusando todo su inmenso poder de 
atracción. Uniendo y no separando 
nunca. Si nuestras andanzas allá de 
él no trajeron mayores bienes y fru- 
tos para nuestra patria, no hay que 
achacarlo siempre a la desgana o 
descuido de ciertos de nuestros pro- 
pios hombres de Estado, sino a obs- 
truccioneg e injerencias extrañas, po- 
co propicias, aquí como en otros si- 
tios, a que España atinara con su 
auténtico camino. Gibraltar, Tánger 
y el tratado hispanofrancés de 1912 
son expresión bien elocuente de todo 
ello. 

Cuando Cánovas, sin embargo, nos 
hablaba de la misión que el Estrecho 
nos había reservado, no hacía sino 
enseñarnos esa ley fundamental de 
la Geopolítica que nos explica toda 
la inmensa fuerza de atracción que 
los estrechos ejercen. Una ley que 
nuestra propia historia ha corrobo- 
rado tan insistentemente. 


Los estrechos son siempre puntos 
singulares en la geografía de las co- 
municaciones. Unen mares y aproxi- 
man tierras al mismo tiempo. Cons- 
tituyen, por tanto, lugares cruciales 
de la Tierra, en los que confluyen 
los tráficos más diversos y en donde 
se dan cita las rutas más opuestas. 
Hay estrechos en el mundo, como el 
de Calais, cuya actividad es tal, que 
sus aguas, surcadas por múltiples 
buques de pasajeros, se encuentran 
teóricamente más pobladas que mu- 
chas regiones continentales relativa- 
mente densas. Pero el Estrecho de Gi- 
braltar es a este respecto un lugar 
de excepción entre esa geografía, ya 
de por sí excepcional, que constitu- 
yen siempre los estrechos en la carta 
del tráfico. La vieja grieta que abrie- 
ra Hércules es recorrida hoy por un 
incesante ir y venir de gentes y de 
mercancías que la salvan pasando de 
continente a continente o de mar a 
mar. ¡Y qué mares éstos! El Atlán- 
tico y el Mediterráneo son, sin duda, 
mares muy diferentes, aunque coin- 
cidan en su singular importancia. El 
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El viejo «Mare Nostrum», cuna de tanta espléndida y remota civilización, hubiera terminado 
por quedar arrinconado en el mundo de las comunicaciones como otro mar interior más en 
el mapa de las relaciones, sin la apertura del Canal de Suez y sin la victoria de la navega- 
ción mecánica sobre la de la vela. Así, el Mediterráneo resucitó a su esplendidez de siempre, 
para convertirse en un gran paso en las relaciones marítimas entre Occidente y Oriente. Por 


él circula, en regata afanosa, un tráfico naval siempre creciente. 


El Mediterráneo se ha 


convertido así en la Gran Vía de las comunicaciones entre los dos hemisferios de la tierra. 


Desde 1917 a 1951, 


el Canal de Suez ha sido cruzado por cinco veces mayor número de 


barcos, con diez veces mayor desplazamiento. Los pasajeros se han multiplicado por cuatro 


Atlántico es el mar de las aguas ver- 
des; el Mediterráneo, el de las aguas 
azules. El Atlántico cubre 83 millo- 
nes de kilómetros cuadrados. El Me- 
diterráneo, apenas tres. El Atlántico 
es el mar de la Edad Moderna. El 
Mediterráneo, el de la civilización 
clásica y también el del medievo, aun- 
que jamás haya abdicado de su pues- 
to de privilegio entre los mares del 
mundo. 

Durante largo tiempo el Océano, 
como advirtiera la mitología, estuvo 
fuera del ámbito conocido. Se le llamó 
Mar lgnoto y Tenebroso y hasta la 
aurora misma de la Edad Moderna 
se dijeron y pensaron de él las más 
terribles cosas. Les cupo a los nave- 
gantes ibéricos la inmensa gloria de 
descubrirle, de cruzarle y de con- 
quistarle antes que nadie. Desde en- 
tonces, la gran pugna por la supre- 
macía marítima se ha librado en su 
mismo espacio. La batalla del At- 
lántico quedó abierta, en realidad, 
desde aquel preciso momento en la 
geografía política del mundo. Hoy el 
Atlántico absorbe él solo casi las tres 
cuartas partes del tráfico marítimo 
del globo. El resto, esto es, una cuar- 
ta parte, deben repartírsela el In- 
dico y el colosal Gran Océano, cuyas 
aguas—las del Pacífico—representan 
ellas solas la mitad de la superficie 
marina de la tierra y doble de la del 
Atlántico. Por el Océano discurren 
así mezcladas, con líneas regulares 
—en las que los galgos del «gallarde- 
te azul» se disputan empeñadas y cos- 
tosas regatas—, la agitación ince- 
sante de los «tramps», «cargos» y pe- 
troleros, transportando de orilla a 


orilla cosechas enteras de cereales, 
millones de tuneladas de minerales, 
cargamentos ingentes de manufactu- 
ras y combustibles líquidos. Todos 
los países necesitan de todos. La vieja 
tesis de los economistas clásicos que 
afirmaba que sólo las mercancías ca- 
ras admiten los grandes transportes, 
se ha venido abajo. Ya no es el me- 
tal precioso o las especias, como en 
los tiempos de la colonización, lo que 
constituye la base mercantil de se- 
mejante trasiego trasatlántico. Aho- 
ra son las balas de algodón, los «bus- 
hel> de trigo o de maíz, los quintales 
de lana, las toneladas de mineral de 
hierro o el carbón y los barriles de 
petróleo los que alientan principal- 
mente ese tráfico. 

El Mediterráneo es, como dice su 
nombre, un mero mar interior, aun- 
que sí el más importante de los mares 
interiores del mundo; el Mediterrá- 
neo, por decirlo así, por antonomasia. 
Apenas una «charca» junto a la que 
eroan como ranas los pueblos cireun- 
dantes, según la graciosa imagen de 
Platón. Un residuo, dice aquí también 
la Geología—dando expresión cientí- 
fica al símil platónico—, de lo que 
debió de ser antaño, en tiempos remo- 
tísimos, anteriores en muchos miles 
de siglos al hombre, el mar Tethys de 
Suess. Allí, en torno del Mediterrá- 
neo y de su cuenca nacieron y vivie- 
ron las remotas y espléndidas civi- 
lizaciones de Caldea y de Asiria, de 
la Media y de Persia, de Fenicia, de 
Israel, de Egipto, de Cartago, de Gre- 
cia y de Roma. Durante la Edad Me- 
dia gran parte incluso de la historia 
del mundo se tejió en sus orillas. Los 
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y los ingresos de la empresa por 435. El Estrecho de Gibraltar es, sin embargo, la puerta más 
activa del Mediterráneo y el punto más vital en las comunicaciones marítimas del globo. 
Por él pasan, con regularidad de autobuses, barcos de todas las marinas del mundo, princi- 
palmente americanos, ingleses, españoles y franceses. Más de 35.000 barcos mercantes al año 
—de esta cifra la mayoría petroleros—y no menos de 600 ó 700 buques de guerra de todas 
las potencias del mundo. Tal es la importancia excepcional de este paso, abierto entre tierra 


española y de protectorado español, 


en torno del cual ha girado siempre nuestra historia y, 


por tanto, nuestra política. El Estrecho de Gibraltar es así el punto neurálgico de la geo- 


política nacional. 


bárbaros llegaron hasta él y aun pa- 
saron a Africa. La cornisa septentrio- 
nal africana sirvió de camino de sirga 
para que los árabes, al revés, pasaran 
a Europa por el Estrecho. Durante 
el medievo lució espléndida la civili- 
zación en las repúblicas italianas, 
surgió el peligro turco y Aragón hizo 
del Mediterráneo un mar propio, 
como la vieja Roma. 

El Mediterráneo había de sufrir, 
sin embargo, una ruda crisis al lle- 
gar los tiempos nuevos. Los descu- 
brimientos españoles desplazaron la 
atención del mundo hacia Occidente. 
La competición atlántica se iniciaba 
súbitamente por las Marinas españo- 
la, portuguesa, holandesa, francesa e 
inglesa a la vez. Las naves medite- 
rráneas no podían participar en la 
competencia. El gran obstáculo ra- 
dicaba en el Estrecho. Para la vieja 
marina de vela, en efecto, constituía 
una dificultad grave vencer la co- 
rriente oceánica, tan fuerte en él, 
como ha quedado dicho, cuando los 
vientos no eran absolutamente favo- 
rables. Aun hemos podido escuchar 
los hombres de mi generación a los 
viejos marinos de Marbella y Fuen- 
girola como, en sus años mozos, con- 
taban por decenas los palos de los 
veleros fondeados en aquellas radas 
en espera de un levante favorable 
para remontar el ímpetu de la co- 
rriente superficial del Estrecho. Vi- 
dal de la Blache ha explicado de este 
modo la causa principal de la crisis 
marítima mediterránea al llegar la 
Edad Moderna. Dos triunfos de la 
técnica sacaron al viejo mar de un 
marasmo, que parecía definitivo. El 


primero consistió en la aplicación del 
vapor a la navegación, merced a lo 
cual el obstáculo de la corriente del 
Estrecho quedaba superado decidida- 
mente. El otro fué la apertura del 
Canal de Suez, que convirtió de golpe 
al Mediterráneo, de mar interior, 
arrinconado entre Europa, Asia y 
Africa, en un verdadero «mar-cami- 
no» que uniría en lo sucesivo Occi- 
dente y Oriente. Fué realmente en- 
tonces cuando la vieja leyenda del 
¿Non Plus Ultra» hubo de tornarse 
por el «más allá» en el camino nue- 
vo, que jalonarían ahora, con signo 
bien distinto, la «Abyla» y <Calpe» 
de siempre. Aquel lugar que cerrara 
el Mediterráneo antaño se constituyó 
de pronto en el umbral de la gran 
vía de circulación del globo, la ver- 
dadera puerta que comunicaría en lo 
sucesivo los dos hemisferios de la 
tierra. 


EL ESTRECHO Y 
LAS COMUNICACIONES 


El Estrecho de Gibraltar, más 
que nunca, es ahora el punto vi- 
tal de las comunicaciones marítimas 
del globo. En él'se aglomeran las ru- 
tas, formando un densísimo haz, por 
el que discurren siempre, en afano- 
so regate, los buques de todas las 
marinas del globo. En ningún otro 
lugar del mapamundi se acusa como 
aquí tan singular apresuramiento y 
acumulación de transportes navales. 
Ante las viejas columnas de Hércu- 
les, que tuvieron detenida tanto tiem- 
po la navegación y atestiguaron, 
asombradas, las hazañas de un Hi- 
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milcon o de un Hannon, lanzándose 
a la aventura de salvar el paso, des- 
filan ahora millares de buques todos 
los años. Buques de guerra de todos 
los tipos y de todos los pabellones 
—alrededor de un millar el año úl- 
timo—y pacíficos transportes, entre 
los cuales los petroleros van ganando 
puestos de día en día. El tráfico de 
este a oeste, del Mediterráneo al At- 
lántico, es superior en unidades al in- 
verso. Exactamente como pasa tam- 
bién en Suez y al revés de lo que 
ocurre en el Canal de Panamá. Y es 
que, en general, estas direcciones más 
frecuentadas corresponden funda- 
mentalmente a los transportes de ma- 
terias primas, y las contrarias, a los 
de las mercancías manufacturadas. 
En resumen, 15.586 buques cruzaron 
el Estrecho de Gibraltar en 1920, 
apenas terminada la primera confla- 
gración mundial. En 1928 se registró 
la cifra «record» de antes de la úl- 
tima gran guerra, con 18.777 barcos. 
En 1931 pasaban el Estrecho 76 mi- 
llones de toneladas de mercancías, 
casi exactamente una vez y tres cuar- 
tos el número de las que en la misma 
fecha atravesaban los canales de Suez 
y Panamá. En 1951 cruzaron el Es- 
trecho 34.552 barcos, con un tonelaje 
total de 110.000.000 de toneladas de 
mercancías. Esto representa un pro- 
medio diario de 120 buques, de ellos 
seis trasatlánticos, 28 petroleros, y 
el resto, barcos cargueros de diferen- 
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tes dimensiones. En total, un barco 
cada quince minutos. Quince mil pa- 
sajeros pasan todos los días entre 
las costas del Estrecho, y el carga- 
mento de mercancías que le salvan 
equivale diariamente al de 600 trenes. 

Tal es la inmensa importancia de 
este paso entre las tierras españolas 
de acá y de allá y las de nuestro Pro- 
tectorado. Tal es el punto neurálgico 
de nuestra geopolítica nacional. Váz- 
quez de Mella nos lo advirtió ya: 
<Dios ha puesto este paso ante nues- 
tros ojos mismos—vino a decir—para 
llamarnos la atención sobre toda la 
inmensa trascendencia política que 
tiene.» 

Mas lo que interesa a nuestros 
efectos hoy aquí es recoger brevemen- 
te el papel que en la actualidad co- 
rresponde al Estrecho en orden a las 
comunicaciones intercontinentales. 
Las tierras, al aproximarse para for- 
mar tales pasos, han servido siempre 
de ruta a las comunicaciones, siendo, 
por tanto, los indicadores imperati- 
vos que regulan la dirección del co- 
mercio. Son rutas normales de co- 
municación y también vías estratégi- 
cas de la mayor trascendencia, pues 
ya Napoleón advirtió que la estrate- 
gia es pura y simplemente el arte de 
poseer las comunicaciones. 

De costa a costa del Estrecho, entre 
España y Africa, han pasado antaño, 
ya lo hemos visto, migraciones e in- 
vasiones, hasta el punto de constituir 
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El porvenir permitirá seguramente un día relacionar Africa con Europa a través de un túnel 
submarino en el Estrecho de Gibraltar. La técnica del ingeniero ha realizado ya perforacio- 
nes sorprendentes en el seno de las montañas más gigantescas e incluso bajo las aguas de 
los ríos o del mar. Estudios semejantes han sido planteados ya hace tiempo en el resto del 
mundo sobre pasos y canales análogos. Los proyectos españoles del túnel de Gibraltar son 
también múltiples y antiguos. Aquí sintetizamos el que se debió al general de Artillería de 
nuestro Ejército señor Jevenois, respaldado por la autoridad de la comisión ministerial de 
técnicos de toda clase que le examinara. Arriba, en el gráfico, el perfil explica con claridad 
cómo podría salvarse el Estrecho, entre la Torre de la Peña y Punta Ferdigua, sin más que 
esas rampas, ascendente y descendente que se señalan, que exigirían una perforación en 
galería subterránea y submarina de unos 38 kilómetros, sensiblemente doble de la que tiene 
el túnel del Simplón, en los Alpes. Debajo, el corte muestra, en síntesis, el sistema del doble 
tubo para cada una de las vías y las galerías de conexión precisas. La obra podría costar hoy 
quizá 1.700 millones de pesetas. Pero la técnica responsable la asegura posible. Y ello es, sin 


duda, 
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la verdaderamente esencial. 


este paso el punto geográfico central 
de la historia patria. Pero aquí no 
se trata de esto. Importa ahora se- 
ñalar la función que esa geografía 
de la situación impone a las comun1- 
caciones pacíficas y de relación en- 
tre dos continentes. El tema es de 
singular importancia por cuanto va- 
mos a ver en seguida. En realidad 
—podrá decirse con razón—, esta vía 
intercontinental del Estrecho ha esta- 
do abierta siempre. La Naturaleza la 
trazó exactamente, como se ha dicho, 
muchos miles de años incluso antes 
de que el hombre apareciera sobre la 
tierra. Pero esta comunicación es 
más importante ahora que lo fuera 
jamás. No se olvide que el signo de 
los tiempos es principalmente el del 
intercambio. Se comerció siempre, 
pero nunca como ahora. La presente 
centuria a este respecto haría muy 
bien en adjetivarse el «Siglo de las 
Comunicaciones. Por otra parte, Afri- 
ca, con su inmensa extensión y con 
sus prodigiosos recursos, ha estado 
cerrada herméticamente a toda rela- 
ción justamente hasta nuestros días. 
Y es curioso que la civilización que 
floreciera espléndida en ella con Egip- 
to y con Cartago se desplazara des- 
pués, hasta terminar circunvalando 
el mundo, dejando Africa aislada e 
ignorada, hasta el punto de datar 
de los últimos cien años los más im- 
portantes y trascendentales de sus 
descubrimientos. La exploración del 
continente vecino no se remonta, en 
efecto, más allá de la segunda mi- 
tad del siglo x1X. El descubrimiento 
de las fuentes del Nilo data apenas 
de hace tres cuartos de siglo. No sa- 
bemos aún lo suficiente de las rique- 
zas de Africa, que por todo ello ape- 
nas está en el principio de su explota- 
ción. No produce más que una peque- 
ña parte de las cosechas mundiales 
de cereales. Proporciona apenas poco 
más del 1 por 100 del carbón mun- 
dial tan sólo. Pero, aun estando la 
explotación solamente iniciada, sumi- 
nistra ya la décima parte del algodón 
y del café del mundo, el 60 por 100 
del cacao, la sexta parte del cobre, 
la mayor parte del oro y de los bri- 
llantes e importantísimas cantidades 
de uranio, el mineral de los tiempos. 
Las posibilidades agrícolas y ganade- 
rag del país africano son inmensas. 
Y lo mismo decimos de las industria- 
les, porque sus reservas de carbón 
se vaticinan en más de doscientos mil 
millones de toneladas, y las de ener- 
gía hidráulica, en el 40 por 100 de 
todas las del globo. Africa comienza 
a despertar. Pero es seguro que todo 
irá rápidamente. La humanidad tie- 
ne prisa, y Africa se le antoja la úl- 
tima gran reserva natural que queda 
todavía por explotar a la puerta mis- 
ma de una Europa superpoblada y 
en trance de agotamiento. Las comu- 
nicaciones han de ser la palanca que 
moverá en Africa, como en todos los 
sitios, la economía. 


Africa es pobre aún en vías de co- 
municación. En algunos lugares se ha 
saltado, sin tránsito, de la senda al 
avión. Las carreteras y los ferroca- 
rriles no están aún, ni con mucho, 
suficientemente desarrollados. Es el 
único continente, este de Africa, que 
carece aún de transcontinental. En 
orden a semejante perspectiva, es na- 
turalmente sugestivo el tema de las 
relaciones afroeuropeas, más exacta- 
mente hispanoafricanas, porque el 
Estrecho se encarga de encauzar 
gran parte de este tráfico ya. Allá 
de Marruecos, con su grandes recur- 
sos, después del Atlas, se ha mostra- 
do siempre como un obstáculo insu- 
perable el Gran Desierto. Apenas 
unas cuantas rutas caravaneras, bien 
elegidas, jalonadas de «bir»—pozos— 
permitían hasta aquí modestos y len- 
tos tráficos de mercaderías a través 
de este mar de arena y de piedras 
calcinadas. No menos de seis sema- 
nas invierten los nómadas con sus 
camellos en efectuar la travesía del 


Sáhara. Pero la técnica ha revolucio- 
nado hace ya tiempo tal estado de 
cosas. El motor ha permitido ha- 
cer el gran milagro. La primera tra- 
vesía del Gran Desierto, coincidiendo 
apenas con la primera guerra mun- 
dial, y utilizando vehículos especiales, 
fué la gran revelación. Desde enton- 
ces aquí las cosas han evolucionado 
mucho. De las rutas transharianas, 
de los «puestos-bir», de la época del 
transporte caravanero, se ha pasado 
a la de los «puestos-bidón», por la 
que discurren regularmente las líneas 
de autobuses, según rutas turísticas 
jalonadas por paradores y garajes, 
Y ello no es aún todo. La empresa 
del gran ferrocarril transhariano ha 
sido iniciada. La patrocinó Francia en 
el período de paz comprendido entre 
los dos grandes conflictos mundiales, 
como parte, pensó Painlevé, del sis- 
tema defensivo francés. El ferrocarril 
debería aportar a la metrópoli los 
grandes contingentes militares que 
una deficiente natalidad provocaba, 
Es curioso que fuera en los mismos 
días de la última gran guerra cuan- 
do se inaugurara el trozo Bu Afra- 
Colomb Bechar, en realidad luego 
prolongado noventa kilómetros aún 
más al sur, hasta Abdala, con la co- 
operación del esfuerzo español, por- 
que fueron españoles exilados en gran 
número los que permitieran culmi- 
nar esta obra. Aun quedan, es ver- 
dad, cerca de dos mil kilómetros para 
salvar el Sáhara; pero los carriles 
se tienden con facilidad en el Gran 
Desierto, en donde las obras, por 
otra parte, no son extraordinaria- 
mente costosas, ni por su construc- 
ción ni menos por su entretenimiento. 
La idea de hacer atravesar el Sáha- 
ra por un camino de hierro no es, 
pues, ninguna novedad. Nuestro gran 
Torres Quevedo tuvo en su día una 
idea que sin duda habrá de conver- 
tirse alguna vez en realidad: la del 
ferrocarril transhariano occidental, 
partiendo de Marruecos, salvando 
nuestro lIfní, siguiendo por nuestro 
Sáhara, para llegar a Dakar, camino 
de Africa ecuatorial y de América 
meridional al mismo tiempo. 


Si la ley geopolítica no miente y 
la tradicional y clásica función de 
succión que los estrechos realizan no 
falla, el Estrecho de Gibraltar se 
beneficiaría, en su día, de la aper- 
tura de las nuevas rutas de comu- 
nicación en Africa del Norte. Aun es 
débil la red ferroviaria y de carre- 
teras en Marruecos. Todavía el Mo- 
greb está incompletamente comunica- 
do con el resto de la vieja Berbería; 
pero, aun así, el tráfico entre Ma- 
rruecos y España, entre costa y cos- 
ta del Estrecho, es ya importantí- 
simo. Vamos a verlo en seguida. 

Hará pronto un siglo que España 
corrió aquella aventura triunfal de la 
guerra de Africa, ¡la gloriosa gue- 
rra de Africa!—la de O'Donnell y 
Prim, la de los Castillejos, Tetuán 
y Uadrás—; las comunicaciones en- 
tre España y Marruecos eran a la 
sazón totalmente irregulares. Espa- 
ña debió de pensar en este instante 
en la necesidad de abordar la cons- 
trucción de ciertas obras al efecto. 
España, recordémoslo, en aquella oca- 
sión, llevó a Marruecos y a Africa, 
antes que nadie, el ferrocarril y el 
telégrafo, como llevó, por ejemplo, 
la imprenta, la Prensa y la sanidad. 
En 1899 se inauguró el primer ser- 
vicio marítimo diario entre Europa y 
Africa. Lo estableció España entre 
Algeciras y Ceuta y lo prestó un 
buque de 200 toneladas, movido a 
vela y a vapor, que se llamaba Vir- 
gen de Africa y que transportaba 
diariamente unos 20 ó 30 pasajeros. 
En 1909—el año en que España ini- 
cia su campaña de pacificación ma- 
rroquí—, don Antonio Maura, con su 
ley de Comunicaciones marítimas, 
dió ya un gran impulso a la nave- 
gación diaria y regular entre Espa- 
ña y Marruecos. (Pasa a la pág. 58.) 
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INVOCACION 
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¡Oh mar, mi viejo amigo!, que arrullaste 
con tu canto mis días infantiles 
y fuiste para mí como el abuelo 
de las nevadas barbas, que nos cuenía, 
temblando, las historias legendarias, 
en las frías veladas del invierno, 
en la vieja casona marinera, 
cuando crepita el roble entre la llama, 
y aúllan los nordestes, y tus olas 1 
embisten los cantiles del Cantábrico, MANTA 
y hay hambre en los hogares pescadores. Yv= y A Lal MA] 
¡Oh mar, mi viejo amigo!, que, al momento 5 7 
de escribir estos versos, me acompañas 
con el susurro blando de tu espuma, 
las resonancias de tus caracolas 
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y la suave caricia de tu brisa, 

en la móvil cubierta de mi barco, 

treinta millas al sur de las Sorlingas, 

con el rumbo a los bancos del Gran Sole. 


¡Oh mar ilustre, que ahora me sustentas!, 
grandioso en tus furores y en tus calmas, 
látigo en mano de deidad airada, 
terso espejo de noble plata antigua 
bruñido por la piedra de la luna, 
dorado por el fuego de los soles 
y, en las noches solemnes, enjoyado 
por el parpadear de las estrellas, 
que yo bajo hasta mí con el sextante, 

y olvido, luego, sobre el horizonte, 
entre la tabla de los logaritmos 
* y las tangentes, que me dan la altura. 


¡Oh mar, que me rodeas en redondo!, 
sin que mis ojos puedan alcanzarte, 
que pareces ser vivo, carne y alma, 
melena alborotada, león rugiente 
o crin de potro que galopa al viento. 


Yo siento, por la sangre de mis venas, 
heredado en corrientes milenarias, 
recorrer el furor de tu oleaje. 

Soy libre como tú, y soy altivo, 

y asalto en mis tormentas duras rocas, 
y me revuelvo, como tú, en resaca 
bramando en mis repliegues, para luego 
insistir, contumaz, en el ataque, 

hasta que me deshago en un inmenso 
desconcierto de calmas abismales. 


24 


Yo vibro, igual que tú, entre los soplos 
de hirvientes huracanes encrespados, 
que son las grandes luchas de mi tiempo 
y mueven a los hombres en la Historia, 
como mueves tus aguas en el piélago. 


Por eso, ariscamente, voy contigo 
y contigo dialogo, alta la testa, 
como dos reyes en los sendos Tronos, 
y soy jinete de tus ondas rítmicas, 
señor de tus espacios infinitos, 
donde impongo mi norma y todo es mío: 
la estrella que recojo en mi sextante; 
el sol, que, como lámpara votiva, 
pende en la vertical del meridiano; 
las olas que me increpan y me acosan, 
el tiempo que palpita en el cronómetro, 
los vientos que me impulsan en las velas, 
la oración monocorde de la hélice, 
el leño que me sirve de peana, 
los hombres que obedecen mis mandatos, 
pues soy, después de Dios, señor del barco. 


La tierra está ahora mal para vivirla 
con vida noble, soberana y libre; 
hay que tener el alma en reverencia, 
resignarse a ser nadie o ser espejo... 


Pero yo tengo, ¡oh mar!, tu alma de océano 
—un alma en pleamar de cuadratura— 
libre, sin reverencias, y amo el diálago 
del que saltan, cual chispas, las ideas, 
que hacen hombres muy hombres a los hom- 

[bres. 


Sobre ti serviría a un gran Imperio 
que llevase sus leyes a los mundos 
en naves, con la pluma y con la espada. 
Por eso, solitario y desdeñoso, 


en mi flotante torre encastillado, 

libre de enervadoras servidumbres, 

ahora canto tu gloria y tu grandeza: 

¡Oh mar! ¡Oh viento! ¡Oh cielo! ¡Oh riberos! 


Escenario magnífico y propicio 
a la grande Epopeya de mi estirpe, 
que corcel y navío fueron siempre 
—rienda y timón, que rigen y sostienen—- 
los más insignes y altos pedestales 
para los grandes gestos de los hombres. 


EL MAR DE LOS DESCUBRI- 
MIENTOS Y EL IMPERIO 


I 


Mar del Renacimiento, que es curioso 
e investiga el origen de las cosas, 
nos trae, a caballo de tus ondas, 
el Soneto, la Brújula y la Imprenta, 
rompe las oscuras tradiciones 
de los mitos monstruosos del Medievo. 
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Mar de los lusitanos audacísimos, 
uma gente fortíssima de Hespanha, 
en el verso inmortal del gran Camoens, 
y en la verdad de la común estirpe. 


Vasco de Gama abre las derrotas 
del promontorio austral de las Tormentas 
por mares nunca de antes navegados. 
Os lusiíadas llegan hasta el Ganges, 
que es la cuna del Sol y de la Aurora; 
poseen las princesas indostánicas, 
en un mundo increíble de esplendores, 
y traen, como milagro del Oriente, 
un puñado de perlas y canela, 
y un poema de exóticas hazañas 
que en las aguas del Tajo milenario, 
que bajan de reseca Celtiberia, 
se unirá a los romances de la tierra, 
fundiendo la epopeya portuguesa. 


Béticos mareantes, hombres cántabros, 
los tres Pinzones, Niño y de la Cosa 
(los marineros que augurara Séneca 
en profética estrofa de Medea), 
se embarcan con Colón a la Aventura 
más alta y más fecunda de los tiempos. 


Van a buscar las tierras entrevistas 
en las viejas leyendas medievales, 
situadas por el mar, más al Poniente 
de la última Thule del presagio, 
donde tiene su tálamo la Noche, 
y el Sol, para dormir, se arropa en ascuas. 


Rumbo al ignoto Continente bogan, 
navegan lento y lento..., días, días... 
Noruestea con temor la aguja 
y hay un temblor de miedos ancestrales 
ante lo inmenso de aquel mar vacío. 
Un ave blanca sobre el mástil vuela 
y se posa en la verga de la. gavia, 
para tender su ruta hacia el Oeste. 

El ave va a la tierra, y la siguen 
las naves y los ojos de los hombres. 


Así, como en augurio de gentiles, 
la humanidad cristiana llegó a América. 


Y Colón, Visorrey, Gran Almirante, 
cuando alcanza el prodigio con sus manos 
—12 de octubre, viernes, de mañana—, 
describe así la fecha incomparable: 

era el aire caliente y perfumado 
como día de abril de Andalucía. 


Y eran los habitantes de la isla 
que acudieron a darle el homenaje, 
mirándole con ojos asombrados: 

todos mancebos, gente muy fermosa. 


Bajo nobles ojivas catalanas 
que ya saben de empresas marineras, 
los reyes de Aragón y de Castilla 
ven la promesa en realidad tornada 


—en los indios, los pájaros, el oro—, 


muestrarios de una nueva Geografía 

que por el mar les manda la Fortuna, 

para que el alto Sol alumbre siempre, 

en un haz enlazado por el yugo 

de la sangre fecunda del idioma, 

los pueblos que abrió el mar con su camino. 


Los tajamares cortan ya las aguas, 
que son pobladas por las voces nuevas. 

Bajo las albas velas castellanas, 
con verdes cruces y yugadas flechas, 
van los tropeles tras el vellocino. 

Son argonautas de la sangre hispana, 
pueblan las Indias, y en los altos Andes 
desafían el vuelo de los cóndores. 

Hay en el mundo un retemblar de asombro. 
Los hombres son cual dioses iracundos. 
Y cantan las proezas de los dioses 
don Alonso de Ercilla y Garcilaso. 

Camoens, de la épica lusiada, 
en la más noble cumbre de la Historia 
podrá tallar estos rotundos versos: 


Do Tejo a China o portugués impera, 
De un Polo a outro o castelano voa 

E os dois estremos da terrestre Esfera 
Dependen de Sevilla o de Lisboa. 


Y al mundo enseñan las marinas artes 
los Medina, Palacio y los Cortés. 
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¡MERIG 


NIMADO por voces amigas pro- 
sigo hoy dando a conocer nue- 
vos nombres de estudiantes 
americanos y filipinos que sSi- 

guieron estudios en la Universidad de 
Salamanca. Otro libro, en el que «es- 
tán escritos todos los aprobados para 
oír ciencia desde el año de 1618 has- 
ta el de 1631», nos va a proporcionar 
los datos necesarios para este segundo 
trabajo. Comienza el día de San Lucas 
—-18 de octubre—del primero de dichos 
años y acaba la víspera de dicha fes- 
tividad en 1631. Fueron maestros exa- 
minadores Blas López y el maestro Bus- 
tamante, éste sólo por dos años, los 
comprendidos entre 1623 y 1625. De 
aquél sabemos que era catedrático de 
Prima de Latinidad, y suyas son las ano- 
taciones de este libro. De ellas entre- 
sacamos las que interesan a nuestro 
tema. 

Del año 1618 sólo encuentro un ame- 
ricana: 


22. Don Pedro de Trexo y Tápia, natural 
de la ciudad de Salta, en el Perú, de 
14 años, cara grande y nariz aguda, 
y ojos zarcos. Pasó a la Facultad de 
Cánones el 26 de octubre de dicho. 


En 1619 son cuatro los estudiantes 
que se someten a esta prueba: 


23. Don Luis de Mendoza, natural de la 
ciudad y diócesis de Santa Fe, en el 
Nuevo Reino de Granada, en las In- 
dias, de 24 años, moreno de rostro, 
nariz larga y cejijunto, uma señal de 
herida debajo de la barba. Pasó a Cá- 
nones el 18 de enero. 

24. Don Nicolás Polanco, natural de la ciu- 
dad de Lima, en Indias, de 16 años, 
una señal de herida al lado izquierdo 
de la frente, los dientes de arriba des- 
encajados. Pasó a Cánones el 11 de 
octubre. 

25. Don Joseph de Virués Morga, natural 
de Guajaca, en las Indias, de 21 años, 
«cara flaca, un lunar como verruga en- 
tre cejas. Pasó a Cánones el 6 de di- 
ciembre. 

26. Don Luis Brochero, natural de la ciu- 
dad de La Palma, diócesis de Santa 
Fe, en el Nuevo Reino de Granada, de 
24 años, abultado de cara, la nariz 
algo torcida al lado izquierdo. Pasó a 
Leyes el 24 de diciembre. Fué testigo 
suyo el don Luis de Mendoza del nú- 
mero 23 


En 1620 hay seis inscripciones: 


27. Don Antonio Reina Maldonado, natural 
de la ciudad de los Reyes, en el Perú, 
de 19 años, cara abultada, una señal 
en la frente a la punta de dentro de 
la ceja derecha. Pasa a Cánones el 
22 de enero. 

28. Don Pedro Agúndez de Ledesma, natu- 
ral de México, de 22 años, una señal 
de herida sobre la mariz. Pasa a Cá- 
nones el 26 de marzo. 

29. Don Alonso González de la Torre, na- 
tural de La Habana, en las Indias, de 
28 años, cara larga algo hoyosa. Pasa 
a Cánones el 16 de octubre. 

30. Don Guillén Jacinto Peraza y Rojas, 
hijo del conde de la Gomera, natural 
de la ciudad y diócesis de Las Char- 
cas, en el Perú, de 17 años, menudo 
de cara. Pasa a Cánones el 16 de no- 
viembre. 

31. Don Pedro Beltrán de Santa Cruz, na- 
tural de Quito, en el Perú, diócesis eius- 
dem, de 19 años, buena cara, algo mo- 
rena, un lunar en el carrillo derecho 
y otro al lado izquierdo de la nariz. 
Pasa a Cánones el 22 de noviembre. 
Uno de sus Festigos es el Joseph de 
Virués del número 25. 

32. Don Diego Osorio, natural de la ciudad 
de Santo Domingo, en la Isla Españo- 
la, de 14 años, la cara con hoyos de 
viruelas, bisojo. Pasa a Cánones el 1 
de diciembre. 


Tres inscripciones corresponden al 
año 1621: 


33. Don Fernando Berrio, natural de San- 
ta Fe, en las Indias de América, Rei- 
no de Granada, de 23 años, el pico de 
la nariz caído sobre la boca, el diente 
izquierdo de la lumbre menos. Pasa a 
Cánones el 2 de enero. Son testigos 
suyos los Mendoza y Brochero de los 
números 23 y 26 de esta relación, el 
primero de ellos también de Santa Fe. 

34. Don Francisco de la Cueva, natural de 
Lima, diócesis eiusdem, de 20 años, una 
señal en la frente sobre el ojo dere- 
cho. Pasa a Cánones el 29 de octubre. 

35. Don Jacinto Castelví y Lerma, natural 
de la gobernación de Santa Marta, en 
Indias, de 20 años, rubio y zarco. Pasa 
a Cánones el 19 de noviembre. 


Dos inscripciones hay en 1622: 


36. Don Lucas Pacheco Maldonado, natural 
de Truxillo, en Indias, de 18 años, more- 
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no, cejijunto, carilargo, la mariz larga y 
abultada. Pasa a Leyes el 7 de enero. 
Son testigos suyos los Berrio y Bro- 
chero señalados en los números 33 y 
26 de esta relación. La anotación mar- 
ginal, sobre el lugar de su nacimiento, 
detalla así: Benecuela. 

37. Don Rodrigo Rengel, natural de Pana- 
má, de 21 años, moreno, la frente an- 


cha, diente abierto del lado derecho, 
ojos garzos. Pasa a Cánones el 31 de 
marzo. 


En 1623 encuentro estos tres ame- 
ricanos inscritos: 
38. Don Juan de Magaña y Pacheco, na- 


pl 
al 


tural de Mérida, en Indias, de 21 años, 
los ojos garzos y un hoyo en la barba. 
Pasa a Cánones el 3 de abril. Al mar- 
gen: Jucatán. 

39. Don Francisco Magaña Pacheco, sin 
duda hermano del anterior, natural de 
Mérida (al margen: Jucatán), de 16 
años, con muchos lunares en el rostro 
izquierdo, carirredondo. Pasa a Cáno- 
nes el 13 de junio. Uno de los testi- 
gos es su propio hermano Juan. 

40. Don Matías Guerra de Solís, natural de 
Cartagena, en Indias, de 19 años, cari- 
largo y moreno, un hoyo en la barba. 
Pasa a Cánones el 20 de setiembre. 
Uno de los testigos es nada menos que 
el señor arcediano de Salamanca. 


Al año 1624 corresponden estas dos 
inscripciones: 


41. Don Juan de Mayorga, natural de San- 
ta Fe, en el Nuevo Reino de Grana- 
da, de 19 años, muchos lunares por la 
cara, uno más señalado en medio del 
carrillo derecho. Pasa a Cánones el 15 
de noviembre. 

42. Don Diego de Bolaños Osorio, natural 
de Cartagena de las Indias, de 22 años, 
alto, trigueño de rostro, una señal de 
herida en la frente sobre la ceja iz- 
quierda. Pasa a Cánones el 19 de no- 
viembre. 


Un solo inscrito encuentro en 1625: 


43. Don Juan Félix de Heredia Coronado, 
natural de la ciudad de la Trinidad, en 


el Nuevo Reino de Granada, de 21 años, 
nariz gruesa, aguileña y con caballete. 
Pasa a Cánones, con su quevedesca na- 
riz, el 18 de junio. 


En el año 1626 aparecen un filipino 
y dos puertorriqueños, hermanos: 


44. 


45. 


46. 


Don Cristóbal Guiral de Mendoza, na- 
tural de Manila, en las Filipinas, de 19 
años, nariz afilada, ojos azules, barba 
roja. Pasa a Cánones el 1.” de abril. 
Don Antonio de Ayala Verganza, na- 
tural de Puerto Rico, de 15 años, frente 
ancha, hoyo en la barba. Pasa a Cáno- 
nes el 19 de octubre. 

Don Juan de Ayala Verganza, natural 


de Puerto Rico, de 18 años, espigado 
de cuerpo, un lunar en medio del ca- 
rrillo derecho. Pasa a Cánones el mis- 
mo día que su hermano y son los mis- 
mos sus testigos. 


año 


F 
1627 nos ofrece hasta seis 


nombres: 


47. 


48. 


49. 


50. 


E 


Don Fernando de Ribera Coronado, na- 
tural de la ciudad de la Trinidad de 
Muzo, en las Indias, de 23 años, alto, 
ojos hundidos, con hoyuelo de viruela 
en el entrecejo. Pasa a Cánones el 1.” 
de febrero. 

Don Melchor Pérez de Ribera, natural 
de la ciudad de la Trinidad de Muzo, 
en las Indias, de 15 años, una señal 
de viruela junto al ojo izquierdo. Pasa 
a Cánones en igual fecha que el an- 
terior. 

Don Francisco de Tejillos, matural de 
Santa Marta, ciudad y diócesis en las 
Indias, de 19 años, ojos zarcos, una 
señal de herida atravesada en la fren- 
te al lado derecho. Pasa a Cánones el 
14 de octubre. 

Don Fabián Ochoa de Aguirre, natural 
de Santiago de León, diócesis de Ve- 
nezuela, en las Indias, de 21 años, 
cara larga y cabello rojo y crespo, un 
hoyuelo de viruela en medio de la fren- 
te. Pasa a Cánones el 17 de octubre. 
Don Francisco Ortiz de la Maza, natural 
de la ciudad de Cartagena de las In- 
dias, de 18 años, belfo de boca, una 
seña sobre la ceja izquierda. Pasa a 


LA 


Cánones el 30 de diciembre. Uno de 
sus testigos es el Fernando Ribera del 
número 47 y el siguiente. 

52. Don Juan Suárez de Mendoza, natural 
de Morapos, diócesis de Cartagena, en 
las Indias, de 20 años, dientes gran- 
des, una señal .-en el lado derecho de 
la frente. Pasa a Cánones en igual fe- 
cha que el precedente. Y es uno de 
sus testigos Ribera, del número 47. 

Al año 1628 corresponden estas cua- 
tro, de las cuales tres son de mexicanos: 


53. Don Cristóbal Caballero de Padilla, na- 
tural de Valladolid, en las Indias de la 
Nueva España, de 18 años, ojos gran- 
des, unos hoyuelos en la mejilla iz- 
quierda junto a la nariz. Pasa a Cáno- 
nes el 15 de febrero. 

54. Don Sebastián Caballero de Medina, na- 
tural de la ciudad de Querétaro, en In- 
dias, de 19 años, rubio, la frente hoyo- 
sa. Pasa a Cánones el 15 de febrero, 

55. Don Juan Canalejo, natural de México, 
de 29 años, nariz larga, un hoyuelo 
debajo del aladar derecho. Pasa a Cá- 
nones en la misma fecha que los dos 
anteriores. 

56. Don Alonso Garabito, natural de la ciu- 
dad y diócesis de Santo Domingo, en 
las Indias, de 17 años, cara con algu- 
nos hoyos de viruelas, dos lunares de- 
bajo de la oreja derecha. Pasa a Cá- 
nones el 27 de junio. 

Nada encuentro en el año 1629, y 
sólo dos nombres en el 1630, uno de 
ellos brasileño: 

57. Don Agustín de Villela, natural de San- 
ta Fe, en las Indias, de 22 años, alto, 
una señal en la mejilla izquierda. Pasa 
a Cánones el 17 de octubre. 

58. Don Josef Ruiz, natural de Fernanduco 
(sic) —evidentemente es Pernambuco—, 
en el Brasil, de 21 años, unos hoyue- 
los de viruelas sobre la ceja derecha 
y un lumar en medio del carrillo ¡z- 
quierdo. Pasa hábil a Artes, el 19 de 
de octubre. Uno de sus testigos es el 
Juan Suárez del número 52, 

Y acaban los datos de este libro con 
el único inscrito en 1631: 


59. Don Matías López de Valcázar, natural 
de Cartagena de las Indias, de 18 años, 
cara hoyosa de viruelas, hoyo en la 
barba, el labio de arriba levantado, 
Pasa a Cánones el 20 de febrero. 
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Como habrá apreciado el lector, y a 
su comento mos complace dejarlo, si- 
guen puntualizándose las característi- 
cas personales de los interesados tal 
como se descubren a simple vista. De 
los treinta y ocho nombres de estudian- 
tes de que consta esta nueva relación, 
la mayoría de ellos—treinta y cinco— 
pasaron a seguir estudios en la Facul- 
tad de Cánones; sólo dos a la de Leyes 
o Derecho civil y uno a la de Artes. Lo 
que no impide que, en ocasiones. se li- 
cenciasen y aun obtuviesen el grado de 
doctor en Facultad diferente. Por ejem- 
plo, y esto ya no se consigna en el li- 
bro que mos brinda estos datos, el don 
Sebastián Caballero Medina, número 54 
de esta relación, sabemos que se licen- 
ció en Leyes el día 24 de abril de 1634 
Por el lugar de su naturaleza y proce- 
dencia, si exceptuamos al filipino de Ma- 
nila y al brasileño de Pernambuco los 
treinta y seis restantes vinieron tanto de 
la Nueva España como del Perú, con 
predominio de los de este último origen, 
o sea, del continente Sur. Sólo del Nue- 
vo Reino de Granada, hay cuatro de 
Santa Fe, uno de La Palma o Las Pal- 
mas y tres de la Trinidad, enclavadas 
en la audiencia de aquél. Dós son de 
la gobernación de Santa Marta y cinco 
de la de Cartagena de Indias, incluyen- 
do el natural de Morapos. Uno es de 
la de Quito, tres de Lima, uno de Char- 
cas, otro de Salta y uno de Panamá. 

Del continente Norte, siete son de 
México y Yucatán; de ellos, dos de Mé- 
rida, uno de Valladolid, uno de Guaja- 
ca, uno de Querétaro y los dos restantes 
de México. Y los otros siete son de las 
islas antillanas y de la costa de Tierra 
Firme en el Caribe, a saber: dos de San- 
to Domingo, dos de Puerto Rico, uno de 
Cuba y dos de Venezuela, los de Truji- 
llo y Santiago de León. 

Esta distribución creemos que res- 
ponde muy bien a la densidad cultu- 
ral de las dos Américas de habla espa- 
ñola en el siglo XVII. 
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E van a poner bandera...», 
dice arrancando el primer 
verso del cantar. Y con 
bandera alzada, como 
única cédula visible y tes- 
timonio de su estirpe, el 
hombre de mar sabe que 
en el alto mástil de su 
barco son los colores de la 
enseña los que acreditan 

su realidad entre las uniformes soledades 
del agua y del cielo. Estas son las banderas 
que los barcos españoles llevaron a Norte- 
américa y éstos son los colores con que ja- 
lonaron sus costas, los que batieron durante 
siglos un aire propicio al destino común. 
Castillos y leones, aspa de Borgoña, reales 
coronas, y lises y anclas, y el toisón y la 
granada, y la alterna presencia del rojo y 
el gualda españoles. Mareantes y guerre- 
ros se cobijaron bajo estos pabellones y en 
su nombre hermanaron tierras y acercaron 
corazones y orillas, con el signo del Señor 
presidiendo el diario quehacer. En el es- 
tandarte de los capitanes generales de flo- 
tas, como el que reproducimos, que perte- 
neció a don Antonio de Oquendo, aparece 
siempre el escudo de España unido a las 
representaciones religiosas. Y todas estas 
banderas españolas son las que ondearon 
en las provincias ultramarinas que hoy 
constituyen grandes partes del territorio 
de los Estados Unidos de Norteamérica. 
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ESTANDARTE REAL.— Insignia de capitanes generales de flotas y armadas, así como de virreyes, era de 
damasco carmesí con armas reales al centro, flanqueadas de santos: el Crucificado, la Virgen y Santiago. 
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BANDERA DE CASTILLA Y LEON.—De fines del XV 
y comienzos del XVI, fué usada por Colón y otros. 


BANDERA DE GUERRA.—El escudo de España sobre 
el diseño de la anterior. Usada en los s. XV1 y XVII. 


BANDERA DE GUERRA.—-Creada en 1737, fué usa- 
da exclusivamente para buques de guerra en América. 
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BANDERA DE LA CRUZ DE BORGOÑA.—Usada des- 
de Carlos 111. Mercante hasta 1785, el Ejército la usó. 
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BANDERA DE GUERRA.—Siglo XVII. Con la dinastía 
borbónica, se añadió en 1700 el escudete de Anjou 
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BANDERA NACIONAL.—Fué creada en 1785 para 
ser usada por buques de guerra y castillos de la costa. 
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por estos días a España éramos, cosa de 

hace treinta y tantos años, niños que for- 
malizábamos nuestro saber geográfico en la con- 
templación de postales. Coloreadas estampas co- 
leccionadas con fino y provinciano sentido ho- 
gareño. Fineza y provincianismo del 900; yacen- 
te a ratos, pero surgente en toda empresa de 
amor o de viaje. 

De todas las grandes capitales, aquella que más 
se mos dió en visión de postales fué Madrid. 
Desde la Puerta de Alcalá a los cuadros del Pra- 
do, pasando y repasando por la Cibeles, la en- 
jardinada perspectiva de la Castellana, la cam- 
biante fisonomía de la Puerta del Sol o el tipismo 
de las verbenas, todo nos fué comunicado en la 
confidencia de las postales, cuyo repertorio cons- 
tituyó el antecedente del «NO-DO» y sus seme- 
jantes. En consecuencia, la imagen ideal de Ma- 
drid, la que traemos, tiene que ser estática y 
provinciana, y, si bien es fina, no deja de ser 
novecentista. 

Es necesario llegar a Madrid y hacer en ella 
«parada y fonda» para descubrir que Madrid no 
podía ser enseñada en postales. Pues Madrid es, 
esencialmente, movimiento, vibración y vida. 

Lo característico y diferencial de Madrid, con 
relación a otras grandes capitales, consiste en 
que a los madrileños les importa el mundo. Y 
ese importarse del mundo, de todo el mundo, 
hace que el vecino, el residente o simplemente 
el forastero, se conviertan en un verdadero pró- 
ximo, en el prójimo. 

Se ha dicho que en Madrid no hay vida priva- 
da. Esto, en cierta medida, es exacto. Cada hom- 
bre de Madrid, como cada rincón de la ciudad, 
se hace cóncavo para cobijar al que llega, venga 
de donde viniere y fuera cual fuere su condición, 
con tal de que traiga en su maleta aquello que 
está en la alforja del peregrino: una reserva de 
humanidad. 

Sólo llegar a Madrid, y la soledad—escolta de 
todos los viajeros—está vencida. Vencida sin aco- 
so, con gracia y alegría. 

Madrid es la casa grande del hondo entendi- 
miento. La urbanidad madrileña no exige com- 
plicados trámites para la aceptación ciudadana del 
que llega. Todo está sabido. Todo está supuesto. 
La amistad surge sin mayores presentaciones ni 
pruebas. El «snobismo» está proscrito, 

o * 


I os americanos del Sur que estamos llegando 


Es cierto que hay dentro del recinto urbano de 
Madrid muchos Madriles y, por tanto, ofrece la 
posibilidad de distintos tipos de vida. 

Hay un Madrid que es suma de provincias €s- 
pañolas, que es internacional y cosmopolita, cuyo 
eje funcional está en la avenida de José Antonio, 
la «Gran Vía». Al caer la tarde, desde la meseta 
urbana que se extiende desde la plaza del Callao 
hasta la Red.de San Luis, se ofrece una visión 


única y exclusiva de Madrid. La «Gran Vía» se- 


meja una corriente líquida, ondulante, flúida, 
cuyas moléculas son millares de personas que 
andan—mejor, que caminan—sin prisa y con el 
gozo de estar unidas en un simple paseo. Pero 
el ritmo y la gracia de esta corriente humana 
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MADRID 


están dados por el desfile interminable de esas 
mujeres madrileñas cuyo andar elástico sobre el 
pie breve otorga a la iluminada avenida una 
cadencia limpiamente sensual en la que se aho- 
gan tristezas y nostalgias. 

A ese Madrid, el primero que nos impresiona, 
hay que añadir otros Madriles más recoletos, cuyos 
encantos se conquistan por una lenta y morosa 
frecuentación. 

Un tiempo de talegas llenas ha quedado do- 
cumentado en el barrio de Salamanca, aristocrá- 
tico, ceñido, con vida propia, hasta el extremo 
de tener novelistas propios, y que suele saltar por 
el resto de Madrid para convertir en colonias 
propias los tendederos de la Cuesta de las Per- 
dices, el Club de Puerta de Hierro y el hipódromo 
de la Zarzuela. 

La calle de la Princesa, que empalma con 
la carretera de La Coruña por entre la Moncloa 
y la Ciudad Universitaria, es eje de un barrio 
intelectual y pequeño burgués que se asoma al 
paisaje velazqueño por el paseo de Rosales y se 
concentra en la renovada, frágil y bullente ba- 
rriada de Argiielles. 

Hacia el término de Cuatro Caminos o haci 
el castizo Fuencarral, Madrid se estira en ave- 
nidas y bulevares, cuyas plazas y glorietas son 
otros tantos centros de vida propia. «¡Qué me 
dices de Chamberí...!», le grita—o canta—la ve- 
cina de ese barrio al buen «lugareño» de la glo- 
rieta de Quevedo. 

Desde la Plaza Mayor, por las calles de Toledo, 
Mayor y de Segovia, la ciudad se aúpa, como ne- 
gándose a deslizarse a la otra vertiente de la Puerta 
del Sol, refugiándose en la paz y el regocijo de 
la popular Latina o del embrujo de la plaza de 
la Encarnación. 

Pero casi no importa el barrio, ni la anchura 
de las calles, mi las diferencias que ofrece esa 
extensa escala de precios que separan al restau- 
ran de la «tasca», ni la perplejidad de elección 
entre el verde del Parque del Oeste o los Jar- 
dines del Retiro... Lo que importa es ese am- 
biente de reconfortación humana y de alegría, esa 
sensación de compañía, esa impresión de vida 
nunca detenida que ofrece la Villa y Corte. Suma 
de «polis» y «civitas». Donde el río se ruboriza de 
ser río y se llama Manzanares, donde el viejo Car- 
naval se satiriza a sí mismo en la plástica de So- 
lana, donde el ojo del ruedo de la plaza de toros 
guiña a los aviones que aterrizan en Barajas, don- 
de Goya vela para que Velázquez no se dé dema- 
siada importancia y donde—símbolo mejor que el 
oso y el madroño—las niñas del pueblo que bai- 
lan el «chotis» por San Antonio siempre tienen 
en su garbo algo de futura emperatriz. 
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Al chaval que me vende cerillas le pregunto : 
«¿Cuánto es?...», y el pequeño me corta con un: 
«La voluntad, señorito»... 

La voluntad, la buena voluntad: eso es lo que: 
ofrece y pide Madrid. Madrid, que es, probable- 
mente, la última ciudad del mundo en que se 
puede vivir como señorito... Como señorito, y a 
su modo, también vive ese chaval. 
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Focos, líneas encendidas de los faros, anuncios luminosos y las 
sucesivas puertas de luz del comercio madrileño en la Gran Vía. 


MADRID EN 
LA NOCHE 


0 Por VICTOR DE LA SERNA Y REPIDE EN 
(FOTOS J. PATO) 


As 


tan para los noctámbulos, tan alegremente nocherniega como Madrid. 

Cuando en las tardes de la primavera carpetana el sol se esconde tras 

los contrafuertes de Gredos y el cielo sobre el Guadarrama se enciende en una 

pura brasa, Madrid comienza a vivir el más bello momento de su jornada. Es 
cuando empiezan a brillar las luces de la Gran Vía y cuando la calle de Alcalá, 

s vista desde la plaza de la Independencia hacia Cibeles, cobra un aspecto má- 
e gico, en el que se mezclan los últimos destellos del crepúsculo con los primeros 
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k L' noche de Madrid. Posiblemente no existe en Europa entera una ciudad 


Las aceras brillantes son una invitación al paseo. Los anuncios en E 
las fachadas luchan y rivalizan para destacarse de sus vecinos. 
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A la entrada de la Cibeles, los brillos nocturnos de los grandes 
Bancos: Vizcaya y Central, a la izquierda; de España, a la derecha. 


La avenida de José Antonio en su nudo esencial, la plaza del 
Callao. Los cines y los hoteles se multiplican y se concentran. 


rótulos luminosos sobre la fachada de los grandes Bancos. Es el 
prólogo admirable de una noche admirable: la noche de Madrid. 

Es el instante, ése y los que seguirán hasta pasadas las tres de 
la madrugada, en que la ciudad cobra su más fino perfil, su más 
alegre compás. Madrid, como todos los días a esa hora, «se echa 
a la calle». Porque la noche, en realidad, es la gran fiesta de los 
madrileños, la hora de un descanso que para miles de habitantes 
no está en el lecho, sino en las anchas aceras de las avenidas, en 
las terrazas de los cafés—o en su interior si el frío aprieta—y 
en las salas de los cines y teatros. 

Y el hecho diferencial de la noche madrileña, respecto a la 
noche en el resto de las capitales de Europa—y aun muchas de 
América—, es que precisamente es el centro de la ciudad, sus 
grandes barrios comerciales y sus arterias bancarias y «oficiales», 
la meta de la animación y el bullicio, la zona que concentra más 
ampliamente a sus gentes y reúne ríos humanos en sus calzadas. 
Recuerdo haber paseado muchas noches a hora bien temprana por 
la Wilhelmstrasse berlinesa de la anteguerra sin cruzarme con una 
sola persona—se podían oír, lejanos, los pasos de los centinelas 
ante la Cancillería—o pasar ante la Madelcine en París a las nue- 
ve de la noche sin tropezar apenas con madie. En Madrid eso es 
imposible. El arroyo de gentes que a las diez de la noche baja 
por la Gran Vía y la calle de Alcalá es un espectáculo único en 
el Viejo Continente. 

El madrileño—que, contra lo que se ha dicho tantas veces, es 
muy trabajador y se levanta temprano—espera la noche con el 
goloso placer de quien aguarda una pequeña y alegre vacación. 
Seguramente el secreto de ello está en el disparatado horario de 
trabajo y de comidas que Madrid ha instituido, y que la ciudad 
conserva como una desafiante y desenfadada nota de originalidad. 
Sea lo que sea, lo cierto es que la gran hora de Madrid comienza 
a las nueve y media de la noche. Ese es el momento en que los 
bares y cafés—desde las elegantes y resplandecientes borracheríias 
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Y la noche sigue, como si no acabara nunca, llenando las cal- Aquí se cruzan la Gran Vía y la calle de Alcalá, y las luces en la 
zadas de automóviles y las aceras de transeúntes incansables. noche destacan fielmente una de las más bellas perspectivas. 


de los grandes hoteles hasta las tabernas populares y bulliciosas— 
están atestados; es cuando las altas voces de los madrileños gri- 
tan más fuerte; cuando un viento cordial de alegría y de frater- 
nidad cruza la gran ciudad trabajadora y activa. 

Luego, tras una corta pausa que no da tiempo a que las calles 
se vacien, los que ya han cenado relevan a los que aun no lo han 
hecho, para volver más tarde todos juntos a reunirse en la calle 
a la hora en que terminan los espectáculos y concluir la larga 
velada en el café o el bar. 

En estos últimos años se ha llorado una amarga literatura en 
torno a la desaparición del café madrileño, esa vieja y deliciosa 
institución. En efecto, el vetusto café clásico ha desaparecido casi 
de la ciudad. Sus trincheras veteranas fueron asoladas por la im- 
vasión bancaria y comercial. Pero en su lugar han proliferado 
como setas los bares y las cafeterías. La luz fluorescente ha sus- 
tituído a los «apliques» románticos y los divanes de plástico han 
derrotado al peluche rojo. Ya no hay «echadores» y las panzudas 
cafeteras plateadas han cedido paso a las batidoras rugientes. 
Pero el madrileño—no lo puede remediar—es hablador y cordial. 
Y lenta, pero firmemente, ha ido prolongando su permanencia en 
torno a las cromadas barras para establecer su tertulia junto al 
mostrador o en las mesas de los nuevos establecimientos, que, si 
han remozado el aspecto de la ciudad, no han podido imponer a 
ésta un estilo de vida que Madrid se niega a aceptar. Cuando no 
trabaja, el madrileño quiere charlar con su vecino. Y no hay li- 
cuadora ni «barman» que se lo impida. Y como trabaja de firme, 
renuncia sencillamente a dos o tres horas de sueño para darse, 
en la noche que tanto ama, ese soberano gusto, para hacer ese 
desenfadado despilfarro de su tiempo... 

Ese es el secreto de la noche madrileña: que no mide el tiem- 
po. Singularmente en la primavera y el verano, Madrid paladea 
sus noches con una delicia de «gourmand». No hay terraza cafe- 
teril, ni banco de paseo, ni jardín (Pasa a la pág. 60.) 
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La avenida de José Antonio, la Gran Vía, glosada ya hasta en esa «ópera pequeña» que es la zarzuela española, se ha 
hecho la ruta más importante de la ciudad. Trozo a trozo, la lleva desde Alcalá hasta la plaza de España. Y es allí donde 
ahora se levanta este monumental edificio, llamado España también, que está considerado como el más alto de Europa. 


(FOTOS CONTRERAS) 


A en 1876, Mesonero Romanos, acaso el cro- 
nista más certero y profundo que ha tenido la 
capital de España, decía en castizo romance: 
Madrid se va a Salamanca 
por la Puerta de Alcalá... 

Pero Madrid mo se va solamente hacia la horizon- 
tal de sus posibilidades; mo sólo se hace Chamartín, 
de hotel en hotel, de jardín en jardín, ni solamente 
le toma orillas al Manzanares, y se lo salta de puen- 
te en puente, y frente a la margen goyesca edifica 
esta nueva de hoy, ciudadana y capaz. No. Madrid, 
para ser siempre vario y único, para aparecer con 
cada día uniforme y contrastado a un tiempo, crece 
también verticalmente, como si sus nuevos edificios, 
sobre el sabor y la gracia de los antiguos, se aupa- 
ran para tocar el unánime y delirante azul del cielo. 


La plaza de Oriente, palatina, cortesana, pulso y vaivén 
de la historia de Madrid, de la historia de España, man- 
tiene su trazado entre el boj geométrico y las piedras es- 
tatuarias de sus reyes. Sobre el polígono antiguo y tan 
sabido de sus tejados—Palacio, teatro Real—aparece aho- 
ra la clara nota, tan viva y tan actual, del edificio España. 


Por aquí andaba el clásico teatro Apolo en tiempos. Por 
tejados y sus buhardillas y sus aleros tan característicos. 
levanta hoy la torre de El Fénix, simbólico resurgir del ave 


Cruces, espadañas, campaniles: decoración de más de dos- 
cientos años. Algún carro, algunos arrieros, frente a la he- 
rreriana fachada del convento de las Descalzas Reales. Sol 
y sombra de Madrid, ayer y hoy casi unidos, porque, ines- 
peradamente, cuando un tejado más habría bastado para 
completar el antiguo cuadro, la Telefónica vuelve a asomarse. 


aquí queda todavía alguna de las casas de ayer, con sus 
casas de la calle de Peligros se 


Sobre la solera de estas ; . y 
donde aún se valoran las cenizas de lo que fué en otros días. 


la iglesia de San José, con su graciosa 
de tejadillos sucediéndose y quebrándose, 
nes distintas la altura del cielo. Mi al 
fondo, en una sola línea limpia y única, decidida y sin inte- 
rrupción, la torre del edificio de Bellas Artes, «el más antiguo 
de los modernos» y, en su día, «revolución arquitectónica». 


En primer término, 
torre, con su teoría 
escalando con solucio 
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A unos metros de la Gran Vía se mantienen todavía estas clásicas edificaciones. La plaza del Carmen, con su popular 


conserva alguno de los edificios del primitivo Madrid. Pero 


mercado, a espaldas de lo que era la iglesia de San Luis, , 
haciendo crecer la ciudad de Madrid hacia arriba. 


la torre de la Telefónica, moderna y gigantesca, supera ahora los tejadillos, 


Este es uno de los nuevos edificios levantados en el último La calle de los Reyes, trajinante y estudiantil—Ministerio de 
trozo de la Gran Vía. Una disposición urbanística ha limí- Justicia, a la izquierda; Instituto del Cardenal Cisneros, 
tado su altura para dar unidad a la calle. Pero muy cerca a la derecha—, tuvo siempre un perfil sencillo y provinciano, 
vigila siempre el Madrid de ayer, el de siempre, desde sus Como si sus techos bachilleres se hubieran hecho de pronto 
casas de tres pisos y sus «pequeñas vías» inconmovibles: universitarios, han sumado a sus alturas la del edificio Es- 
Leganitos, Flor, Isabel la Católica, ásperas calles eternas. paña, vigía impenitente de la ciudad, destacando siempre. 
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COLEGIOS MAYORES 
HISPANOAMERICANOS 
EN MADRID 


A 


Jo sabemos si el Colegio Mayor constituye un 
ideal educativo aplicable a todos los pueblos. 
Pero podemos estar seguros de que es la fórmu- 
la real más conveniente y adecuada al modo de ser, 
al temperamento y las condiciones del joven hispá- 
nico. Fórmula genuinamente española, insuperada 
hasta la fecha y plenamente ajustada al estilo de la 
vida actual. Muchos Gobiernos hispanñoamericanos 
han decidido construir en la Ciudad Universitaria 
de Madrid su Colegio Mayor. El suyo. Aquel en el 
cual los matices de la vida nacional se conjuguen 
con la vida universitaria española, para crear la at- 
mósfera propicia a la mejor formación integral del 
estudiante y estudioso hispanoamericano. Á esa de- 
cisión de los Gobiernos hispanoamericanos han res- 
pondido los técnicos españoles estudiando proyectos 
en los que queden resueltos los muchos y muy com- 
plejos problemas funcionales y plásticos de la casa 
que ha de convertirse en Colegio Mayor. Estas solu- 
ciones arquitectónicas mo pueden improvisarse. Han 
de nacer sobre el terreno y atendiendo a las ense- 
ñanzas de una experiencia práctica que no puede ser 
sustituída por ninguna teoría. El universitario, el 
educador, el técnico, el hombre que ha vivido el 
Colegio y que, por otra parte, conoce e interpreta 
las necesidades del hispanoamericano cuando está 
fuera de su patria, todo eso hay que sumar, como 
vivencias, a la hora de concebir un edificio que 
cumpla con los requisitos de hogar, centro para el 
aprendizaje de la convivencia, lugar de formación 
moral, intelectual y física, que todo esto es un Co- 
legio Mayor. 

Ofrecemos las fotografías de las maquetas de un 
Colegio Mayor hispanoamericano, obra del Gabinete 
Técnico de la Ciudad Universitaria—don Modesto 
López Otero, en colaboración con los arquitectos don 
Javier Barroso y don Agustín Aguirre—, notable y 
acertadísima creación por la cual se interesan en 
estos días muy especialmente varios países hispano- 
americanos. 


V. A. BELAUNDE 


A síntesis viviente. Este es el título de un hermoso libro de don Víctor Andrés Be- 

laúnde. Pero síntesis viviente, por muchos conceptos, del ser y el pensar hispá- 
j nicos, en este magnífico exponente del hombre hispanoamericano. Político, pensa- 
Gor original, escritor brillante, diplomático y, sobre todo, señor, gran señor, cl doctor 
Belaúnde ha sido, a lo largo de cincuenta años, una lección de conducta. De limpia 
conducta al servicio de una mente insobornable, pero flexible al proceso de ensancha- 
miento de su propia experiencia vital. Luego de analizar el misticismo jacobino, en 
que vino a dar una enorme ala del liberalismo, y de estudiar profundamente el mis- 
ticismo marxista que ha tentado a tantos intelectuales hispanoamericanos, Belaúnde 
profundiza en las esencias de los principios metafísicos, éticos y jurídicos, y resuelve 
que éstos aparecen unidos inseparablemente al cristianismo y a su expresión perfecta, 
el catolicismo, Resuelve y decide, sin silencios y sin vacilaciones. Con un vigor y 
una valentía que le instalan como espejo y ejemplo de valor hispanoamericano. 


GREGORIO MARAÑON 


ARAÑÓN, el doctor Gregorio Marañón, cuatro veces académico, endocri- 

nólogo, ensayista, historiador, investigador, es uno de los españoles 

cuyo nombre suena a propio en todo el ámbito de los pueblos que 
hablan nuestro idioma. Si entre los muchos títulos, dones y virtudes de Marañón 
fuéramos a buscar el «quilate rey» de su personalidad, nos encontraríamos con 
la claridad. Ser claro es difícil, «un frente a un limitado repertorio de problemas. 
Pero cuando, como en el caso de este maestro, «nada de lo humano le es ex- 
traño», ser claro es don de excepción. ¿Dónde reside el secreto de esa claridad? 
Creemos que eñ una franca y reflexiva actitud de enfrentamiento directo con el 
horabre, con la plenitud del ser humano, en toda su grandeza y en toda su mi- 
seria, en su individuolidad y en su acontecer histórico. Marañón ha sabido 
mirar a nuestra América, y en el próximo número de MvNbo HispPÁNICO daremos 
una de sus últimas lecciones: «Visión de España a través de El Ecuador». 
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Aviones tetramotores le llevarán 
con exactitud británica, rápida y 
cómodamente, por alturas que 
desconocen el mal tiempo, a 51 


países en todos los Continentes. 


BOAL cuida de su bienestar 8 


DESDE MADRID 2 SERVICIOS 


SEMANALES DIRECTOS A DA- 

KAR, RECIFE, RIO DE JANEIRO, 

MONTEVIDEO, BUENOS AIRES 
Y SANTIAGO DE CHILE. 


LÚÚNTEAS AEREAS. BRIT A NOC ASS 


Avda. J. Antonio, 68 Avda. J. Antonio, 613 
Tel. 211060 Tel. 216479 
MADRID BARCELONA 


IMPRENTA AWEDA PAPELERIA 


OBJETOS DE ESCRITORIO - MATERIAL DE DIBUJO 
MANIPULADOS - LIBROS RAYADOS 
ENCUADERNACIONES - TIMBRADOS EN RELIEVE 
IMPRESOS EN GENERAL 


SUMINISTROS A OFICINAS Y CENTROS OFICIALES 


FERRAZ, 67 - Teléfono 2452 33 
MADRID 


LA 
ESPAÑA 
ARTISTICA 


CASA FUNDADA EN 1895 


VIUDA DE A. MACARRON 


ARTICULOS PARA PINTURA, ESCULTURA, 
GRABADO, ARTES APLICADAS, ETCETERA. 
ESPECIALIDAD EN MONTAJE DE EXPOSICIO- 
NES Y EMBALADO DE OBRAS ARTISTICAS 


Instaladores de la 1 Bienal Hispanoamericana de Arte 


SALONES MACARRON 


EXPOSICION Y VENTA DE CUADROS 


JOVELLANOS, 2 - Teléfono 213661 
MADRID 


VELAS LATINAS EN EL LAGO DEL ARROZ 


LA 
ALBUFERA 
DE 
VALENCIA 


AN sólo quince kilómetros se- 
paran al lago de la ciudad 
de Valencia. Quince kiló- 

metros en los que no hay nada 
que, a medida que se avanza, 
pueda ser anuncio del paisaje 
deslumbrador del lago. 

La espesa franja de tierra 
cubierta de pinos, en boscaje ás- 
pero y apretado, se extiende ha- 
cia la lejanía. A la izquierda, el 
muro leñoso de los prodigiosos 
pinos alzándose en la arena de 
la playa, arraigados entre la 
salobridad del mar; a la dere- 
cha, las tierras bajas de la huer- 
ta valenciana, los geométricos 
recuadros de los campos de 


arroz, los marjales débilmente 
sombreados de verde. 

Y, de repente, el lago. El lago 
aparece de súbito en medio de 
una serenidad incomprensible. 
Cielo y mar se confunden sin 
otra línea que los separe que la 
ribera azul, difuminada, del in- 
terior, con sus blancos caseríos 
perdidos entre el verde lienzo 
de sus campos diminutos. 

Gana al espíritu esta calma 
profunda, adormecedora, de la 
Albufera. El paisaje parece dor- 
mido, aletargado en la somno- 
lencia del sol. Las barcas, ele- 
vando su vela latina sobre el 
lago, dan al paisaje una sensa- 


La vela bien hinchada, cruza 
la barca hacia la Albufera. 


POR J. L. LEON ROCA 
(FOTOGRAFIAS: EMILIO CARRION) s 
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ción de quietud inolvidable. De 
tarde en tarde, la pértiga del 
barquero produce un chasquido 
en el agua. Y en la superficie 
quieta del lago van abriéndose 
círculos concéntricos, ondas de 
tenue vibración que van a morir 
a las riberas cálidas de los ca- 
ñÑIZOS. 

Se respira en la Albufera la 
paz soñadora de la Naturaleza. 
No es un paisaje bronco, salvaje, 
de líneas apretadas y confusas. 
Es un escenario clásico, de líneas 
suaves, de armonía perfecta, en 


el que todo parece unirse para 
elevar una estrofa poética o pa- 
ra suscitar la evocación de un 
interior flamenco o de un paisa- 
je holandés. 


LA ALBUFERA EN 
LA ANTIGUEDAD 


Algo del sabor primitivo que 
la caracterizó conserva todavía 
hoy la Albufera. De la belleza 
paradisíaca con que la Natura- 
leza adornó a este rincón de Va- 
lencia, dan cuenta las citas que 


Estos aparejos para la pesca de anguilas se llaman en la región 
«els fornells». Ahí están dispuestos y perfectamente uniformados. 


Dos láminas claras y sin mancha se miran frente a frente: la del 


cielo y la del agua. Las embarcaciones discurren suaves entre ellas. 


Esta mezcla de labrador y marinero que es el hombre de la Albu- 
fera dispone su barca para iniciar su faena sorteando los canales. 


hace Plinio: «Estanque ameno» 
llamó a este lago inimitable. 

Más tarde, cuando la domina- 
ción musulmana, los califas no 
titubearon en calificarlo como 
uno de los lugares más encan- 
tadores del país conquistado. Su 
lengua no encontró palabra al- 
guna capaz de determinarlo y 
fué llamado «Al Bugira», «el 
lago» por antonomasia. 

En un principio, la Albufera 
tuvo una extensión de 25.000 
hectáreas. Pero el carácter la- 
borioso y constante de los la- 
briegos de Catarroja, Perelló, 
Sollana y Sueca redujeron la 
extensión del lago en lento pero 
obstinado aterramiento a las 
3.390 hectáreas que cuenta en la 
actualidad. 

El afán desmedido de los la- 
bradores originó el mayor peli- 
gro que amenazaba al lago. Para 
conjurar tal mal dictáronse opor- 
tunas Órdenes, encaminadas a su- 
primir la acumulación de tierra. 

Ya Don Jaime I, comprendien- 
do la riqueza que encerraba el 
lago, agregó a su patrimonio la 
propiedad de la Albufera. Con- 
cedió privilegio de pesca a los 
pobladores de El Palmar y dic- 
tó las sabias ordenanzas por la 


que todavía hoy se rige la Co- 
munidad de Pescadores. 

El interés despertado por el 
lago a los monarcas sucesivos 
fué bien notorio. Don Pedro 1I 
de Valencia (IV de Aragón) dic- 
tó en 1377 las «Ordenanzas para 
el buen régimen y gobierno de 
los pescadores de la Albufera», 
que modificó después Doña Vio- 
lante de Hungría. 

Don Martín el Humano y Don 
Fernando 1 adicionaron nuevas 
disposiciones favorables a los 
pescadores. Don Martín concedió 
el privilegio a los cazadores ins- 
tituyendo la feria de San Mar- 
tín, por el cual se permitía cazar 
libremente el día 11 de noviem- 
bre. Doña Catalina, reina gober- 
nadora durante el reinado de 
Carlos IL lo hizo extensivo al 
día de su santo, el 25 de no- 
viembre. 

Felipe V, triunfante sobre el 
Austria, concedió al conde de la 
Torre el marquesado de Cullera 
y el señorío de la Albufera. 

Carlos IM la unió a las pro- 
piedades de la corona. Y duran- 
te el reinado de Carlos IV, la 
Albufera perteneció al Príncipe 
de la Paz, cesando en su pose- 
sión en 1808, cuando finó el va- 
limiento de Godoy. 


Entre los más bellos y pintorescos canales, que se 
multiplican, limitando las lacustres edificaciones y 
fertilizando la tierra, se encuentra estz del «Palmar». 


El «arrimadero» es el sencillo astillero, ingeniosa 
construcción rústica, donde las barcas se conjuntan 
para sus reparaciones y nuevc puesta en servicio. 


Los palos se unen toscamente formando el aparejo. ¿Aquel blancor 
es el triángulo de una vela o el de la fachada de una barraca? 


Pasa aquí el canal cerca de «El Tremolar». La cuadrilla de patos 
se desliza junto a la barca, que espera el punto justo de partir. 


Cuando Napoleón intentó for- 
mar la nobleza de su imperio y 
repartió principados y ducados 
a sus generales, otorgó al gene- 
ral Suchet, que ocupó la ciudad 
de Valencia, el título de duque 
de la Albufera. 

El lago pertenece al Municipio 
de Valencia por ley del 23 de 
junio de 1911. 


LAS AVES INMIGRANTES 


El aspecto plácido de la Albu- 
fera, la profusión de los campos 
de arroz que la cicundan, así 
como la templanza del clima, 


atrajeron al lago infinidad de 
aves palmípedas. Se han conta- 
do hasta doscientas variedades 
de aves acuáticas y terrestres, 
en su mayor parte desconocidas 
en el resto de la Península. Son 
aves que, abandonando los paí- 
ses fríos de Europa, inician su 
fuga hacia las latitudes de cli- 
ma cálido. 

En este movimiento inmigra- 
torio de las aves hay que admi- 
tir la posibilidad de una costum- 
bre antiquísima que el instinto 
de los animales ha conservado 
como hábito de sus ancestrales 
antepasados. (Pasa a la pág. 60.) 


Como una lanza clavada en el agua queda el palo de la barca, 
dejando ahora descansar a la brisa que antes impulsara la vela. 
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! A primavera española suele traer otro florecer dis- 
tinto y paralelo al de sus jardines, al de sus cam- 
pos y al de sus bosques. En las paredes de sus 
ciudades aparecen puntual y profusamente, con la es- 
tación, estas múltiples manchas de color, que vienen a 
dar una nota de alegría al cotidiano discurrir urbano. 
Fiestas de Sam Isidro, Feria Internacional del Campo, 
Exposición de Artesanía, Feria Muestrario de Valencia, 
Congreso Iberoamericano de Cooperación Económica, 
entre cientos y cientos más, son como gritos de este 
mes de mayo que saltan de las fachadas para sujetar 
la atención del caminante. Para conseguir esto, cada 
artista ha procurado que sea más original y atractiva 
su inflorescencia, que la disposición de sus trazos y 
de sus colores sobresalga com intención singular. Un 
previo concurso se convoca la mayoría de las veces para 
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que los cartelistas acudan con sus obras, y la mejor, o las 
mejores, son elegidas y premiadas, y se reproducen y 
se multiplican por edificiós, por calles y por ciudades, 

salvando muchas veces y ocultando con su propia co- 
bertura ese «Se prohibe fijar carteles» previsor que mu- 
chos dueños avisados han mandado rotular en los pa 
mentos de sus casas. Pero de nada sirve el aviso. Si la 
primavera ha venido y «nadie sabe cómo ha sido», 
según la voz de Antonio Machado, nadie sabe tampoco 
cómo de la noche a la mañana se llenan de flores de 
papel los edificios, las vallas, ¡ah!, y las carteleras pú- 
blicas destinadas a estos fines. El cartel os llama y 
os convoca. La actividad del hombre español, sus traba- 
jos y sus industrias, sus artes y sus edificios, se anuncian 
a todo color con las mismas galas, y al mismo tiempo 
que la Naturaleza, en este mes «florido y hermoso». 


MUESTRARIOA 
VALEN CIA 


ENCANTADODA 


PUJ 


(CUE ¡N“TO:) 


POR 


J A. BARDEM 


ADOS ya los mágicos sucesos que durante tan- 


to tiempo han sobresaltado la tranquila vida 

de las gentes de este pequeño pueblo no vol- 
verán a repetirse. Al menos, todos confían en ello, y 
lentamente, las cosas, animales y personas de Villa- 
nueva del Castillo recuperan su perfil habitual. He 
aquí, pues, la paz. He aquí, pues, el momento propi- 
cio para contar la historia de nuestra encantadora 
bruja. 

Antes que nada, debo decir algo sobre el pueblo, 
debo explicar cómo es Villanueva del Castillo. La de- 
finición más breve, clara y exacta, consiste en decir 
que Villanueva del Castillo es igual al esquema de 
un pueblo pequeño. Uno pretende conocer las cosas, 
todas las cosas, del mundo que le rodea, y destilando 
lo esencial de cada una de ellas, conserva su estruc-= 
tura modélica, su esquema. Uno tiene siempre para 
su uso particular un esquema de marquesa, un esque- 
ma de agitador político, un esquema de Constanti- 
nopla. Tal vez un esquema de la mujer que se qui- 
siera amar. También un esquema de pequeña ciudad, 
de pueblecito de trescientos habitantes. Pues bien; 
este esquema es exactamente Villanueva del Castillo. 

Es fácil soñar las. más cordiales coordenadas geo- 
gráficas que lo sitúen en el espacio. Es fácil pensar 
que este pueblo, como todos los pueblos, está en el 
campo. Habrá cerca un río absolutamente manso, una 
montaña bastante usada, un cielo azul, una nube 
blanca. Habrá alrededor campos verdes y campos ma- 
rrones, caminos amarillos, carreteras grises. Habrá 
vacas, y ovejas, y caballos, y gallinas, y cigiieñas. 
Ciguúeñas en la torre de la iglesia. Porque, natural- 
mente, habrá una iglesia, y en ella, una imagen pe- 
queña y vieja de un santo buenísimo cuyo nombre 
y hazañas sólo conocerán los iniciados. La iglesia es- 
tará cerca de una plaza con soportales y en el centro 
de la plaza habrá una fuente. La casa del Ayunta- 
miento presidirá esta plaza y tendrá necesariamente 
un balcón y un asta para poner la bandera el día de 
la fiesta nacional. Habrá un convento de monjas y 
las monjas serán famosas en toda la comarca por 
confeccionar un riquísimo y especial dulce de fórmula 
muy antigua y secreta. Habrá una escuela y una cár- 
cel (pequeñísima y siempre vacía) y un cuartelillo 
de la Guardia Civil. 

Y habrá gente. Un alcalde, un juez, un cura, un 
sacristán, siete monjas, un pregonero, tres guardias 
(uno de ellos, cabo), un médico, un señor rico, un 
señor pobre, un señor de cien años, un señor cojo, 
un señor forastero. Y habrá aún más gente. La su- 
ficiente para llegar a trescientos habitantes de hecho 
y de derecho. 

Ahora debería describir cómo son por dentro todas 
esas gentes. Decir: hay seis antipáticos, dos feos, un 
envidioso, tres astutos, cuatro tímidos, dos fanfarro- 
nes. Pero no. Yo soy parte interesada en este relato 
y no creo que deba hacerlo. No sería justo. Puedo, 
en cambio, hablar de sus creencias políticas y decir 
que hay gente de derechas, de izquierdas y de centro. 
Aunque también los hay que son de centro centro o 
de derecha derecha. Y aun: de izquierda centro dere- 
cha y todavía de derecha centro izquierda izquierda 
derecha. 

Diré también que son apacibles y bien humorados 
y que los recién nacidos, aun tan jóvenes, tienen una 
gran experiencia de la vida, porque participan en una 
larga y vieja historia. Sí; hay que pensar que antes 
que ellos, y en ese mismo sitio, ha habido nada, y 
luego dinosauros, y luego i¡beros, romanos, godos, 
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moros, cristianos, carlistas, liberales y comunistas li- 
bertarios. Es evidente que tienen mucha experiencia, 
y por ello solamente los fenómenos estrictamente ha- 
bituales les sobresaltan. Un niño que nace, el frío, el 
calor, son sucesos para ellos. Los trenes, los grandes 
trenes iluminados que van lejos y que nunca paran, 
son un acontecimiento. Porque los trenes pasan y pa- 
san por la estación. Hay una. Me olvidé. Una esta- 
ción con su campana y su reloj, y su jefe y su taqui- 
lla. La taquilla, confidencialmente, no sirve para 
nada, porque nadie viaja, nadie quiere salir del pue- 
blo. ¿Para qué? Sólo una vez, hace ya muchos años, 
un joven pálido compró un billete para el sitio más 
lejano y partió en el gran expreso, que sólo para un 
minuto. Cuando se habla de él, la gente baja la voz. 

Y ahora sólo falta hablar del castillo. Hay un cas- 
tillo y, naturalmente, está en la montaña, subiendo, 
a la derecha. Está allí desde hace mucho tiempo y 
es pequeño, pero tiene todo lo necesario para ser un 
verdadero castillo. En el Ayuntamiento hay unos gran- 
des libros que cuentan todo lo referente a él. Quién 
lo hizo y cuándo. Quién vivió allí y quién murió y 
todo lo demás. 

Ahora el castillo es propiedad del Ayuntamiento 
y, como mo le sirve para nada, el alcalde ha hecho 
publicar un anuncio en el periódico de la ciudad di- 
ciendo que se alquila el castillo. Y un señor extran- 
jero ha picado y ha contestado diciendo que lo alqui- 
la por varios meses y ha mandado el dinero. Por eso, 
el Ayuntamiento ha tenido que arreglar el castillo 
por dentro y poner una cama, y sillas, y cosas, y has- 
ta un retrato del primer alcalde que se retrató que 
estaba en el salón de sesiones. Todo está ya a punto 
para recibir a ese huésped, a ese tal K. Willard, ame- 
ricano, que escribe movelas. O mejor será decir que 
sólo escribe una novela, pero gordísima. Ese señor 
que llegará hoy en el expreso que 
sólo para un minuto. 

Sí, llega hoy. El telégrafo ha he- 
cho «ti-ta-ti-ti-ta» y el jefe de es- 
tación ha traducido: «Llegaré hoy 
doce mañana.» Y por eso todos es- 
tán en la estación con su mejor tra- 
je, su mejor sonrisa, su mejor augu- 
rio. Hay una banda de música y el 
señor alcalde lleva bastón y fajín. El 
cielo es azul, luce el sol y la nube, 
la pequeña nube blanca, está justa- 
mente encima del castillo. 

Suena la música. El tren llega a 
una velocidad terrible y se para en 
seco. El señor alcalde corre de un 
lado para otro. Nadie se baja. Los 
músicos desafinan. El jefe de esta- 
ción toca el pito. El tren se va. Ya 
se ha ido. 

Ahora pasan dos cosas al mismo 
tiempo. Una cosa es que hay una persona al otro lado 
de la vía. Una mujer. Esa mujer es el escritor ameri- 
cano. Ella, estropeando dulcemente nuestro idioma, ha 
dicho: «Buenos días. He alquilado un castillo. Soy 
Kathleen Willard.» Y entonces ha empezado a llover. 
Esa es la segunda cosa. Ha empezado a llover, a tro- 
nar, a relampaguear. El cielo está lleno de nubes ne- 
gras. El señor alcalde ha dicho: «Bien venida», y han 
empezado los saludos, las sonrisas bajo la lluvia, las 
disculpas por la lluvia. La banda empieza a tocar, pero 
el corneta tiene un acceso de tos y el bombo se ha 
roto al primer mazazo. La gente estornuda. La gente 
se resbala. Los trajes se destiñen. Menos mal que esta 
tormenta sólo dura un instante. Ahora no llueve. El 
cielo es otra vez azul y la pequeña nube blanca si- 
gue encima del castillo. 

Rodeando solícitamente a la extranjera, toda la 
comitiva camina hacia el pueblo. Al señor alcalde le 
ha surgido un clavo maligno dentro de uno de sus 
zapatos nuevos. El señor alcalde cojea. 

kk * * 
Mil gracias derramando 
pasó por estos sotos con presura 
y yéndolos mirando 


con sólo su figura 
vestidos los dejó de su hermosura. 


Miss Kathleen Willard, de Boston, Massachussets, 
es lo más parecido a un hada que uno pueda imagi- 
nar. Sonríe y sale el arco iris. Habla y hay un eco de 
distantes campanillas de plata. Todo el pueblo la 
adora. Llega y por su sola presencia el mundo se or- 
dena en nuevas disposiciones. A su alrededor todo es 
suave, limpio, bueno, alegre. Ella imanta las acciones 
y los deseos de la gente del pueblo. Ella es la conse- 
jera de todos, la confidente, el juez, el testigo, la 
hermana, y la novia, y la amante, y la madre, y el 
padre. Villanueva del Castillo vive para ella, delante 
de ella. Las madres recientes le enseñan sus hijos, 
«los maridos recientes le enseñan sus mujeres, los viu- 
dos recientes le enseñan su sonrisa. Todos piden hora 
ante ella para lucir sus habilidades. La voz de barí- 
tono, la pesca del cangrejo, la salsa secreta, el truco 
de la aguja, el relato fantástico. Imitando a los hom- 
bres, los animales, y los vegetales, y los minerales, 


rivalizan en este diario concurso de cualidades. El 
mejor huevo, el trino más agudo, el perfume más pe- 
netrante, la sombra más fresca, el brillo más platea- 
do. Todas las cosas esperan el elogio de Miss Kath- 
leen Willard, de Boston, Mass. 

Y, sin embargo, nadie—excepto ella—es feliz ab- 
solutamente. Algo va mal. Bien es cierto que no ocu- 
rren grandes catástrofes. Ningún niño se ahoga en 
el río, ningún granero arde, ninguna mujer huye de 
su marido, ningún hombre aparece muerto en una 
encrucijada. No hay peste. Nadie está enfermo. El 
trigo crece fuerte y contento. Y, sin embargo... 


El carpintero se machaca un dedo al clavar un 
clavo. Luisa se miraba en el espejo y el espejo se ha 
roto. El puro que enciende Alberto todos los domin- 
gos, a las tres en punto, ha estallado. Por primera 
vez, desde la fundación de la Orden, el dulce de las 
monjas sale mal. La lotería ha caído justamente en 
el número anterior al que jugaba el Círculo Recrea- 
tivo. El reloj del Ayuntamiento se ha parado, inex- 
plicablemente. La campana de la iglesia se ha roto. 
La salsa mahonesa se corta siempre. El equipo local, 
el Dragón C. F., ha sido derrotado en su campo por 
primera vez. Luce el sol, las muchachas se ponen su 
mejor traje y entonces llueve. O sale el sol sobre los 
paraguas abiertos. Los recién macidos lloran por la 
noche. Los novios se pelean. Los maridos celosos sos- 
pechan. Los botones se pierden. Los calcetines se des- 
parejan. La sopa está excesivamente caliente. La 
gente se pisa. La gente se atraganta. La gente se 
muerde la lengua, la gente se pilla los dedos en cual- 
quier puerta. Falta la página clave en el libro más 
interesante. Falta la última peseta para comprar el 
capricho. El recitador olvida un verso del poema. El 
cartero reparte cartas atrasadas. Sobreviene un picor 
instantáneo, un súbito pinchazo, un dolor agudo. Cru- 


- 147 MILLONES DE HOMBRES HABLAMOS ESPAÑOL 


EN EUROPA.—España, 29.087.000; Grecia, 100.000; Yugos- 
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jen las maderas por la noche, aúllan los perros, se 
revolucionan las cacerolas. Hay equivocaciones ridícu- 
las, ocurrencias inoportunas, olvidos risibles, frases 
intempestivas. Realmente, algo va mal. La vida se 
hace a cada momento menos soportable. Lo intras- 
cendente, lo superfluo, lo innecesario, lo pequeño, lo 
fácil, o común, se reviste de una importancia desme- 
surada, se agranda, se hace intolerable. No hay gran- 
des catástrofes, bien es verdad; pero cada día, para 
cada uno, hay una catástrofe muy pequeñita y par- 
ticular. No hay inundaciones, pero un grifo gotea en 
la noche y produce el insomnio. No hay manadas de 
lobos rabiosos, pero hay pulgas. El fuego no arrasa las 
cosechas o las casas, pero la lumbre de un cigarrillo 
estropea la mejor alfombra o el traje recién estrena- 
do. El rayo es sustituido por un pequeño calambre. 
El trueno, por el ronquido del vecino. En definitiva, 
Villanueva del Castillo es presa de una calamidad bí- 
blica a escala 1: 1.000.000. Y ¿qué hacer? La gran 
tragedia permite la gran actitud, el gesto heroico. 
¿Qué heroísmo es posible cuando uno tiene que co- 
rrer tras el sombrero que un repentino viento ha he- 
cho volar? 

La ciudad está embrujada. He aquí la conclusión 
de los técnicos municipales. El orden natural de las 
cosas ha sido desplazado unas milésimas de milímetro. 
Los movimientos, las actitudes, las sonrisas, las for- 
mas, no encajan en los antiguos moldes. Existe una 
confabulación maligna de dimensiones microscópicas, 
una pequeña plaga maléfica que hay que medir en 
unidades Amstrong, una especie de encantamiento 
en estado coloidal, una infinitesimal noche de Wal- 
purgis. Efectivamente, el pueblo está embrujado. Para 
llegar a esta terrible conclusión, los técnicos munici- 
pales han tenido que estudiar miles y miles de infor- 
mes verbales de cada uno de los vecinos, espiar el 
latido de las cosas vegetales, observar la extraña mi- 
rada de las bestias, comprobar el silencio especial de 
las piedras, vigilar los gestos de los recién nacidos, 
analizar los besos de los enamorados, auscultar el 
sueño de los viejos. La ciudad está embrujada. Ese es 
el informe oficial, y todo el mundo está de acuerdo. 
Y todo el mundo, además, está de acuerdo con lo 
otro, aunque sea terrible. Lo otro se refiere a la bruja. 


Si hay embrujamiento, hay, al menos, un autor. He 
aquí, pues, a Miss Kathleen Willard, nuestra encan- 
tadora bruja. 

Es terrible. Pero es verdad. Los datos son ciertos 
y no admiten lugar a duda. Ella es nuestra adorable 
hada maléfica, nuestra letal y dulce hamadríada, 
nuestra hermosísima ninfa maligna. Los expertísimos 
técnicos municipales lo han comprobado minuciosa- 
mente. El pueblo entero lo atestigua de un modo 
abrumador. Las cosas, las malas cosas, suceden en 
su presencia, por su influjo, ante su mirada inocente, 
bajo su luminosa sonrisa. El mal, el mal pequeñísimo 
y numeroso, brota en el silencio de ella o sale escon- 
dido entre sus palabras, crece con su risa y se difun- 
de como una niebla perfumada e invisible a su paso 
o se almacena activamente durante su reposo. Su 
presencia engendra el minúsculo mal. Su ausencia 
próxima lo activa, lo desarrolla, lo hace explotar. 
Ella pasa y el señor rico da un tropezón. Ella sonríe 
y el señor pobre lagrimea y tiene una motita de polvo 
dentro del ojo. Ella habla y. los mejores relojes en- 
mudecen. Ella calla y se caen las cacerolas. Ella duer- 
me y los escolares sufren un picor suave. Ella es el 
agente de estas desgracias enanas, la activadora de 
las pequeñas molestias cotidianas, el vehículo de este 
mal de casa de muñecas, el fermento de esta mínima 
infelicidad provincial. 

Miss Kathleen Willard, de Boston, Mass., es nues- 
tra bruja, nuestra encantadora bruja. Y ella no lo 


sabe. 
.ox ox 


El señor alcalde de Villanueva del Castillo está pre- 
ocupado, muy preocupado. Velar por la tranquilidad, 
por la paz, por el bienestar de sus conciudadanos, es 
su misión más importante, y en estos momentos casi 
su única misión. Pero ahora un conjunto de circuns- 
tancias absolutamente mágicas alte- 
ran esa tranquilidad, destruyen la 
paz, crean el malestar. Es urgente 
tomar medidas, sanear el pueblo de 
esa peste íntima, atacar esa plaga 
de lo minúsculo. Pero ¿qué medidas? 
Los remedios caseros para ahuyentar 
de la ciudad a esa adorable bruia 
han fracasado. Han sido inútiles las 
escobas puestas al revés detrás de la 
puerta, la sal derramada dando tres 
vueltas a la pata coja, la muñequita 
pinchada de alfileres, el ajo comido 
en ayunas, el pelo de gato, el rabo 
de perro, la infusión de amapolas, e! 
cornezuelo frito, la oración a San 
Cosme, el agua bendita puesta O 
hervir, el nudo en la sábana, la frase 
mágica dicha cabeza abajo, la casa 
del niño sietemesino, el murciélago 
emborrachado, el gallo desplumado, 
el cangrejo en el sobaco. Ha sido inútil todo. 


Y aún más. Las medidas municipales de urgencia 
también han fallado. Se pretendía alejar a la encan- 
tadora bruja afeando todo aquello que le rodea. Du- 
rante días se la ha sitiado con pajarracos negros, con 
perros lacrimosos y calvos, con flores mustias, con 
plantas cloróticas, con aguas sucias, con casas aban- 
donadas, con hierros mohosos, con cristales rotos, con 
zapatos abandonados, con hombres bizcos, mujeres 
bigotudas, niños macrocéfalos. Se la ha cercado con 
falsos entierros, enfermedades fingidas, falsos lamer- 
tos, locos disimulados. Ha sido inútil. Nuestra encan- 
tadora bruja lo embellece todo, lo dignifica, lo eleva, 
lo disculpa, lo vuelve todo agradable y bueno y son- 
riente. Su poder maléfico es inmenso. 


La segunda ofensiva municipal ha fracasado tam- 
bién. Consistía en poner en fuga a la adorable bruja 
por medio del terror. Lívidas apariciones, aullidos ecto- 
plásmicos, demonios fosforescentes, almas en pena de 
color azul o de color verde cadáver. Todo ha sido 
inútil. La presencia próxima de la bruja ha introdu- 
cido un elemento de error en los cálculos, ha estropea- 
do el mecanismo último de todos los trucos, y las 
apariciones, las fosforescencias, los aullidos, sólo han 
asustado a sus escondidos autores. 

El señor alcalde sabe por propia experiencia que 
su aparición como fantasma del castillo que habita 
nuestra encantadora bruja terminó de un modo la- 
mentable. Un perro furioso le obligó a trepar a un 
árbol. Un guardia feroz disparó sañudamente contra 
la primera autoridad municipal. Por todas estas razo- 
nes, por todos estos fracasos, el señor alcalde está 
muy preocupado. El pueblo está excitadísimo. Es po- 
sible hasta una revolución. Hay ya quien propone un 
auto de fe. Y, mientras, nuestra encantadora bruja 
persiste en su inocencia, ignora su poder maléfico, 
desconoce el sordo drama que su adorable presencia 
desencadena. 

El señor alcalde va a decidirse por la última so- 
lución. Hay que hacer saber a esa encantadora bruja, 
del modo más gentil posible, que tiene que salir del 
pueblo. Su presencia, su pura presencia, es gratísima 
a todos. Pero, ¡ay!, ella es portadora de un poder 
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sutilísimo y terrible que corroe la tranquilidad de los 
ciudadanos. La encantadora bruja debe partir. 

El señor alcalde vacila. ¿Quién comunicará a esa 
adorable mujer la orden de marcha? El señor alcalde 
vacila cada vez menos. En realidad, sólo hay un can- 
didato para esa difícil misión. Sólo un hombre llena 
perfectamente todos los requisitos imaginables. El se- 
ñor alcalde ya está decidido. El mensajero será el 
señor doctor. 

He aquí un hombre que conoce perfectamente el 
latido de todos los corazones que hay en el pueblo, 
que sabe el secreto de cada cuerpo, el verdadero ta- 
maño de la muerte que cada uno lleva escondida. Un 
hombre realmente guapo, según dice la señora alcal- 
desa. Realmente bueno, según dice el señor cura. 
Realmente bravo, según dice el señor coronel. Real- 
mente honesto, según dice el señor juez. Realmente 
sabio, según dice la señora maestra. Realmente sol- 
tero, según dice el señor secretario. Un hombre real- 
mente ideal para esta delicada gestión, según piensa 
el propio señor alcalde. 
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Los acontecimientos se precipitan. El señor alcalde 
informa sobre el nacimiento de la amistad entre nues- 
tra encantadora bruja y el señor doctor. La costum- 
bre de hablarse entre sonrisas, la costumbre de los 
largos paseos silenciosos, la costumbre de las quietas 
miradas, crece día a día entre ellos. Y, sin embargo, 
el señor doctor informa a su vez que el fin de su 
misión es todavía lejano y oscuro. Todavía tardará 
mucho tiempo en encontrar el momento propicio, el 
minuto particular, el lugar especial, para comunicar 
a nuestra encantadora bruja, con las más gentiles y 
exactas palabras, el mensaje del pueblo, la petición 
de toda la ciudad. 

«He aquí—piensa el señor alcalde—una nueva 
prueba del poder maléfico de esa 
adorable hechicera.» La voluntad del 
señor doctor—que es ciertamente el 
Parsifal de nuestra ciudad—se ablan- 
da, se funde, se aterciopela. Los 
espías del Círculo Recreativo comu- 
nican que el señor doctor ha estre- 
nado una nueva sonrisa y por la no- 
che da lentos paseos solitarios tara- 
reando una canción desconocida. Las 
espías de la Unión de Amas de Casa 
comunican que el señor doctor ha 
estrenado una nueva y bellísima cor- 
bata; comunican que el señor doctor 
ha comprado un costoso frasco de 
colonia; comunican que el señor doc- 
tor lleva zapatos muevos. Los espías 
de la Asociación de Antiguos Tu- 
berculosos comunican que el señor 
doctor está empezando a equivocar 
ligeramente sus diagnósticos, que la 
letra del señor doctor en las recetas 
se aclara y se hace inteligible, y hay 
quien asegura, aunque esto no ha 
sido comprobado todavía, que algu- 
na prescripción ha sido escrita en 
versos de ocho sílabas. 

El señor alcalde teme, por todos estos motivos, que 
la delicada misión encomendada al señor doctor no 
llegue a buen puerto. El señor alcalde piensa que, de 
continuar las cosas así, no tendrá más remedio que 
poner en conocimiento del Ministerio del Interior el 
lamentable estado en que se encuentra Villanueva 
del Castillo a causa de nuestra encantadora bruja. 

Sin embargo, las cosas no están tan mal y hasta 
podría decirse que las cosas empiezan a estar bien. 
El último informe de los técnicos municipales es re- 
velador. La tranquilidad de este pequeño pueblo pa- 
rece estar al alcance de la mano. Según dice el infor- 
me, los sucesos anormales que enturbiaban la paz 
cotidiana de todos y cada uno de los habitantes de 
Villanueva del Castillo, disminuyen de un modo pro- 
metedor. Según hacen observar agudamente, la nor- 
malidad surge de muevo en aquellos lugares y mo- 
mentos donde la presencia de nuestra encantadora 
bruja, acompañada del señor doctor, es observada. El 
señor alcalde se da cuenta de que la palabra «acom- 
pañada» está subrayada en el informe con una her- 
mosa raya roja. Sucede, pues, que ante esta pareja 
humana—una bella pareja, ciertamente—el orden na- 
tural de las cosas se prolonga, se continúa, no se 
corta, no se altera, no se disimula. Ante ellos, en su 
presencia o en su ausencia próxima, bajo su mirada 
o su sonrisa, la vida de cada uno de los habitantes 
de este pequeño pueblo fluye con absoluta formalidad 
y no se retuerce en absurdas piruetas. Los técnicos 
municipales han acumulado a este respecto miles de 
observaciones congruentes, y la conclusión aparente 
es que el poder maléfico de nuestra encantadora 
bruja se ve frenado, y muchas veces hasta anulado, 
por la presencia del señor doctor. 

Sim embargo, el señor alcalde es hombre pruden- 
tísimo y no se decide todavía, a la vista de ese in- 
forme, a levantar el estado de sitio que el maleficio, 
ese maleficio para liliputienses, le ha obligado a pro- 
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clamar. El señor alcalde necesita una prueba defini- 
tiva, concluyente. Los sapientísimos técnicos munici- 
pales no tardan en dársela. El domingo, en el partido 
final del campeonato, entre el Dragón C. F., equipo 
local, y el Fauno C. D., equipo forastero, se ha po- 
dido comprobar que: 

1.2 La presencia de nuestra encantadora bruja 
subvierte el orden matural de las cosas. El equipo 
local pierde. 

2.2 La presencia conjunta de nuestra encantadora 
bruja y el señor doctor, cuando entre ambos existe 
solamente una relación puramente social, mientras 
cambian saludos y frases intrascendentes y su con- 
versación está mediatizada por extraños, restituye con 
bastante aproximación el orden natural de los acon- 
tecimientos y crea una casi mormalidad. El equipo 
local empata. 

3.2 La presencia de nuestra encantadora bruja y 
el señor doctor, cuando entre ambos existe un espe- 
cial y personalísimo cambio de miradas, de palabras 
confusas y suaves, de silencios dulcemente manteni- 
dos, restituye la absoluta normalidad. El equipo local 
gana. 


El señor alcalde estima que la prueba es definitiva. 
El señor doctor posee ciertamente la cualidad de anu- 
lar el hechizo de nuestra encantadora bruja, invalida 
su poder maléfico, borra su huella maligna. El señor 
doctor es el antídoto de este pequeñísimo y fastidioso 
veneno. El señor alcalde se decide a levantar el estado 
de sitio, promulgando, en cambio, prudentemente, una 
cuarentena. Durante este período de observación, y 
mientras la presencia en la villa de esa hada adorable 
continúe, todo el pueblo deberá esforzarse en conse- 
guir que el señor doctor no la abandone un instante. 
El señor alcalde, que es un político de primera mag- 
nitud, ha dado toda clase de seguridades al señor cura 


y declamación, coreografía, etc. 


y a la Liga de Buenas Costumbres, y al mismo tiempo 
ha dictado órdenes secretas para conseguir que efec- 
tivamente el señor doctor y nuestra encantadora bru- 
ja compartan las veinticuatro horas del día. 


RR * * 


Sucede, pues, que para él y ella los crepúsculos son 
interminables, la primavera se prolonga, la luna siem- 
pre está llena, el amanecer se retrasa, el aire es 
tibio y la temperatura constante y justa en décimas 
de grado. Para él y ella los vegetales conservan su 
lozanía, los minerales ablandan sus aristas, las flores 
agudizan su perfume, los pájaros cantan a coro y 
todo lo vivo ajusta para ellos su época de celo. 
Ahora, para nuestra encantadora bruja y para el 
señor doctor, el silencio se purifica de todos sus 
ruidos, las sombras repasan exactamente sus límites, 
los sonidos se aclaran y la soledad elimina cualquier 
residuo. Los técnicos municipales trabajan activa- 
mente y encuadran al pueblo en Unidades de Vo- 
luntarios. - 

¿Y ellos? Ellos caminan o se paran, se miran o 
cierran los ojos, permanecen callados o se hablan. 
De qué, nadie puede decirlo, nadie lo sabe, nadie lo 
sospecha. Seguramente irán poniendo nombres a las 
cosas, puesto que ahora las conocen por vez pri- 
mera. He aquí dos seres extraños, un hombre y una 
mujer, cada uno de los cuales desconoce el idioma 
del otro o, lo que es lo mismo, sólo sabe palabras 
de manual. Sí; yo me imagino que ellos estarán des- 
cubriendo ahora el mundo que les rodea y harán un 
inventario bilingiie de todas las cosas. Arbol, tree; 
pájaro, bird; abeja, bee; luna, moon; sonrisa, smile; 
azul, blue; perro, dog; hombre, man; mujer, woman; 
amor, love; beso, kiss. Sí; ellos tienen ahora para en- 
tendersé un nuevo lenguaje un idioma exclusivo para 
su uso particular, una sabiduría profunda de cosas 
imperceptibles. Ellos se hablarán ahora, cada uno 


PEMAN Y LA ZARZUELA 


En Madrid se ha constituído no hace mucho la Sociedad 
«Amigos de la Zarzuela», cuyos fines son los de impulsar el 
auge de este género del teatro, de tan española tradición, 
ereando un teatro lírico nacional, fomentando la organiza- 
ción de compañías, instituyendo una escuela libre de canto 


La memoria de La verbena de la Paloma, de La revoltosa, 
de La viejecita o de Bohemios, alienta a estos entusiastas 
defensores para que el género vuelva por sus fueros y logre la renovación y 
actualidad precisas. El ex ministro y escritor Eduardo Aunós es el presidente 
del patronato, y el nombre de José María Pemán figura a la cabeza de la lista 
de vocales. Por cierto que se dice que cuando los promotores de la Sociedad 
fueron a pedir a este ilustre académico su apoyo y firma, Pemán se mostró 
complacido y hasta entusiasta de la idea, porque dijo: 

—Aparte de la multitud de argumentos que se podrían esgrimir para defen- 
der el género, hay uno que me parece irrebatible, y es que creo que la zar- 
zuela es la mayor cantidad de ópera que aguantan los españoles. 


en su idioma, y se entenderán no por las palabras, 
sino por los silencios entre las palabras, por los 
puntos y las comas y los paréntesis. No por las 
palabras que escriben, sino por los espacios en blanco 
del papel. Sea como sea, ellos se entienden. Y a su 
alrededor, invisibles y solícitos, los técnicos munici- 
pales ordenan a la lechuza que empiece su ronda, 
encienden las luciérnagas, el barítono del pueblo 
canta a lo lejos, detrás de la montaña y poco a 
poco, con gran suavidad, hacen bajar la noche llena 
de estrellas recién limpias. 


XK * * 


El señor alcalde canta victoria. Nuestra encanta- 
dora bruja se va hoy a las once de la mañana; se 
va en el gran expreso que sólo para un minuto. 
Se va ella sola, con ese gran montón de cuartillas 
donde tendría que estar escrita su novela. El señor 
alcalde canta victoria. Dentro de unos instantes la 
paz será definitiva. 

El cielo es azul, luce el sol y la pequeña nube 
blanca está justamente encima del castillo. El señor 
alcalde lleva bastón y fajín. La banda de música 
está preparada y la gente estrena traje y sonrisa. 
Las despedidas terminan y llega piafante el expreso. 
La música suena. Los niños de la escuela agitan 
banderitas nacionales, la gente aplaude y el señor 
doctor besa apasionadamente a nuestra encantadora 
bruja. Suena la campana. El tren arranca. Miss 
Kathleen Willard, de Boston, Mass., se ha ido. El 
señor doctor está solo junto a la vía vacía. 

Ahora el alcalde va a pronunciar su discurso, la 
banda va a interpretar un especial himno compuesto 
para esta ocasión, la paz va a ser proclamada. Pero 
ahora llueve. El cielo está lleno de nubes negras. 
Llueve, truena, relampaguea. La gente estornuda. 
a gente se resbala. El corneta tose. 
El bombo se rompe al primer maza- 
zo. El señor alcalde ha perdido su 
discurso. Los trajes se destiñen. La 
campana de la estación se rompe. 
La paz no existe. 

No. La paz no existe. Durante 

todo el día el embrujamiento conti- 
núa. La gente se resbala. Las cosas 
caen. Los novios se pelean. Los relo- 
jes se paran. El embrujamiento con- 
tinúa. El maleficio toma nuevas fuer- 
zas. La diminuta peste maligna se 
extiende nuevamente. El señor doc- 
tor está enamorado. El señor doctor 
lo confiesa ruborosamente ante el 
Tribunal Municipal. El señor doctor 
ama a nuestra encantadora bruja. 
El señor doctor está infectado de ese 
poder sobrenatural y pequeñito. El 
amor transmite al señor doctor la 
hechicería, prolonga en él esa capa- 
cidad mágica para torcer levemente 
el orden natural de las cosas. 
E El señor alcalde tiene un conci- 
liábulo muy secreto con los técni- 
cos municipales hasta horas muy 
avanzadas de la noche. El pueblo está muy inquieto. 
La paz debe restablecerse a cualquier precio. Como 
un susurro, los rumores empiezan a circular. Hay un 
llamamiento urgente de la Liga de Defensores Par- 
ticulares. Las Unidades de Voluntarios se movili- 
zan. El señor alcalde hace pregonar un bando por 
el que se exige la presencia de todos los ciudadanos 
en la estación a la mañana siguiente a las diez 
horas. Las damas de la Junta Parroquial están ador- 
nando primorosamente la iglesia. Las noticias circu- 
lan vertiginosamente. Al mando del señor coronel 
(retirado) las más escogidas Unidades de Voluntarios 
han partido con rumbo desconocido. Los técnicos 
municipales sondean la opinión pública. La Unión 
de Amas de Casa arregla el castillo, mientras el 
señor juez redacta una escritura de cesión del in- 
mueble a nombre del señor doctor. 

El señor doctor, mientras tanto, está en su casa 
y es vigilado discretamente. Los espías del Círculo 
Recreativo comunican cada cinco minutos. «Está 
tumbado en la cama. No duerme. Tiene los ojos abier- 
tos. Suspira. Suspira. Suspira. Suspira.» 

El edicto del señor alcalde no deja lugar a dudas. 
La paz tiene que ser restablecida. Ha de volver a 
esta ciudad el natural y típico orden de las cosas. 
El actual poder maléfico del señor doctor tiene un 
antídoto que se llama Kathleen Willard, de Boston, 
Mass. Por esta razón ha ordenado el señor alcalde 
que esa mujer sea devuelta a Villanueva del Castillo. 

Mañana la traerán en ese expreso que sólo para 
un minuto. Los casarán en la iglesia a las doce y 
los encerrarán luego en el castillo que el Ayunta- 
miento les ofrece como regalo de boda. Ellos están 
condenados por los técnicos municipales a estar siem- 
pre juntos, a no separarse un solo momento. 

Ahora ya, y para siempre, creo que la felicidad 
será posible en este pueblo, a pesar de nuestra en- 
cantadora bruja. 


ACRHTORTOR A 
ESPAÑOLA 


Mvnpo HisPÁNICO, que constantemente está dando inequívocas pruebas no ya de amor a 
su patria, sino de excepcional interés por el cumplimiento de su principal misión al impul- 
sar al máximo las relaciones de España con los países hispanoamericanos, ha querido de- 
dicar un número especial a la agricultura de nuestro país, convencido de que si los lazos es- 
pirituales y materiales son los que expresan mejor las fraternales relaciones entre los pue- 
blos, el conocimiento mutuo de la agricultura en todos sus aspectos puede ser base fecun- 
da de la comprensión de las otras actividades. 

De este conocimiento se deducirá una información exacta de las características agrarias, 
forestales y ganaderas de las distintas naciones; de los productos que se obtienen, de las in- 
dustrias de transformación a que ellos dan origen y de los excedentes y deficiencias, que en 
el caso de nuestras cosechas y nuestras primeras materias puede orientar de un modo más 
perfecto las relaciones comerciales recíprocas. 


Por eso, en los artículos que a continuación se insertan, unos competentes ingenieros agró- 
nomos españoles exponen sus ideas respecto a las cuatro características que a juicio nuestro 
pueden ser interesantes, como fundamentales para el lector de esta revista: 


Una, que España tiene una agricultura de exportación, es decir, que su campo cosecha 
una serie de productos interesantes e importantes para las economías de otras naciones, y 
que un renglón principal de la nuestra lo constituye la exportación de frutas y hortalizas en 
estado natural, frutos desecados, adobados, pulpa y zumos, vinos y aceites vegetales, condi- 
mentos y especies aromáticas o medicinales; productos de carácter forestal, como colofonías, 
breas, etc., y productos de origen animal, como lana, miel, pieles, plumas, etc. 

Otra, que España tiene una agricultura que cosecha productos fundamentales para la ali- 
mentación humana en cantidad suficiente para la población de 28 millones que sostiene. Así, 
por ejemplo, los cereales panificables, el vino, las patatas, el azúcar, verduras, hortalizas, etc., 
son cosechas que, salvados los años que siguieron a nuestra guerra de liberación, tienen el 
volumen suficiente para la finalidad expuesta. 

También España está modernizando rápidamente su agricultura: los tractores y maquina- 
ria agrícola más moderna se ven cada día en mayor proporción en nuestros campos, y 
las industrias complementarias, entre las que destaca la producción de fertilizantes nitroge- 
nados y de otras clases, completan el cuadro de una técnica cada día mejor. 

Por último, dando al campesino todo el valor humano que para los españoles representa 
en la producción agrícola, España tiene el orgullo de creer que se encuentra a la cabeza de 
las naciones que están implantando mejoras de carácter social en el campo, tanto las de 
aspecto individual en cuanto a salarios y protección del campesino se refiere, como las de 
carácter colectivo estableciendo nuevos regadíos, colonizando regiones que hasta la fecha o 
tenían una producción deficiente o presentaban una distribución injusta de la propiedad. 

Si se nos obligara a decir las condiciones más características de nuestra agricultura ac- 
tual, expresaríamos: una, la constante mejora de la producción, y otra, la perfección de las 
condiciones social-agrarias del hombre en el campo, como señeras fundamentales de la po- 


lítica agraria actual española. 
Ramón BENEYTO SANCHIS 


Ingeniero agrónomo y doctor en Derecho. 


LA AMPLIACION DE LAS ZONAS DE CULTIVO HACE CRECER RAPIDAMENTE LA PRODUCCION AGRICOLA 

DE ESPAÑA.—CINCO MIL NUEVOS TRACTORES EN LOS ULTIMOS DIECIOCHO MESES. —UN ORGANISMO 

AL SERVICIO DE LA REDENCION DEL CAMPESINO: EL SERVICIO NACIONAL DE CREDITO AGRICOLA.—CU- 

BIERTAS LAS NECESIDADES INTERIORES, ESPAÑA EXPORTARA ESTE AÑO AZUCAR Y ARROZ. — MEJORAS 
SOCIALES DE DIFICIL EMULACION. 
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LA MECANIZACION 
DEL CAMPO ESPAÑOL 


Hasta hace muy poco tiempo la fuente 
clásica de la energía en el campo espa- 
ñol era el ganado de trabajo. La especial 
psicología de nuestro campesino, la falta 
de ayuda y protección por parte del Es- 
tado para el labrador que implantaba 
nuevos regadíos o electrificaba sus labo- 
res o industrializaba su explotación, ha- 
cían casi utópica la mecanización de los 
cultivos y, por ende, el rendimiento eco- 
nómico no alcanzaba índices eficientes. 
Compárese, por ejemplo, la energía in- 
animada empleada en España y en otros 
países: 

Energía inanimada 


pao en C. V. por hombre 

España (1943) . 0,07 
España (1948) . 0,16 
Italia (1929) 0,19 
Alemania (1929) ....... 0,55 
Francia (1929) ......... 0,37 
Estados Unidos: 

Nueva York 1,69 

Nebraska ............. 4,71 


De aquí resultaba evidente la urgentí- 
sima tarea de aumentar en España tales 
deficitarios exponentes, y a ella se ha ido 
sin prisa, pero sin pausas. 


TRACTORES AGRICOLAS 
EN FUNCIONAMIENTO 


La maquinaria agrícola en España era 
importada en su totalidad hasta que, co- 
mo consecuencia de la guerra de 1914- 
1918, surgieron los primeros ensayos de 
una industria nacional. Existen dos ca- 
tegorías de empresas claramente diferen- 
ciadas: una, típicamente rural y de ín- 
dole familiar, como son, por ejemplo, la 
de las aventadoras en Tierra de Campos, 
y otra, perfectamente industrializada, con 
utillaje moderno y eficaz, de la que cita- 
remos como prototipo Ajuria, S. A. La 
producción media de la industria nacio- 
nal en el año 1942-43 fué la siguiente: 
74.570 unidades producidas, con un va- 
lor de la producción en fábrica de 53 
millones de pesetas. En el año de 1948 
se estimó la producción nacional de ma- 
quinaria agrícola en 108 millones de pe- 
setas, y en 1952, en 160 millones de pe- 
setas, en números redondos. 

En cuanto al número de tractores en 
funcionamiento, puede apreciarse su in- 
cremento constante a través del siguiente 
cuadro: 


Tractores en funcionamiento 
(Años 1940-1952) 


Millares 
de tractores 


AÑO 


Como cifra bien elocuente, que prueba 
el interés que concede el Ministerio de 
Agricultura a la multiplicación de la 
energía en el agro español, baste decir 
que durante los últimos dieciocho meses 
se han importado más de 5.000 tractores. 
Aun así, comparando estas cifras con las 
del censo de tractores en algunos otros 
países europeos, puede advertirse que 
aun no se ha llegado, ni con mucho, a 
la saturación. 
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Por JOSE GALLECGCO-DIAZ 


Ingeniero agrónomo 


Censo de tractores de algunos países 


europeos 
PAIS Año Censo 
Checoslovaquia ......... 1953 67.000 
Dinamarca ho otto 1953 75.000 
Francia 1951 160.000 
Holanda 1950 48.000 
lol ados 1947 55.000 
Inglaterra ....oosovimonins 1948 207.000 
Polo MERA. E e 1953 30.000 
SUS atorado 1948 32.000 


No es preciso subravar que la energía 
utilizada por los agricultores es un índice 
magnífico del nivel alcanzado en el pro- 
greso de la agricultura de cualquier país 
y que resulta muy significativo para juz- 
gar de la capacidad profesional de los 
obreros rurales. Por ello constituye un 
principio axiomático de toda política de 
engrandecimiento de la agricultura la 
preocupación constante por aumentar su 
cuantía, estimulando y creando, si preci- 
so fuera, factorías nacionales. 

Otro renglón muy interesante de la ma- 
quinaria agrícola, por los servicios que 
presta al agricultor, permitiéndole con- 
seguir plantas vigorosas y uniformes, y 
como consecuencia un mayor rendimiento 
en las cosechas, es el de las selecciona- 
doras de semillas, Más de 750 seleccio- 
nadoras, móviles y semifijas, han sido 
distribuidas por el Ministerio de Agricul- 
tura durante la última campaña a través 
de las Hermandades locales de toda Es- 


paña. 


MAQUINAS AGRICOLAS 


Arados brabant 
Arados de yunta .... 
EXAdAS sata vean 
Rodillos desterronadores .... 
Cultivadoras 
Robaderas 
'INDOBGUOIAS” encnocannacinooo on 
Sembradoras en línea 
Sembradoras a golpe 
Guadañadoras 
Segadoras agavilladoras ... 
Segadoras atadoras 
Rostrillos espigadores ... 
Trillos de discos 
Trilladoras 
Desgranadoras de centeno .. 
Aventadoras a mano 
Aventadoras a motor 
Desgranadoras de maíz 
Molinos trituradores 
Cortaforrajes 
Cortarraices 
Empacadoras 


Afiledora de cuchillas 


Totales 


Es de advertir, primero, que en el cua- 
dro precedente no figuran incluidas las 
piezas de recambio, aunque tienen extra- 
ordinaria importancia, pues entre ellas 
se cuentan las rejas y piezas de arado, 
cuyo valor en 1943 se estimó en 30 mi- 


Avantrenes de Segadora .....occoo...... 
Accesorios para segar con guadañadora. 


EL SERVICIO NACIONAL 
DEL CREDITO AGRICOLA 


No podría adquirir el agricultor gran 
parte de la maquinaria necesaria para 
mejorar la explotación de su finca si nao 
dispusiese de dinero barato y de gestión 
rápida. El Servicio Nacional del Crédito 
Agrícola realiza una labor magnífica en 
este sentido, cooperando así a la gran 
obra de redención del campesino que pa- 
trocina el Ministerio de Agricultura. Como 
ejemplo del ritmo con que procede dicho 
Servicio, consignaremos que sólo en un 
período bimestral, tomado al azar, desde 
el 14 de noviembre de 1951 al 22 de ene- 
ro de 1952, concedió préstamos a los agri- 
cultores por valor de 36 millones de pe- 
setas. 

Las Cooperativas y Grupos de Labra- 
dores pueden solicitar dichos créditos, 
además de los labradores individuales, 
mediante la garantía, los últimos, de cré- 
dito hipotecario. 


LA INDUSTRIA NACIONAL 
DE MAQUINARIA AGRICOLA 


La creciente demanda de máquinas 
agrícolas de todas categorías ha hecho 
que se proyecte una gran empresa de 
tipo nacional, que comenzará a funcio- 
nar en breve plazo. Como índice de la pro- 
ducción nacional, incluimos a continua- 
ción el siguiente cuadro, tomado de la 
ponencia presentada en el Congreso Na- 
cional de Ingeniería Agronómica en 1950. 
Los datos se refieren a la campaña 
1942-43, 


Valor 
Unidades en fábrica 

producidas Pes 
ASIAN 9.798 5.339.910 
30.527 6.960.156 
7.573 2.582.493 
250 294.000 
7.189 1.259.075 
278 89.516 
180 322.920 
877 1.694.364 
1.615 78.431 
3.234 4.647.258 
3.518 8.872.398 
800 3.860.224 
100 127.500 
«¿vdd 1.041 1.113.870 
IAE 266 5.242.860 
80 182.080 
3.800 7.459.000 
CAaGDa 185 1.023.420 
ER, 306 91.188 
50 27.100 
338 304.538 
ATI 1.133 191.477 
beds 486 718.794 
POE 140 35.980 
333 57.276 
AN 250 28.750 
AESOS 223 322.458 
AGCELO 74.570 52.927.434 


llones de pesetas, y segundo, que en la 
actualidad no es aventurado suponer, da- 
do el natural aumento de producción que 
se observa en nuestras factorías, que el 
valor de la misma se eleva a más de 
cien millones de pesetas. 
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Estos gráficos sobre la producción agrícola 

espa corresponden al artículo de Arturo 

Camilleri «Avances de la agricultura españo- 
la», que se publica en la página 50. 


Nueva mapa de una España  nue- 
va: el regadío, totalmente colonizado, 
con fraccionamiento de explotaciones. 


ESPAÑOL 


MEJORAS SOCIALES 
DE DIFICIL EMULACION 


formuladas en la reunión anual de directores de los 
grandes rotativos de los Estados Unidos por el Jefe de 
Estado de un gran pueblo llenan al mundo de estupor, 
por la sinceridad, grandiosa sencillez y crudo realismo con 
que advierten al comunismo sus tremendas iniquidades y 
le brindan, si quiere demostrar buena fe en su «ofensiva 
de paz», los puntos concretos de un programa para alcan- 
zarla, haciéndolo con la firmeza, a la par lúgubre y gran- 
diosa, de un ultimátum, parece adecuado exhumar la opi- 
nión, hasta ahora inédita, que la labor social realizada por 
nuestro régimen en el campo español hubo de merecer a 
uno de los senadores de aquel país, precisamente el que 
quizá con más vigor acusa en su actuación parlamentaria 
y en su acción como componente de una Comisión sena. 
torial sus más firmes convicciones antimarxistas. 
Por el año 1950, los senadores norteamericanos Mac- 


E" los momentos en que las sensacionales declaraciones 
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Carran y Dewey visitan España. Expresan su deliberado de- 
seo de conocer la labor realizada. por el Instituto Nacional 
de Colonización. Nuestro Ministerio de Asuntos Exteriores, 
en relación con el de Agricultura, facilitó el cumplimiento 
del propósito; y primero en las oficinas de Madrid, donde 
le fueron expuestos los planes generales en desarrollo, y 
después, visitando personalmente los núcleos de coloniza- 
ción de la zona regable del canal de Aragón y Cataluña, 
estudiaron con atención lo que a su vista se mostró. Obser- 
varon con absoluta libertad cuanto desearon examinar. 
Charlaron libremente con los colonos allá instalados—en el 
bello y nuevo pueblo de Gimenells mora uno de Almería 
que, habiendo permanecido más de veinte años en los Es- 
tados Unidos, habla correctamente el inglés—; comproba- 
ron cuanto se hacía por su instrucción técnica en el Centro 
de Colonización en funcionamiento; en qué forma vivían 
en casas rientes y luminosas; cómo poseían ganados, ape- 


FERNANDO DE MONTERO (Ex director general de Colonización) 


REGADIO DE MAZUECOS, HECHO POR 


EL GRUPO 12 DE GCOLONIZACION. 
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ARRIBA: CASAS PARA CAMPESINOS EN EL NUE- 
VO PUEBLO DE LA BARCA DE LA FLORIDA (CA- 
SURGIDO DE LA OBRA COLONIZADORA 


TRACTORES Y TRAILLAS PREPARAN LAS TIERRAS EN LA ZONA 
DEL GUADALCACIN (CADIZ) CONVERTIDA EN FERAZ REGADIO. 


ABAJO: OVEJAS DE LOS COLONOS DEL INSTITUTO 
NACIONAL DE COLONIZACION, FRENTE AL NUEVO 
PUEBLO DE SANTA MARIA DE LA VID (BURGOS). 


ros y medios de explotación, facilitados por el Estado. Y, 
también, en qué forma se atendía a la formación religiosa 
de los colonos y a la educación de sus hijos en las Escuelas 
de Orientación Agrícola...; en una palabra, pudieron libre. 
mente y con pausa penetrar en la medula de la labor de 
la colonización española, captándola precisamente a través 
del individuo, del hombre, hecho por Dios para una vida 
decorosa encajada dentro de postulados que son indeclina- 
bles en toda la obra de nuestra reconstrucción que alienta 
nuestro Caudillo Franco. Y antes de tomar el avión hacia 
su país, el senador MacCarran puso un telegrama en el 
que, junto a su gratitud, expresaba el siguiente juicio sobre 
la orientación dada a nuestra labor colonizadora: «...pude 
comprobar la realidad del esfuerzo y las mejoras sociales, 
inigualables en todo el mundo.» 


ES 


El senador MacCarran es labrador y es católico; por lo 
primero adentró hondamente sobre las mejoras realizadas 
en aquella zona regable, de complicada ejecución, que co. 
nocía por la semejanza de sus tierras con las del oeste de 
su país, y porque es católico supo leer lo que nuestra co. 
lonización significa en cuanto a dignificación de la humana 
personalidad. Para los gobernantes españoles, la técnica, las 
grandes obras y las grandes inversiones en numerario ho 
significan sino el medio de alcanzar un fin de más alto 
empeño que aquellas materiales realizaciones. Nuestro an- 
helo, demostrado quedó desde siglos en la traza de la tarea 
de nuestra colonización de ultramar, es ganar conciencias 
para la patria y espíritus para el cielo. Es, pues, nuestro 
sistema colonizador un feliz injerto entre las. teorías de 
J. M. Keynes—grandes inversiones que aumenten la renta 
nacional para incrementar una riqueza que ha de llegar a 
todos—y las doctrinas de la Iglesia católica, que colocan 
siempre, por encima de lo material, a la personalidad hu. 
mana. 

Así, a la tímida ley de Colonización y repoblación inte- 
rior del año 1907—que tiene el yalor de establecer las pri- 
meras normas de colonización en España—, en que esfuer= 
xos de ejecutores ilustres se estrellaron en tareas que ape- 
nas dejaron huella en configuración jurídica de nuestro sue- 
lo laborable por falta de terrenos técnicamente adecuados 
en los que fructificaran las nuevas pequeñas propiedades, 
siguen, en la etapa de gobierno del ilustre general Primo 
de Rivera, las primeras leyes parceladoras—años 1927 y 
1928—, leyes que, creado el Instituto Nacional de Coloni- 
zación en 1939, se vigorizan de nuevo—después de haber 
sido arrasadas por el furor marxista de 1932 en una de 
las etapas luctuosas de la República—en el año 1942. 

La ley de 1927 facilita «la creación del mayor número 
posible de pequeños propietarios», autorizando a la Direc- 
ción General de Acción Social Agraria para adquirir los fin= 
cas que, ofrecidas en acto voluntario por sus propietarios, 
han de destinarse a conceder el acceso a la propiedad de 
las parcelas, o lotes de ellas en que se dividan, bien a sus 
arrendatarios o a agricultores «de poco o ningún patrimo»- 
nio» que las soliciten. Cuando exista un propietario de rús. 
tica que desee vender y unos colonos que deseen adquirir 
tierra, el Estado abona «a aquél el precio justo convenido 
y percibe de éstos, hasta en veinticinco anualidades, el 80 
por 100 del valor del fundo—el 20 por 100 restante ha de 
ser cancelado de presente por los colonos interesados en la 
operación—, cargando sólo un 3 por 100 de interés. 

Por este sistema, muchos miles de labradores han logrado 
y van logrando año a año, en cadena ininterrumpida, ha- 
cerse pequeños propietarios de las fincas labradas. 

Resultaba indispensable contar con los hombres poseedo- 
res de un pequeño capital de entrada y otro inicial de 
explotación, y, por contera, con una cierta capacidad de 
empresa. Había que ir más adelante; no podía quedar ol- 
vidado en nuestra legislación el simple bracero desheredado 
de la fortuna, el pobre campesino que envejecía inclinado 
sobre la tierra por el rudo trabojo, sin que toda una vida 
de denso laborar le deparara la propiedad de un solo terrón 
de los que en múltiples ocasiones regara con su frente. 
Para ello se dicta en el año 1945 una disposición que por 
su originalidad, por su tendencia espiritual-—por ello, elá- 
sicamente española— y por los beneficios que su aplicación 
ha reportado en el sentido benemérito en que fué concebi- 
da, merece un breve comentario. Regula aquélla las rela. 
ciones entre el organismo colonizador y los colonos insta- 
lados en la finca que adquiere, y establece un «período 
transitorio», el comprendido entre la compra del fundo por 
el Estado y el de comienzo del «acceso a la propiedad», 
durante el que cuentan todos los gastos e ingresos de la 
finca, y, si el saldo fuere adverso, se distribuye entre todos 
los partícipes de la parcelación, para dejarlo liquidado en 
la forma más conveniente para el colono, 

Pero una de las tendencias de aquella legislación más ori. 
ginales, que constituye una de las iniciativas que sitúan 
en el plano más eficaz y comprensivo a nuestra legislación 
social agraria, es el establecimiento del que se llama «pe- 
ríodo de tutela», durante el que el modesto bracero insta- 
lado sobre la tierra recibe auxilios que suponen las más 
tiernas caricias de la Administración. 

Tiene una duración de cinco años, y en ellos el colono 
percibe: 1., la tierra y sus mejoras; 2.”, el ganado de 
trabajo y de renta necesario para la explotación; 3.”, la 
maquinaria e instrumentos agrícolas, semillas, piensos, abo- 
nos, insecticidas, etc., y 4.”, el importe de los impuestos 
territoriales y la dirección técnica de la explotación. 

El colono, por tanto, aporta en esta fase, fundamental- 
mente, su trabajo y el de sus familiares, por el cual con- 
seguirá la amortización de las aportaciones recibidas—renta 
de la tierra, entre ellas—y lo hace entregando al organismo 
colonizador un tanto por ciento de los productos que obtie- 
ne, con la interesante peculiaridad de que el ganado de 
trabajo o renta lo reintegra en crías adultas, nacidas del 
que reciben en depósito. 

Si en aquel plazo de cinco años, durante el que consigue 
también su capacitación como empresario, quedó su cuenta 
liquidada, pasa al período de «acceso a la propiedad»; pero 
igualmente le es concedido, sea cual fuere el resultado de 
su cuenta, si el saldo negativo «no hubiera sido imputable 
a negligencia o mala fe». 

Esa es la base simple de la legislación en que descansa 
todo el edificio de nuestra labor social en el campo. 

Bien proceda la tierra de adquisiciones de fincas volun- 
tariamente ofrecidas; de la expropiación, para resolver pro- 
blemas sociales no circunstanciales, o de las adquisiciones 
hechas en zonas regables con transformación financiada por 
el Estado, mediante la aplicación de la eficaz ley para la 
«colonización y distribución de la propiedad en ellas», o por 
otros medios, nuestra tendencia colonizadora se apoya pri- 
mordialmente en el respeto al colono, en su perfecta capa- 
citación técnica, en que cuente con los necesarios medios 
de explotación para que se transforme en eficiente empre- 
sario, en construir para el desarrollo de su vida de hogar 
viviendas confortables, de capacidad adecuada a los com- 
ponentes de la familia campesina y dependencias agrícolas 
para alojar ganados, cosechas y aperos, aplicando subven- 
ciones que sufraga el Estado y «que alcanzan hasta el 


UNA MUESTRA DEL MOTOCULTIVO ANDALUZ, EN EL BELLO CAMPO ONDULADO: LA SIEMBRA 


EL ARROZ ES UNA DE LAS PRINCIPALES FUENTES DE RIQUEZA DE LA COMARCA VALENCIANA. SU CULTI- 
VO SE ENCUENTRA MECANIZADO Y EL PRODUCTO FIGURA COMO ELEMENTO DE EXPORTACION. 


40 por 100 de su coste», amortizadas, sin interés, durante 
cuarenta años. 
*oeos 


Cuando domina la preocupación de exponer lo subjetivo 
de nuestra acción colonizadora, cuesta trabajo descender a 
lo material y objetivo de enunciar unas cifras que den idea 
del volumen de una gran labor. Nuestra colonización está 
en marcha; lo que más importa es la orientación y el en- 
foque que le fueron dados, y si éstos responden a nuestra 
psicología, a lo ya realizado se sumará en geométrica pro- 
gresión mucho más; que la dificultad existe en el arranque; 
lo demás es cuestión del caminar del tiempo, administrán- 
dolo y empleándose sin desmayo, con ahinco, con el ánimo 
que presta al caminante el saberse en la ruta que lleva 
hacia el fin perseguido... 

No obstante, quede consignado que el Instituto Nacional 
de Colonización ha adquirido 230.259 hectáreas, por un 
importe de 678.988.718 pesetas. Sobre ellas se ha insta- 
lado, en acceso a su propiedad, a 14.528 antiguos arren- 
datarios y 10.397 nuevos colonos. 


Tutela, en la forma explicada, a 4.678, y, redimida aque- 
lla tutela en los cinco años señalados, están hoy en franco 
«acceso a la propiedad» 1.068 colonos, habiendo convertido 
en propietarios a 1.989 modestos labradores. 

Tiene 33 nuevos pueblos en avanzada construcción, con 
1.685 viviendas habitadas, y 301 que no constituyen núcleo 
de población, hallándose en período de ejecución otras 1.931 
viviendas y dependencias agrícolas. 

En las zonas regables con auxilios del Estado, transforma 
en regadío 50.574 hectáreas, de las 344.601 cuya coloniza- 
ción ha sido reconocida por el Gobierno de alto interés 
nacional. Ha invertido en todas las expuestas obras de 
colonización 355.067.371 pesetas. 
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Expuesto el sentido social de nuestra colonización, ¿se 
puede entrever por la lectura de estas líneas el juicio que 
mereció al senador norteamericano, tema de este trabajo?... 
Quienes sepan profundizar en cuanto nuestra tarea encierra 
de humano y de patriótico, forzosamente habrá de reco- 
nocer que sí. 


DE GARBANZOS EN LINEA CON MAQUINAS TIPO RUD SACK. 


UNA «JUNGLA» EN ARAGON: TUPIDA PLANTACION 
DE CAÑAMO EN LAS ORILLAS DEL RIO JALON. 
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más tabaco, Esta es una plantación en un valle pontevedrés, con el típico hórreo gallego entre el cultivo. 


AVANCES DE LA AGRICULTURA 


ESPAÑOLA 


ARTURO CAMILLERI 


Por 


NUEVE MILLONES DE ESPAÑOLES VIVEN DEL AGRO. -— TRIPLE NUMERO DE TRACTORES 

QUE EN 1935.—ARAGON, LA MESETA CENTRAL, ANDALUCIA Y EXTREMADURA SIEM- 

BRAN DE TRIGO LAS TRES CUARTAS PARTES DE SU SUELO.-——DE 43.000 HECTAREAS DE 

ARROZ EN 1939 A 64.000 HOY.—LA PRODUCCION DE REMOLACHA Y DE ALGODON ES 

CINCO VECES MAYOR.—MAS DE 8.000.000 DE QUINTALES DE NARANJAS ENVIA ESPAÑA 
ANUALMENTE AL RESTO DEL MUNDO. 


A estructura de la producción española 
es preponderantemente agrícola; aun 
hoy, en que el desarrollo industrial está 

tomando mayor volumen, no puede descono- 
cerse esta realidad. 

España, que tiene enormes posibilidades 
por lo que se refiere al incremento de sus 
producciones agrícola e industrial, debe es- 
timular armónicamente ambos sectores, única 
forma de que la mayor renta real se logre 
con bases firmes y estables. El campo español 
precisa de una industria nacional vigorosa 
que le abastezca de los elementos de pro- 
ducción que precisa, que le consuma las 


enormes cantidades de materias primas que 
es capaz de ofrecer, que absorba el exce- 
dente de mano de obra campesina que se 
producirá al ir mecanizando las explotacio- 
nes, y también que contribuya de manera 
eficaz a elevar el nivel medio de la pobla- 
ción, con lo cual le será posible al agricul- 
tor producir más y mejores productos. 

Como exponente de la importancia social 
y económica que tiene la producción agríco- 
la, baste señalar dos hechos que por su sig- 
nificación no precisan apenas comentario: el 
crecido número de españoles que dedican su 


actividad al campo y la elevada proporción 
que en el comercio de exportación tienen los 
productos agrícolas. 
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POBLACION ACTIVA 


AQrÍCOlA cosoconnonconanons RECO AS A 
Industrial, comarcal y de transportes “. 
Servicios 


Agrícola A 
Industrial, comarcal y de transportes 
Servicios 
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Aunque la población activa agrícola tien- 
de a disminuir en beneficio de las restantes 
actividades productivas, no por ello desciende 
la producción agrícola, sino todo lo contrario, 
ya que la productividad del obrero agríco!a 
es creciente. La proporción de españoles que 
se dedican a actividades agrícolas es elevada 
y, desde luego, con mucho, es la profesión 
más numeroso. 

Analizando someramente las cifras de las 
exportaciones españolas del año 1951, Últi- 
mo del que existen datos completos, aun- 
que en él todavía mo estaban del todo re- 
cuperadas nuestras producciones fundamen- 
tales de exportación, las cantidades expor- 


Según los censos, la población activa total, 
distribuída según las distintas ocupaciones, 
es la siguiente: 


(En millares) 


1900 1910 1920 1930 1940 
4.517 4.173 4,472 3.991 4,697 
1.310 1.372 2.370 3.500 3.194 
1.017 1,029 1.086 1,349 1.316 
6.844 6.574 7.928 8.840 9,207 
(Porcentaje del total) 
66 63 56 45 51 
19 14 30 40 35 
15 13 14 15 14 
100 100 100 100 100 
tadas, según el origen de las mercancías, 
fueron las siguientes: 
Millones 
de ptas. oro 
Exportación de prodi- :s agrí- 
TINA RARO AO 927,1 
Toúw la exportación restante.. 597,3 
TO as Sa 1.524,4 


Es decir, que el 60 por 100 del valor co- 
rresponde a las exportaciones de productos 
agrícolas y el 40 por 100 a todas las de- 
más. De las primeras exportaciones, la de 
mayor consideración es la de las frutas, con 


508 millones de pesetas oro, siguiendo las de 
vinos y licores, con 100 millones. 

Para enjuiciar debidamente el esfuerzo del 
agricultor y valorar las dificultades que en- 
cuentran los técnicos para mejorar las ex- 
plotaciones, hay que tener muy en cuenta 
que la producción española está condicionada 
or su situación geográfica, que constituye 
un factor limitativo muy importante. No de- 
ben compararse, sin más, los rendimientos 
de las cosechas de secano, que son las de 
mayor volumen de nuestra producción, con 
los rendimientos de las mismas cosechas en 
otros países europeos, sin tener en cuenta 
que, en una extensión de la Península pró- 
xima al 75 por 100, las lluvias medias anua- 
les son inferiores a los 500 milímetros, dis- 
tribuídas, además, en forma poco convenien- 
te para bastantes cultivos. También la alti- 
tud media de España determina unas con- 
diciones muy extremadas, por lo que se re- 
fiere a la oscilación de la temperatura y a 
la intensidad de la evaporación y a la in- 
solación. 

Estas características climatológicas limi- 
tan el empleo de abonos en diversas re- 
giones e impiden muchas veces efectuar las 
labores con la oportunidad e intensidad ne- 
cesarias, sin olvidar que, a veces, las lluvias 
faltan por completo en los períodos más crÍ- 
ticos y fundamentales del desarrollo de de- 
terminadas cosechas. 

Como exponente de la influencia que las 
condiciones poco favorables del medio, cli- 
ma y suelo ejercen sobre el logro de las co- 
sechas, indicamos a continuación el coeficien- 
te de variabilidad de las producciones más 
importantes en el período 1939 a 1951: 


MAGO .. 16,80 por 100 
Cebada . 20,4 AS 
Garbanzos “. 30,8 
Remolacha azucarera. 27,0 
Patata .. SO 
Aceite ... 45,0 
Vino nuevo .. A A, 


Variabilidades de la cuantía que indican 
las cifras anteriores, y que para algunas co- 
sechas, como se ve, son verdaderamente con- 
siderables, dan una idea de la influencia que 
el medio ejerce en los volúmenes de pro- 
ducción, creando como consecuencia una ines- 
tabilidad de los precios y en las disponibili- 
dades para el consumo que es una caracte- 
rística de nuestra producción agrícola, 

La excesiva parcelación de la propiedad 
no produce ningún efecto social beneficio- 
so y dificulta el aprovechamiento racional 
del suelo; además, es frecuente la disemi- 
nación de las parcelas de un mismo propie- 
tario, sobre todo en la pequeña propiedad, 
siendo este tipo y la gran propiedad los 
dominantes en nuestro país, mientras que la 
mediana propiedad, socialmente la más es- 


timable, e minoría. q 
: ME afstribución road en las pro- Sobre las líneas cultivadas de la huerta, los almendros levantinos adelan- Por tierras de Tortosa las aguas del Ebro son derivadas 


vincias catastradas la damos en recuadro tan la primavera y embellecen poéticamente los tierras españolas. en diversos canales para su aprovechamiento agrícola. 


aparte en la página 62. 

Si se analizase más minuciosamente la 
distribución de la propiedad dentro de cada 
provincia, se verían casos hasta de unos me- 
tros cuadrados por parcela y que cada pro- 
pietario tendría muchas decenas de parce- 
las, alejadas unas de otras. No es preciso 
resaltar los perjuicios que esta situación 
causa a la producción con la pérdida de su- 
perficie útil, tiempo perdido en la jornada 
de trabajo, desgaste de la maquinaria, trans- 
portes antieconómicos, etc.; además, esta 
división dificulta la introducción de ciertas 
mejoras en las explotaciones. A remediar esta 
situación se tiende desde fecha reciente con 
la iniciación de los trabajos de concentra- 
ción parcelaria. 

La variedad del clima español permite ob- 
tener de su suelo una serie de cosechas que, 
dentro de una misma unidad política, es poco 
frecuente y que, desde luego, en Europa es 
única. Así, comprende desde la agricultura 
con prados, cubiertos de vegetación todo el 
año, que dedican la preferente utilización 
del suelo a la explotación pecuaria, singu- 
larmente vacuna, típico de Galicia y provin- 
cias cantábricos, hasta el extremo sudoriente 
de la Península, de clima semidesértico y 
vegetación esteparia. Excepto en las prime- 
ras regiones antes mencionadas, en donde la 
pluviosidad es abundante, todas las demás, 
excepto algunas pequeñas extensiones que no 
tienen significación en el conjunto del país, 
se caracterizan por sus escasas lluvias y sus 
prolongados veranos. Sin embargo de esta 
característica general, propia de la meseta 
central, cuya elevación: media es de unos 
600 metros sobre el nivel del mar, se tiende, 
a medida que nos acercamos a las costas at- 
lántica y mediterránea, a climas más suaves 
por la influencia marítima en estos últimos 
zonas, de temperatura menos extremada, pero 
también de veranos largos; cuando el riego 
permite completar en estas últimas zonas los 
otros factores climatológicos, que son muy 
favorables, se obtienen resultados agrícolas 
sorprendentes. 

Caso curioso poco frecuente y que re- 
sume la variedad de nuestro clima, que se 
refleja a su vez, como es natural, en los 
cultivos, lo ofrece la provincia de Granada, 
en donde en una distancia de apenas 40 ki- 
lómetros se pasa de una vegetación de nie- 
ves perpetuas, en Sierra Nevada, a una agri- 
cultura subtropical, con caña de azúcar, en 
Motril. 

Pese a este medio físico y social, no tan 
favorable como ligeramente se cree, es una 
realidad el continuo y constante aumento 
de la producción agrícola desde el comienzo 
del sialo. Esta tendencia creciente se debió, 
en general, a dos grupos de causas funda- 
mentales: a) aumento de las superficies cul- 
tivados, y b) a mejores rendimientos medios 
unitarios, por la difusión entre los medios 
campesinos de (Pasa a la pág. 62.) 


FREDDY BORRAS 


Juan Alfredo Borrás es ciudadano 
puertorriqueño. Vino a España a es- 
tudiar Medicina; hoy está terminando 
brillantemente su carrera. Al fundarse 
el Colegio Mayor Hispanoamericano de 
Nuestra Señora de Guadalupe, fué a 
residir en él; hoy es el decano de los 
decanos del Colegio. Freddy Borrás ju- 
gaba al baloncesto y se incorporó al 
equipo del Real Madrid; en poco tiem- 
po, y por su acción deportiva, el balon- 
cesto español se perfeccionó técnica- 
mente. Hace unos días, España ganaba la Copa Latina de 
baloncesto, representada por el equipo del Real Madrid, dei 
cual Borrás es el capitán. Más que muchos discursos sobre 
la fraternidad de nuestros pueblos, dice el hecho de que un 
hispanoamericano haya capitaneado a un conjunto español 
en una competición deportiva internacional. Por eso traemos 
a esta página la imagen de Freddy Borrás, caballero del 
deporte, universitario distinguido, camarada ejemplar, que, 
sin dejar de ser un leal ciudadano de su país, es un excelente 
español. 


NOVEDADES 
DE «EDICIONES 
CULTURA 
HISPANICA» 


MANTE, Di TORRES MARÍA 


EDICIONES CMPIRA HISPANICA 


Los 
Movimientos 
Internacionales 
de Capital 
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y España 
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Por CARLOS LACALLE 


«FERNANDO EL CATOLICO 
Y LA HISPANIDAD» 


El Instituto 
Cultural Hispá- 
nico de Aragón 
ha editado un 
hermoso libro 
sobre «Fernan- 
do el Católico 
y la Hispani- 
dad». Su autor 
es don Emilio 
Alfaro Lapuer- 
ta, uno de esos 
finos Hhumanis- 
tas que suelen 
florecer en el 
solar de Gra- 
ción. Libro de 
humanista, cul- 
tivador de to- 
das las nobles 
y bellas artes, 
lo es, también, 
de una menta- 
lidad dialéctica 
diestra en en- 
cauzar verda- 
des por las vías 
de la Historia. En diez capítulos 
ceñidos, Emilio Alfaro enfrenta la 
anécdota fernandina ante el com- 
plejo de hechos que constituye la 
Hispanidad, y de ese enfrenta- 
miento o confrontación surgen los 
claros títulos de Don Fernando 
para llamarse «Señor de las In- 
dias». Toda la antigua querella 
mantenida por historiadores cas- 
tellanos y aragoneses sobre la 
aparente contradicción de que las 
Indias pierdan su concepto de bie- 
nes gananciales y se atribuyan 
únicamente a Castilla, se aclara 
cuando el comentarista se instala 
en el pensamiento político de Don 
Fernando. Pensamiento político el 
más grande de la modernidad, y 
dentro del cual el hecho america- 
no tuvo la jerarquía adecuada a 
su magnitud del momento. Con 


simples hechos «desnudos de adje- 
tivos», como lo reclamara Vascon- 
celos, Alfaro Lapuerta ha pre- 
sentado la verdad de Fernando el 
Católico, forjador de la Hispanidad. 


EL INSTITUTO CULTURAL 
HISPANICO DE ARAGON 


La aparición del libro de Emilio 
Alfaro que hemos comentado ac- 
tualiza la acción del Instituto Cul- 
tural Hispánico de Aragón, fun- 
dado el 19 de octubre de 1950, al 
iniciarse la solemne conmemora- 
ción del Y centenario de los Re- 
yes Católicos. El Instituto arago- 
nés, creado a la sombra tutelar del 
Pilar de Zaragoza, informa de es- 
píritu mariano la actividad hispá- 
nica. No hace muchos días salía 
para Manila una coronada réplica 
de la Virgen del Pilar, con cuya 
entrega se sellaba la visita del mi- 
nistro Artajo a Filipinas. Ya no 
falta ninguna de las banderas his- 
panoamericanas en la basílica de 
la «ciudad de los mil sitios». Y esa 
acción constante, enfervorizada y 
tesonera del Instituto de Aragón, 
está velada y sostenida por un in- 
signe caballero de la Hispanidad, 
un hombre aragonés, cuya limpia 
ejecutoria está como esmaltada de 
fidelidades y amores a una causa 
que él mantiene en puro ambiente 
de espíritu. Juan Bautista Baste- 
ro Beriguistain, hombre de cien- 
cia, decano de una de las Facul- 
tades de la Universidad de Zara- 
goza, presidente del Instituto Cul. 
E sj tural Hispánico 
, de Aragón, hi- 
il dalgo de su ciu- 
dad—que tanto 
i le debe en bri- 
Nantes realiza- 
ciones—, es en 
Aragón, solar 
de sabios, polí- 
ticos y artistas, 
un embajador 
permanente de 
todos los hispa- 
noamericanos, 


JOSH LJIS /ILLAR PALAS) 


HCIONES CILTIMA MISPANICA 


El Instituto de 
Cultura Hispánica, 
a través de su 
Sección de Estudios 
Económicos, que 
dirige don Manuel 
de Torres, ha lan- 
zado una nueva se- 
rie de sus edicio- 
nes, con el título 
de «Cuadernos de 
Estudios Económi- 
cos». Los siete ti- 
tulos aparecidos 
—damos cinco por- 
tadas— constituyen 
una positiva y prác- 
tica contribución al 
conocimiento, ¡m- 
prescindible, de la 
vida económica y 
financiera de la 
comunidad de na- 
ciones ¡beroameri- 
canas. 


MANUEL FRAGA IRIBARNE 


El Estado español ha reorganizado el Consejo 

Nacional de Educación, constituyéndolo en un or- 

ganismo principalísimo de la vida pública. Para 

ocupar la Secretaría de esta entidad ha venido 

a buscar a Manuel Fraga Iribarne. Lo ha venido 

a buscar, digo, porque Manuel Fraga, Manolo 

Fraga, catedrático, diplomático y letrado de las 

Cortes, está entre nosotros, es de los nuestros, 

de los de esta casa de «MYNDO HISPANICO». 

Fraga tiene treinta años. Ha ganado con el 

número 1 todas las oposiciones académicas a que 

se ha presentado. Ha escrito muchos libros. Ha 

representado a España en diversas Conferencias y Congresos internacio- 

nales. Es el secretario español de la Unión Latino, Es... muchas cosas 

más, y ha dejado de desempeñar puestos de fácil brillo porque sí, 

porque se le ha dado la gana. Se le ha dado la gana de servir la causa 

del acercamiento entre España y América. Fué por eso, por lealtad a 

su vocación hispanoamericanista, por lo que rehusó salir a desempeñar 

una función diplomática en el extranjero, y se dedicó a la organización 

del Seminario de Problemas Hispanoamericanos del Instituto de Cultura 

Hispánica. En aquella vieja y querida casa de la calle del Marqués del 

Riscal, número 3, Manolo Fraga fué nervio organizador de estudios, 

congresos, publicaciones. Y de aquella casa pasó a desempeñar la Se- 

cretaría general del Instituto, cuando éste, ya maduro, se instaló en su 

noble y nueva casa de la Ciudad Universitaria. Con una actividad arro- 

lladora, con un entusiasmo siempre fresco, con una ejemplar lealtad, 

Manolo Fraga, que es español, españoliísimo—¡solar de Villalba de 

Lugo!—, nos hace la impresión de ser, al mismo tiempo, un hispano- 

americano de hoy. Recio, actual, directo, muy adecuado a estos tiempos 

de velocidades supersónicas, Fraga se lanza en perspectiva y proyección 
hispánica por todos los hechos y problemas de Hispanoamérica. 

El Estado español ha venido a buscar a Fraga al Instituto de Cultura 
Hispánica, a este Instituto joven, instaurado bajo el signo de «las Es- 
pañas», y que ha dado a la España peninsular diplomáticos, catedrá- 
ticos, hombres de Estado y de Gobierno, tales como el propio ministro 
de Educación Nacional, ex director del Instituto, que hoy llama a Fraga 
a colaborar en uno de los aspectos más importantes de su gestión. 

Al dejar el cargo de secretario general del Instituto, Manolo Fraga 
no se va de esta casa. En ella queda como colaborador, asesor y con- 
sejero, y, sobre todo, como amigo entrañable, ya que, en definitiva, la 
empresa de esta casa es una acción de equipo, sostenida por el enten- 
dimiento fecundo de la buena amistad. 


CON EXIGENCIA E IRONIA 


Para el cam- 
CORREO 


biante precio- 
sismo tipográ- 
fico, a que tan 
dados somos los 
hispanoameri- 
canos, ya esta- 
ba bien que 69 
números de 
«Correo Litera- 
rio» se hubie- 
ran presentado 
de ¡igual mane- 
ra. El número 
70 ofrece un 
traje nuevo, «En 
este mundo lo 
primero es parecer, y lo primero 
que parece es el vestido», dijo Be- 
navente. Y hoy «Correo Literario» 
«parece» nuevo. Parece, y en cierto 
modo «es» nuevo, Se ha enriquecido 
con nuevas secciones, y su misión 
informativa, sin desdén de la valo- 
rativa, ha comenzado a acentuarse. 
Más recio, más compacto, «Correo» 
promete, entre otras cosas, el co- 
mentarío de actualidad hecho «con 
exigencia e ironía», Este es un buen 
lema. El mejor, cuando se anda por 
entre la literatura hispanoamerica- 
na, necesitada de ambas cosas. 
Juan Gich nos había prometido una 
versión nueva del periódico litera- 
rio, Ha cumplido, y en esta flaman- 
te versión—el «traje distinto» a que 
alude en su editorial—han colabo- 
rado Marcelo Arroita-Jauregui, su 
subdirector, y la fina y rica plástica 
de Carlos Lara. 


UN BOLETIN QUE 
ASCIENDE 
A REVISTA 


La Dirección General de Archivos 
y Bibliotecas comenzó a editar, hace 
algo más de un año, un Boletín, 
que número a número ha ido ga. 
nando en interés general y preci. 
siones técnicas. Pero a partir de su 
número 9, el Boletín ha ascendido 
definitivamente a la categoría de 
revista. De una revista en la cual 
la disciplina del mundo bibliotécni- 
co español se ha revelado en forma 
ejemplar. Trabajos de tipo técnico 
y profesional; información de los 
centros extranjeros; divulgación de 
la personalidad de los funcionarios 
y de los centros españoles; informa 
ción bibliográfica e información 

completa de la 
legislación es- 
pañola sobre el 
Cuerpo de Ar- 
chiveros y Bin 
bliotecarios, son 
otras tantas 
secciones del 
Boletín. 

De interés es- 
pecial para los 
his pan oameri. 
canos son las 
publicaciones 
mo periódicas, 
que el director 

general de Archivos y Bibliotecas, 
don Francisco Sintes y Obrador, 
anima y estimula, al mismo tiempo 
que el Boletín. En el último año 
han aparecido: Los Archivos de 
Barcelona, Guía de los Archivos de 


Madrid, Archivo Histórico de Hues- 
cña, por José Antonio Martínez Ba. 
ra; Notas bibliográficas de Archivos 
Municipales, por Agustín Millares 
Carlo; Publicaciones periódicas de la 
Biblioteca Nacional, por Florentino 
Zamora Lucas y María Casado Jor- 
ge; Centros Provinciales Coordina- 
dores de Bibliotecas, por José An= 
tonio Pérez-Rioja; Las Bibliotecas 
de Barcelona y su provincia, 1.000 
obras para los jóvenes, por José 
Antonio Pérez-Rioja. 


PARA CONOCER AMERICA: 


TRES SALTBRO:S 
FUNDAMENTALES 
SOBRE EL URUGUAY 


Eduardo de Salterain y Herrera 
publicó su primer libro en 1922, 
Desde entonces toda su labor litera- 
ria—ensayos y novelas—ha sido co- 
mo una esmerada y paciente pre- 
paración para su «obra mayor». 
Esta obra está constituída por tres 
libros: tres grandes libros logrados 
en un estilo brillante y difícil; tres 
enormes tareas de investigación, 
exégesis y crítica: Monterroso, ini. 
ciador de la patria y secretario de 
Artigas (1948); Blanes. El hombre, 
su obra y la época (1950) y Lato- 
rre. La unidad nacional (1952). 

Para llegar a una interpretación 
viva del hombre 
uruguayo y ob- 
tener una valo- 
ración honesta 
de la personali- 
dad política del 
Uruguay, es 
im prescindible 
seguir a Salte- 
rain en el aná- 
lisis de esas 
tres figuras 
próceres. Análi- 
sís humano 
—humanista— 
preñado de sa- 
biduría. Hondo, 
pulero, fino sa- 
ber del «hom- 
bre». Y genero- 
so. Generoso 
por la delicada aproximación a cada 
uno de sus personajes. Generosidad 
redimida, en buena ley literaria, de 
lo que pudiera haber tenido de ex- 
cesos patrioteros, por una delicada 
y clásica ironía. 


VENEZUELA Y LA 
LITERATURA 


La realización de la X Conferen= 
cia Interamericana, que se cele- 
brará en Caracas, es como un po= 
deroso reflector sobre la vida y la 
cultura venezolanas. 

José Fabbiani Ruiz ha hecho un 
buen estudio sobre «La naturaleza 
en la novela venezolana», que pu= 
blica «El Tiempo», de Bogotá. Se- 
fala que con Rómulo Gallegos el 
paisaje venezolano, como órbita de 
la novela, se despoja de toda ves- 
tidura falsa y del artificio utiliza- 
dos por los novelistas anteriores a 
él. Destaca luego la incorporación 
al mapa de la narrativa de Arturo 
Briceño, Antonio Arraiz, José Sala- 
zor Domínguez, Alejandro García 
Maldonado y Ramón Díaz Sánchez. 


LOS HISPANOAMERICANOS DICEN... 


«El espíritu castizo es la alianza de un aspecto local, el caste- 
llano, con uno universal, el catolicismo. Por esto, y no tanto por 
la fuerza de las armas, ha predominado Castilla en el resto de 
España y en la empresa española de la conquista y población de 
América y ha llegado a ser una fuerza internacional de cultura. 
Castilla es centralizadora, pero generosa. En México, para ponde- 
rar la bondad de una cosa, todavía acostumbramos a decir que 
es de Castilla: jabón de Castilla, rosa de Castilla, calabaza de 


Castilla. Isabel la Católica era 


Isabel de Castilla. En esta reina 


singular, la del Descubrimiento y la de las primeras ordenanzas 

americanas, se juntan las dos mágicas, evocadoras palabras, pre- 

ñadas de realidad: “Catolicismo” y “Castilla”.» 

(Jesús GuIsA Y AZEVEDO: La Civitaa Mexicana y nosotros los 
católicos. Edit. Polis. México, 1953.) 
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El embajador de Bolivia en España, señor Siles, se dirige a presidir uno 
de los actos conmemorativos de la revolución boliviana, seguido de va- 
rios miembros del Cuerpo diplomático acreditado en la capital de España. 


El señor Lara Bustamante, canciller de 
la República de Costa Rica, firma en el 
Libro de Honor de la C. Universitaria. 


CARTERA 
PI AA 


En un sencillo acto celebrado en el Ayuntamiento de Madrid, el alcalde 
de la villa y corte, señor conde de Mayalde, impuso la Medalla de Oro 
de la ciudad al nuncio de Su Santidad en España, monseñor Cicognani. 


Miembros hispanoamericanos que concurrieron al Congreso Nacional de 
Estudiantes celebrado recientemente en Madrid. Una de las ponencias 
por ellos presentadas versó sobre el tema «Ciudadanía cultural hispánica». 


El vicepresidente de la República y 
ministro de Trabajo de Panamá, se- 
ñor Arias Espinosa, quien llegó a 
España en el pasado mes de abril. 


Embajador en Madrid hasta hace po- 
cos días, don Guiliermo León Valen- 
cia será siempre en Colombia un vivo 
símbolo de fraternal amistad hispana. 


lA 


Por JOSE M.* FRANCES 
CIEN AÑOS DE SELLOS EN CHILE 


El 1.* de julio de 1853, y dando cum- 
plimiento a una disposición de 20 de oc- 
tubre del año anterior, aparecieron en 
Chile los primeros sellos de Correos, en 
los que, al igual que en numerosas emi- 
siones sucesivas, aparecía la efigie de 
Cristóbal Colón, simbolizando en éste la 
gesta descubridora de España. 

Esta primera emisión chilena, que se 
componía de dos únicos valores, los de 5 
y 10 centavos, impresos en papel con fi- 
ligrana que reproducía las cifras 5 y 10, 
fué grabada y confeccionada en Londres, 
y sus planchas sirvieron para las emisio- 
nes siguientes, ya fabricadas en Santiago 
de Chile, por Desmadryl en enero de 
1854, Gillet en abril y mayo del mismo 
año, y nuevamente por Desmadryl en sep- 
tiembre de 1854. 

Todas estas emisiones ofrecen un gran 
interés ais ES e 
rosas variedades y di- RON 
ferencios que sus se- LOS FORTE ES 
llos ofrecen; pero la e o L0 NS 
que mayores atracti- AS A, YO 
vos encierra, a efectos 
de estudio por sus cu- 
riosísimas variedades, 
es la litografiada en 
mayo del 54, ejecuta- 
da por Gillet en San- É 
tiago de Chile. En la 
cifra «5» del valor, y xe € Ps 
en las letras <AVOS» [NAS E NA 
«ILE» y muy especial- 
mente en la «Jl» de 
«CHILE» y en la de «COLON», se 
encuentran numerosas variedades del 
mayor interés. 

El hecho de que estos primeros sellos 
de Chile estuvieran en circulación du- 
rante muchos años—nada menos que 
desde 1853 hasta 1899—, hace que re- 
sulte muy difícil encontrar los nuevos. 

Especialmente el de 10 centavos en 
papel azulado es rarísimo y su valor ex- 
traordinariamente alto. 

Parece innecesario decir que la prime- 
ra emisión de Chile apareció sin dentar. 

La Administración postal chilena ha 
demostrado siempre un gran interés por 
llevar a sus sellos figuras o recuerdos es- 
pañoles. Así, en 1894 emitió cuatro sellos 
para Telégrafos con la efigie del gran 
español Pedro de 
Valdivia. Dos de 
estos sellos, los de 

y 20 centavos, 
fueron sobrecarga- 
dos, modificándoles 
el valor para 1 y 
12 centavos, res- 
pectivamente, y 
utilizados en 1904 
para el servicio de 
Correos. 

Valdivia apareció 
de nuevo en los 
sellos de 1911 y 
1915 y en los con- 
memorativos de la 
fundación de San- 
tiago, aparecidos en 1941. Al cumplirse 
en 1936 el IV centenario del descubri- 
miento de Chile, la Administración pos- 
tal chilena emitió una bella serie con- 
memorativa, compuesta de 12 sellos di- 
ferentes, en uno de los cuales y en com- 
posición acertadísima, aparecía la efigie 
del gran conquistador español Diego de 
Almagro. 

Luego, en 1947 y en 1952, Chile ha 
honrado en sus sellos a dos figuras glo- 
riosas de España: Cervantes y la reina 
Isabel la Católica. 

Y antes de fina- 
lizar este recuerdo a 
la primera emisión de 
sellos de Chile, que- 
remos señalar la| 
constante seriedad 
de las emisiones de 
sellos de este país. 

Encargada de la con- 

fección de los mis- 

mos la Oficina de 

Especies Valoradas, 

los sellos de Chile (PRFRANCISCO, G 
han alcanzado una 
belleza y un perfec- 
cionamiento que les 
hace merecedores de la preferencia que 
entre muchos coleccionistas disfrutan. 


NOTICIARIO 


CORREOS DE CHILE 
1 MIGUEL DE CERVANTES o! 


E A 


CUBA 

Se puso eh circulación el día 5 del pasa- 
do marzo un sello de 3 centavos en ho- 
nor de don Rafael Montoro y Valdés, a 
quien el Ateneo de Madrid rindió un ho- 
menaje el pasado año. 


BOLIVIA 


Para conmemorar la construcción del 
Faro de Colón se han emitido en Bolivia 
dos series de sellos. Una ordinaria, com- 
puesta de los valores 2, 5 y 9 bolivianos, 
y otra aérea, integrada por los valores de 

, 3,70. y 4,40 bolivianos. Todos los se- 
llos son de forma triangular, 


OFENSIVA RUSA DE PAZ > 2 > 99 999090 
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EL CANAL DE PANAMA 9999999000 


LA DEBIL 
OFENSIVA 


Soo oo>o>> EL REGIMEN PERONISTA 


má, en noviembre, explicaba las razo- 
nes de que haya en justicia que au- 


SOVIETI- 


GUATEMALA . ABANDONA LA O.D.F.C.A. > > 2 


mentar esta cuota, que no es sino la 


CA DE PAZ 
PRODUCE 
UNA INQUIETUD desconcertante entre los 


9 + LAO. _N. U. TIENE YA SECRETARIO GENERAL 


misma que la Compañía del ferrocarril 
de Panamá venía pagando por su con- 


ALSACIA E EL SARRE PREOCUPAN + +20 99 


cesión desde 1867, sin que haya aña- 
dido un dólar más por los grandes be- 


dirigentes del mundo occidental y la Bol- 
sa de Wall Street ha registrado una baja 


9950009090090 + FINANZAS BRASILEÑAS 


neficios derivados del Canal y que al- 
canzaron en el pasado año a 24 millo- 


general de los valores, que con razón ha 
podido indignar al jefe sindical del C.1.0. 


NUEVO GOBIERNO CHILENO. pe A A 


Las señales de aquella voluntad pacifi- 
cadora son todavía muy escasas y en 
general puramente simbólicas—las muje- 
res de los delegados rusos en la O. N. U. 
asistieron, por fin, a alguna recepción-— 
y sólo tiene hasta ahora valor efectivo 
el acuerdo, que se empezó a poner en práctica a me- 
diados de abril, acerca del canje de prisioneros en 
Corea. Pudiera muy bien ser que el objetivo de esta 
nueva actitud comunista fuese el de desintegrar a poco 
de nacer las unidades defensivas que van alzándose 
muy trabajosamente en Occidente y que son, esencial- 
mente, la O. T. A. N. (Organización del Tratado del 
Atlántico Norte) y la C. E. D. (Comunidad Europea de 
Defensa). Será la Comunidad Europa de Defensa la 
más sensible a cualquier disminución del interés que 
en ella tienen los norteamericanos, porque es el orga- 
nismo en sí mismo más débil, en especial a causa 
de las reservas francesas: la oposición absoluta del 
R. P. F. del general De Gaulle y del radicalismo 
de Daladier y Herriot impidieron que los ministros 
franceses que visitaron Wáshington a fines de mar- 
zo llevasen una ratificación del proyecto de crea- 
ción del Ejército europeo suficiente para impresionar 
favorablemente a Norteamérica, la cual—como lo re- 
conocen los Bilans hebdomadaires del 13 de marzo— 
«ajustará su ayuda financiera a los progresos de la 
integración europea y, en primer lugar, a la constitu- 
ción de una Comunidad defensiva». Francia sólo apro- 
bará esta Comunidad si son primero aceptados por los 
Estados coparticipes unos protocolos en los que centra 
sus preocupaciones y que no fueron admitidos en la 
reunión en Roma de la Conferencia de los Seis (Fran- 
cia, Alemania Occidental, Italia, Holanda, Bélgica y 
Luxemburgo), que aprobaron en cambio, en principio, 
el proyecto holandés de unión aduanera. La intransi- 
gencia francesa es índice conjuntamente de su temor 
a Alemania y de su nacionalismo exacerbado. Sobre 
la base de la Asamblea de la Comunidad del carbón 
y el acero ha sido alzada una Asamblea llamada ad 
hoc, en cuyas manos está el proyecto de creación de 
la Comunidad defensiva. Una nueva reunión de los 
seis ministros del Exterior tendrá lugar en La Haya el 
12 de mayo. Frente a los temores a Alemania del ge- 
neral Koening, el número 1 de Jeune Europe (20 de 
marzo, Paris) afirma acertadamente que la fusión de 
los Ejércitos alemán y francés es siempre para Francia 
menos peligrosa que su enfrentamiento. La más recien- 
te historia parece confirmar este juicio. 


MUESTRA UNA GRAN 
ACTIVIDAD EN AMERI- 
CA LA CANCILLERIA 
ECUATORIANA, encar- 
nada en su dinámico ti- 
tular, el doctor Teodoro 
Alvarado Garaicoa, que realizó un largo viaje en fe- 
brero por casi toda Sudamérica, después de haber vi- 
sitado ya México al tomar posesión el Presidente Ruiz 
Cortines. El mismo formuló el resumen de sus gestiones 
al regresar a Quito: en los países grancolombianos y 
centroamericanos trató de la Conferencia cuya convo- 
catoria él había lanzado y que se insiste en celebrar, 
aunque no en el mes de junio, como se había previsto; 
según dijo, todos los países interesados participarán, 
con la excepción de Venezuela; en Argentina trató del 
suministro a Ecuador de carne y animales vivos; en 
Chile trató de la Conferencia que celebrarán ambos 
países y el Perú para la defensa de los recursos na- 
turales marítimos que les son comunes y de la creación 
de una industria ballenera por un consorcio chileno- 
ecuatoriano; en Colombia trató de la flota grancolom- 
biana, cuyo mantenimiento interesa al Ecuador y pa- 
reció antes amenazado. Expresamente negó haber rea- 
lizado gestiones para anular el protocolo de Río de 


Por TOMAS DE ARANDIA 


Janeiro de límites con el Perú y se reservó su opinión 
sobre el acuerdo firmado por Perón e Ibáñez. Sobre 
este extremo no fué luego tan parco el propio Presi- 
dente del Ecuador, José María Velasco Ibarra, quien 
dijo al corresponsal de Visión (que lo publicó el 3 de 
abril) que «los Presidentes Perón e Ibáñez han recono- 
cido un hecho indiscutible: los Estados son indepen- 
dientes unos de otros», por lo cual «precisamente se 
impone hoy la comunidad internacional regional, base 
de la comunidad futura del género humano»; Velasco 
utilizó como testimonio de autoridad para probar su te- 
sis las opiniones internacionales del teólogo español 
Francisco Suárez. También fué enérgico al hablar de 
las riquezas naturales que la planeada reunión tripar- 
tita ha de proteger y que «no deben ser objeto de la 
piratería extranjera». Anteriormente había dicho que 
el Ecuador debería colaborar «<a fin de poner en acto 
la conciencia de solidaridad y unidad en la América 
latina» y esto «a través de los acercamientos regiona- 
les, ya que la geografía y las vinculaciones económi- 
cas solidarizan de manera especial a los pueblos; por 
ejemplo, Centroamérica, la Gran Colombia, etc.». El 
Presidente recalcó al periodista su creencia en la via- 
bilidad de los Estados Unidos de la América del Sur, 
esa gran esperanza de tantos sueños y tantos intentos 
nacidos en la mejor raíz de Iberoamérica. Estas decla- 
raciones parecen llamadas a tener gran resonancia y 
han de ser bien vistas en Buenos Aires, donde se dice 
que Perón visitará pronto Ecuador y donde se ha con- 
ferido la gran cruz de la Orden argentina al Mérito 
al canciller Alvarado Garaicoa. 


PANAMA PIDE QUE 
LOS ESTADOS UNIDOS 
PAGUEN MAS POR EL 
USO DEL CANAL. El 
Presidente Remón ya ha- 
bía anunciado esta de- 
manda durante su campaña electoral y parece dispues- 
to a llevarla a buen fin por vía diplomática una vez 
que la Comisión de Relaciones Exteriores de la Asam- 
blea Nacional apoyó unánimemente esta gestión en 
sesión celebrada el 30 de octubre pasado. A mediados 
de marzo, el Presidente pronunció un discurso ante los 
delegados de los cinco partidos que le apoyan y negó 
que fuesen excesivas sus demandas con las siguientes 
enérgicas palabras: «No queremos millones ni quere- 
mos limosnas; lo que queremos es justicia», refirién- 
dose luego a las condiciones, muy desventajosas para 
Panamá, en las que los Estados Unidos obtuvieron real- 
mente la parte del león, firmando la Convención Hay- 
Bunau Varilla el 18 de noviembre de 1903, sólo quince 
días después de proclamarse la independencia de Pa- 
namá respecto a Colombia y en momentos de obligada 
convulsión en el Estado naciente. La reforma de aque- 
lla Convención, que se concertó en 1936, es conside- 
rada, desde luego, como insuficiente por los paname- 
ños, quienes recuerdan con nostalgia el acuerdo firmado 
en 1878 por Colombia con el representante de la compa- 
ñía entonces concesionaria, Bonaparte Wiese, quien se 
comprometió a pagar a Colombia una participación en 
los beneficios derivados del Canal, que, de subsistir 
hoy este acuerdo (subrogada Panamá en la parte de 
Colombia), habría aportado el pasado año al Estado 
panameño cerca de un millón y medio de balboas, a 
más de la anualidad concertada, que hoy alcanza 
los 430.000 balboas, como equivalente de los 250.000 
dólares acordados en 1903. Un documentado artículo 
de Ricardo J. Alfaro, publicado .en Epocas, de Pana- 


nes de dólares, cerca de cien veces más 
de la cuota asignada a la nación en cuyo 
territorio está construido el Canal. Los 
norteamericanos considerarán que todos 
los derechos concedidos por Panamá a 
su país están pagados por la entrega 
en metálico y en oro de 10 millones de 
dólares que hicieron, de acuerdo a lo estipulado en 1903 
al canjearse las ratificaciones; pero los panameños esti- 
maron que la compensación recibida por ellos en con- 
junto no es mi mucho menos justa y comparable a 
los beneficios económicos, militares y políticos que 
obtienen los Estados Unidos. Por otra parte, las finan- 
zas panameñas recibirían con agrado un aumento de 
esa cuota, que mejoraría su precario estado. Por todo 
ello, es de esperar que las buenas intenciones anun- 
ciadas por el Gobierno yanqui sean, como ha dicho 
Remón, «demostradas con hechos, haciendo justicia 


a Panamá». 


EL REGIMEN PERONIS- 
TA ATRAVIESA POR SU 
TRANCE MAS DURO 
desde los tiempos en 
que el pueblo elevó al 
Poder al encarcelado se- 
cretario de Trabajo y Previsión. Una carestía de los 
artículos fundamentales, muy superior a las alzas de 
salarios, ha coincidido con una campaña de rumores 
sistemáticamente orientada «a desacreditar a colabora- 
dores íntimos de Perón, a los que se acusaba de mal- 
versación de fondos públicos. A estas denuncias, en 
unos casos fundadas y en otros no, correspondió el 
Presidente con el anuncio de una depuración radical; 
en seguida se supo el suicidio de uno de los inculpa- 
dos, Juan Duarte, secretario del Presidente y hermano 
de su difunta esposa, que en su carta de despedida 
proclamaba su inocencia y pedía «perdón por todo», 
y que se dijo había muerto abrumado porque las ca- 
lumnias le ocasionaron una tremenda depresión ner- 
viosa. A las demandas de la C. G. T. para remediar 
la situación económica respondió una larga reunión del 
Gabinete y la celebración en la plaza de Mayo de un 
inmenso mitin de masas, que proclamaron su adhesión 
incondicional al Presidente y su deseo de que se per- 
siga encarnizadamente a los logreros, como Perón lo 
prometió. El mitin del 15 de abril fué cortado por ex- 
plosiones de bombas, que causaron muertos y que Pe- 
rón denunció como parte de un plan instigado por 
agentes extranjeros. La excitación popular desembocó 
después en asaltos e incendios, que destrozaron las 
sedes del partido socialista y del radical, la Casa del 
Pueblo, el diario socialista La Vanguardia y el aris- 
tocrático Jockey Club, tradicional centro de reunión de 
la plutocracia porteña, que contenía grandes riquezas, 
hoy perdidas, en cuadros y libros. El diario peronista 
Democracia afirmó en un editorial titulado «Criminales» 
que «anoche el pueblo se tomó la justicia por su mano». 
Pese a lo que observadores interesados en la caida de 
Perón han pronosticado, la verdad es que por ahora el 
régimen justicialista se ha fortalecido y ha encontrado 
nuevo eco entre las masas proletarias. Sin embargo, 
las perspectivas de afianzamiento del régimen están 
condicionadas al éxito de la campaña de depuración 
administrativa y, sobre todo, a la difícil reducción de 
precios en productos, que numerosos factores tienden 
a encarecer. También es importante señalar la agudi- 
zación de una lucha de clases, el hundimiento de los 
grandes partidos tradicionales, concretamente el socia- 
lismo y el radicalismo; la sospechosa inmunidad de 
que han gozado en esta ocasión los comunistas, contra 
cuyos centros no se ha ejercido represalia alguna; la 
falta de confianza general en los cuadros directivos 
del partido peronista, el peso decisivo de los obreros 
de Buenos Aires en la política nacional y las victorias 
obtenidas por aplastante mayoría peronista en las pro- 
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vincias Presidente Perón y Eva Perón, llamadas antes 
Chaco y Pampa. El éxito definitivo de Perón, anécdo- 
tas aparte, radica en una obra de dos caras: consoli- 
dar los beneficios de los trabajadores y saber decir 
«Basta» sin perder el apoyo popular a las nuevas exi- 
gencias continuamente planteadas por los agitadores 
comunistas. : 


GUATEMALA SE RETI- 
RO DE LA O.D.E.C.A. 
A PRINCIPIOS DE ABRIL, 
según comunicó por car- 
ta el canciller guatemal- 
teco, Osegueda, al sal- 
vadoreño, Canessa, secretario general de la Organi- 
zación de los Estudos Americanos. El motivo dado es 
el de que, en opinión del Gobierno de Guatemala, los 
otros cuatro países, más el de Panamá, habían cons- 
tituíido un bloque para atacar a Guatemala bajo pre- 
texto de anticomunismo; la situación actual es una 
consecuencia de la propuesta salvadoreña de aceptar 
un convenio anticomunista, que motivó un retraso por 
parte de Guatemala de la reunión de cancilleres con- 
troamericanos convocada para el pasado septiembre 
en su capital, Esta reunión fué de nuevo programada 
para el 2 de mayo próximo; pero la retirada de Gua- 
temala, el mayor Estado de los que la componían, es 
una amenaza grave para la estabilidad de la Organi- 
zación, que parece condenada a morir, como los an- 
teriores intentos de unión centroamericana. La razón 
de fondo está ahora en la diversidad entre los regí- 
menes de Guatemala y de los restantes países, gober- 
nados todos—excepto Costa Rica—por hombres fuertes 
más o menos realmente democráticos, pero amigos de 
los Estados Unidos, en tanto que el régimen guatemal- 
teco es fuertemente antiyanqui y en él ejercen influen- 
cia los comunistas, que controlan puestos clave de la 
vida del país. La relación con los Estados Unidos crece 
en aspereza, y últimamente se ha planteado la expropia- 
ción, en nombre de la ley de Reforma agraria vigente, 
del 80 por 100 de las extensas tierras que en Guale- 
mala posee la United Fruit Company: un total de 
233.973 acres de terreno—todo lo que no se dedica al 
cultivo del plátano—de su propiedad han sido expro- 
piados ye la indemnización ofrecida, a pagar en vein- 
ticinco años, excede poco del medio millón de dólares, 
pese a que la compañía valora estas tierras en 11 mi- 
llones y medio. La United Fruit piensa recurrir ante el 
Supremo, pero tiene pocas esperanzas, porque este alto 
Tribunal ha sido declarado incompetente por el Gobier- 
no para juzgar sobre la ley de Reforma agraria y su 
aplicación. La »tisma actitud antiyanqui se ha mani- 
festado en las acusaciones del jefe de la delegación 
guatemalteca eu k: O. N. U. de que Braden había in- 
citado a la intervención en Guatemala. Ya el partido 
de Acción Revolucionaria—el más fuerte de los que in- 
tegran la Cámara—había pedido al Gobierno que aban- 
donase la O.D.E.C. A. Es triste lo que parece el final 
de una generosa intentona de conciliar las políticas 
exteriores y las economías de estos Estados, en los que 
la política interior ha quebrado al fin esos descos de 
cooperación, muestra del espíritu centroamericano, que 
se afianza en la ley aprobada en El Salvador, que 
concede a los panameños las mismas facilidades que 
disfrutan los restantes centroamericanos residentes en 
su territorio. La maduración política de este clima aun 
parece lejana, 


LA O. N. U. TIENE YA 
SECRETARIO GENERAL, 
EL SUECO DAG HAM- 
MARSKJOLD, que ha 
sustituido al noruego 
Trygve Lie. Como puede 
observarse, todo queda en Escandinavia, cuyo papel 
neutral en la disputa actual entre Occidente y Oriente 
justifica estas preferencias a favor de sus políticos para 
los puestos clave de los organismos internacionales. 
Los dos posibles candidatos del mundo hispánico, el 
filipino Carlos Rómulo y el mexicano Ezequiel Padilla 
Nervo, han sido pospuestos, lo mismo que el canadien- 
se Pearson y la india señora Pandit, entre otros. Pese 
a contar con casi la tercera parte de los votos de la 
Asamblea de las Naciones Unidas, el bloque ibero- 
americano no consiguió colocar a uno de sus hombres 
en ese cargo, en gran parte porque todos ellos conta- 
ban siempre con el voto adverso—y, por tanto, el veto-- 
de Rusia. En una crónica de J. M. Massip en A B C, 
de Madrid, recoge la frase de un delegado sudameri- 
cano para quien el nuevo secretario general «es tan 
neutro, tan neutro, que no nos daremos cueniía de su 
presencia». Algo de esto hay, sin duda, en la hasta 
ahora poco conccida figura de Hammarskjold, un hom- 
bre que no imprimirá probablemente a su trabajo la 
energía y previsión de los problemas que se requieren 
para que las gentes lleguen a creer que la C. N. U,. 
puede ser algo más que una plataforma propagandís- 
tica para tirios y troyanos. Si las fintas pacifistas del 
Kremlin se confirman y renace la confianza en las po- 
sibilidades de armonía entre ambos bloques, la tarea 
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del sueco será más llevadera que la del noruego, pero 
exigirá una adecuación de la O. N. U. y de su len- 
guaje a las nuevas circunstancias y una agilización 
de su mecanismo interno para que la que hasta ahora 
fué casi dialéctica de puños y pistolas deje lugar a 
conversaciones con fines de verdadera cooperación. 
Pero, si los indicios de paz fallan, la O. N. U. enfren- 
tará una crisis de confianza mucho más grave que las 
que hasta ahora atravesó y casi seguramente irreme- 
diable. Entretanto, ha terminado la reunión en París 
del Consejo ejecutivo de la U. N.E.S.C. O. sin que sus 
miembros hayan llegado a un acuerdo acerca del can- 
didato a director general que reemplace al dimitido 
Torres Bodet. Cuando la dimisión se produjo, también 
se habló aquí de un escandinavo, y, desde luego, hay 
grave peligro de que el puesto escape también de 
moamos iberoamericanas. 


ALSACIA Y EL SARRE 
PREOCUPAN OTRA VEZ 
EN LAS CANCILLERIAS 
DE EUROPA. Casi como 
si en el mundo no hubie- 
se ocurrido nada, estos 
dos territorios son de nuevo motivo de inquietud para 
Francia, que tanto ha debido luchar para mantenerlos 
dentro de su área de influencia. En Alsacia la política 
francesa acaba de cometer una gaffe imperdonable al 
condenar el 13 de febrero a un grupo de alsacicnmos 
que habían sido forzosamente incorporados al Ejército 
alemán durante la pasada guerra y a los que juzga- 
ron y condenaron en análoga situación a sus compa- 
ñeros germanos de armas y hechos. La reacción pro- 
vocada en Alsacia ha sido tremenda y puede alimen- 
tar un cierto separatismo que apunta, pues todos los 
partidos—salvo el comunista—se han unido en las más 
enérgicas protestas contra la sentencia. A este propó- 
sito, un observador francés ha tenido el valor de re- 
cordar a Nuremberg con estas palabras: «No era quizá 
útil poner en juego, ocho años después del fin de la 
guerra y en un proceso que no alcanzaba a los ver- 
daderos responsables, la unidad del país y someter al 
examen de todos los hombres una noción tan frágil y 
tan discutible como la del crimen de guerra, al menos 
tal como ha sido establecida por el Tribunal de Nu- 
remberg, en el que en calidad de jueces sólo había 
vencedores y donde sólo se juzgaba a los vencidos.» 
El Sarre, esa pequeña y riquísima región industrial 
que es la más poblada de Europa, también resulta un 
problema y un motivo de tensión francoudlemana. En 
un territorio cuya inmensa mayoría demográfica es ger- 
mánica y que pidió la unión a Alemania hace dieciocho 
años apareció ahora un movimiento independentista, 
que aspira a crear algo así como un nuevo Luxembur- 
go, pero con más peso industrial y financiero y que 
cuenta en principio con la benevolencia de Francia y 
el recelo de Alemania. En 1950, después de la victoria 
norteamericana en Europa, Francia estableció con sus 
partidarios, entonces en el Poder, unas convenciones 
que incorporaban el Sarre al sistema económico fran- 
cés, quedando con autonomía política y con un Gobier- 
no en Sarrebruck que preside M. Hoffmann. Las re- 
cientes elecciones se entiende constituyeron un triunfo 
para Francia por fortalecer aquella golosa posición 
autonomista, pero Francia se comprometió a restringir 
su considerable influencia en el Sarre y prescindir, 
por ejemplo, del derecho de veto que poseía su repre- 
sentante. Estas reformas no satisfacen al Gobierno de 
Bonn, que se limita de momento a aceptar los hechos 
en espera de su oportunidad, pues no le agrada en 
absoluto el plan de europeización, que desde el punto 
de vista alemán no es mucho mejor que ol de una 
clara incorporación a Francia y no admite con la pér- 
dida del derecho a ser alemanes de la mayoría teuto- 
na del Sarre. 


PARA REMEDIAR LAS 
DIFICULTADES FINAN- 
CIERAS BRASILEÑAS 
LOS ESTADOS UNIDOS 
han concedido, a través 
del Export-Import Bank, 
un préstamo de 300 millones de dólares. Las razones 
de aquella situación eran dos, íntimamente ligadas 
entre sí: en primer lugar, y manteniéndose la cuantía 
de las importaciones, el valor de las exportaciones bra- 
sileñas y su peso fué muy inferior en 1952 a lo que 
había sido en 1951: los datos del Ministerio de Hacien- 
da brasileño registraban un descenso en los once pri- 
meros meses de más de 6.000 millones de cruceiros 
en el valor de lo exportado, lo que se debe a la in- 
flación interior y la consiguiente elevación de los pre- 
cios; de estas exportaciones, más del 50 por 100 ha ido 
a los Estados Unidos en forma principalmente de café, 
cacao, algodón, madera de pino, arroz y minerales de 
hierro. A continuación figuran las compras argentinas, 
alemanas, francesas, suecas e inglesas. La segunda 
razón parece hallarse en la legislación nacionalista, 
que restringía la libertad de movimientos a las inver- 
siones extranjeras de capital: las presiones de estos 


inversionistas y las dificultades internas han movido 
al Gobierno a conceder un mejor trato a este capital, 
especialmente al que se invierta en empresas de inte- 
rés nacional—como las de ayuda técnica inspiradas 
en el punto IV—, que podrán enviar al extranjero has- 
ia el 8 o el 10 por 100 de sus beneficios a un cambio 
oficial muy favorable de 18,75 cruceiros el dólar, y 
el resto, sin limitación, al cambio real, que oscila en- 
tre 35 y 40 cruceiros por dólar. El hecho era que el 
rico país brasileño se encontraba con grandes deudas 
en el exterior, las cuales, según O Jornal, de Río, del 
11 de marzo, alcanzaban a fines de año los 500 mi. 
llones de dólares, y, según Newsweek del día 9, eran 
sólo en los Estados Unidos de 300 millones. Esto último 
motivó el que un acreedor de segunda fila exigiese 
el embargo de las reservas oro del Banco del Brasil 
en Norteamérica y precipitó una crisis cuya salida fué 
la oferta antes mencionada de un crédito de 300 millo- 
nes, equivalente, por tanto, a la deuda brasileña en 
los Estados Unidos. En el empréstito había una finali- 
dad política, destacada sin rebozo por Newsweek al 
hablar de «victoria para los Estados Unidos», que ten- 
día a calmar a los nacionalistas brasileños y atraerse 
este país frente a la actividad exterior de Perón: la 
aprobación en la Cámara de Diputados del Brasil del 
tratado militar entre ambas potencias firmado un año 
antes formaba parte para la revista yanqui de esta vic- 
toria. De momento, el triunfo quedó en el aire, pues 
—según informó el corresponsal en Río de The New 
York Times—Brasil no «aceptaba el empréstito por 
considerar sus condiciones duras y onerosas, por limi- 
tarse a permitir el pago de las deudas en los Estados 
Unidos a costa de contraer una nueva deuda global 
y por tropezar con un «ambiente antinorteamericano 
grande, del que casi toda la Prensa brasileña se había 
hecho eco. No contribuyó a mejorar este clima el des- 
pido de obreros realizados por la General Motors y la 
Phillips en sus fábricas de Sao Paulo, 


EL PRESIDENTE  IBA- 
ÑEZ HA RENOVADO 
CASI TOTALMENTE SU 
GOBIERNO en una Cri- 
sis que, anunciada en 
realidad desde su pro- 
pio ascenso al Poder, se ha producido durante la pa- 
sada Semana Santa y cuya más importante consecuen- 
cia es la pérdida por el Partido Socialista Popular de 
las tres carteras que detentaba en el ministerio ante- 
rior y la colocación en puestos claves de personalida- 
des independientes y de la mayor confianza del Pre- 
sidente. Así, el canciller Olavarría y el ministro del 
Interior y vicepresidente, Del Pedregal, han sido reem- 
plazados por Oscar Fenner, colaborador intimo de 
Ibáñez en su anterior presidencia, y por Osvaldo Koch, 
yemo del Presidente. Aunque se dice que el socia- 
lismo seguirá colaborando con el Gobierno, desde el 
Congreso Nacional y en la calle (Vea, 8 de abril), mu- 
chos observadores coinciden en que Ibáñez se aleja 
gradualmente de la cooperación con el marxismo, una 
vez que se ha negado en redondo a aceptar las con- 
diciones que los comunistas le pusieron para brindarle 
su apoyo y entre las que figuraba la denuncia del 
pacto militar con los Estudos Unidos, la reanudación da 
relaciones con Rusia y la anulación de la ley de De- 
fensa de la Democracia, que coarta las actividades co- 
munistas. Por otra parte, la crisis se precipitó por el 
ultimátum socialista que pedía la separación del xmi- 
nistro de Hacienda, Juan Bautista Rossetti; el Presidente 
ha optado por prescindir de los socialistas y conservar 
a Rossetti—un veterano político y economista que ya 
fué ministro del Trabajo y de Relaciones Exteriores—, 
cuyo poder ha aumentado al incorporar a la suya las 
carteras de Economía y de Minas, con lo que podrá 
llevar adelante los planes de rehabilitación económica 
y financiera que anunció a un redactor de la citada 
revista. Entre otras medidas figura la contratación de 
empréstitos extranjeros: uno de 50 millones de dólares 
con el Fondo Monetario Internacional, que llevará u 
Chile «moneda fresca», y otros de muchos millones con 
el Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento y 
con el Eximbank de Nueva York. Además, lanzará un 
empréstito interior y pedirá al Congreso que apruebe 
nuevos impuestos «que gravitarán sobre los que ganan 
demasiado». En estas declaraciones no se alude siquie- 
ra al acuerdo económico convenido con Argentina y 
cuyos propugnadores fueron Olavarría y Del Pedregal 
principalmente, lo que hace creer en un cambio de 
orientación internacional de Chile en busca más bien 
del apoyo del capital norteamericano, al que se ofre- 
cen nuevas garantías, con desmedro de los planes 
iberoamericanistas recientemente trazados. Una noticia 
reciente proporciona, sin embargo, la evidencia de que 
el Presidente Ibáñez se mantiene en esta línea: el Go- 
bierno ha enviado al Parlamento un proyecto de ley 
que confiere a todos los españoles e iberoamericanos 
los mismos derechos de que gozan los chilenos y no 
disfrutan los extranjeros respecto a entrada y perma- 
nencia en el país. Si la ley se aprueba, constituirá un 
avance hacia la creación de una ciudadanía hispano- 
americana. 


A PROPOSITO DE LA 
HISPANIDAD 


ASTA los vocablos más nobles se des- 
gastan y trivializan cuando bajan ai 
ágora y se conjugan con los plebeyos. Esta 
ha sido la suerte de la Hispanidad, una vez 
forjada en la mente de dos intelectuales de 
tan alto bordo como Ramiro de Maeztu y 
Manuel García Morente. Desde que ellos me- 
ditaron sobre el tema, la Hispanidad, aun- 
que llevada y traída en demasía, apenas se 
ha perfilado. Ello requería un primer paso, 
que está por dar, un paso modesto, pero 
previo: analizar la noción de Hispanidad en 
sus dos teóricos.» 
Estas son las primeras líneas de un ex- 
celente trabajo de Gonzalo Fernández de la 
Mora, realizado con finísimos instrumentos 


THEORIA 


STE es el título de una revista trimestral 

de teoría, historia y fundamentos de la 
ciencia que ha aparecido en Madrid bajo la 
dirección de Miguel Sánchez-Mazas. Señala- 
mos su aparición como algo lleno de interés 
para una dimensión de nuestra cultura que 
se había escondido en sus centros de inves- 
tigación, como temerosa del contacto com el 
público culto y no especializado: la ciencia. 
Theoria viene a ser el balcón por el cual los 
hombres de ciencia van a asomarse a tomar 
el aire del comentario general. Un balcón 
muy amplio, capaz de reunir a quienes han 
estado separados por divisiones y sectarismos 
intelectuales. Señalemos con alegría que los 
científicos hispanoamericanos han sido lUla- 
mados a colaborar en esta revista, que, por 
otra parte, transmitirá a los patses de habla 
española una excelente información sobre el 
movimiento científico universal. 


ORTEGA EN 


N la revista de la Universidad de 

z México, Joaquín Maceregor pu- 
blica unos «Apuntes sobre Ortega y 
Gasset» en los cuales intenta descu- 
brir qué hay detrás del magno des- 
pliegue de señorío intelectual y de la 
muchedumbre de temas que cobran 
vida al mágico conjuro de su pluma. 
El autor va anotando los rasgos prin- 
cipales de la filosofía de Ortega, pa- 
ra detenerse en «Ortega y el sentido 
del cambio». Coneluye sosteniendo 
que el sentido histórico de Ortega es 
escaso, como lo revela en su teoría 
acerca de las revoluciones, y escribe: 
«En 1923, a poco de la revolución 
bolchevique, cuando estallaban rebe- 
liones en Alemania, en Turquía, en 
China, y había en casi toda Europa 
gran malestar y efervescencia, Orte- 
ga declaraba enfáticamente: ..en Eu- 
ropa han acabado las revoluciones. 
Con ello indicamos no sólo que de 


intelectuales, publicado con el título de 
«Morente y Maeztu ante la Hispanidad» en 
el número extraordinario que la revista 
«Ateneo» ha dedicado a la figura ejemplar 
de Manuel García Morente. 

Desde un ángulo exclusivamente hispano- 
americano, nos permitimos discrepar con el 
sentido del párrafo transcrito, aislándolo del 
resto del trabajo, aue—reiteramos—es digno 
de la fineza espiritual y el vigor mental de 
Fernández de la Mora. 

Nosotros creemos que, sólo «a fuerza de 
ser llevada y treída la idea de la Hispani- 
dad, puede adquirir, y ha adquirido, corpo- 
reidad. En las tierras de ultramar los vota- 
blos no adauieren vigencia humana hasta 
que descienden al ágora, y en ella, por un 
incesante y muchas veces sudoroso laboreo, 
se «panifican». En cuanto al primer paso 
para perfilar la Hispanidad, analizándola en 
sus teóricos, creemos que ya está dado. Y no 
sólo uno; muchos. Aquí, en España, el nú- 
mero de «Cuadernos Hispanoamericanos» 
dedicado a Maeztu demuestra que desde 
hace mucho tiempo se ha iniciado la larga 
—y nunca terminada tarec—de interpretar, 
criticar, valorizar y actualizar el pensamien- 
to de Maeztu, Morente, es verdad, ha sido 
menos estudiado y trabajado, acaso porque 
es menos fluyente, pues, como muy bien lo 
aclara Fernández de la Mora, hizo intuitiva 
la Hispanidad mediante el símbolo del ca- 
ballero cristiano. Pero no puede ponerse en 
duda que en nuestra América las ideas de 
Maeztu y de Morente han sido no solamente 
porfiladas, pero también encarnadas en am- 
plios sectores intelectuales y políticos. La 
Hispanidad, como idea dinámica y como doc- 
trino, ha sido traducida en hechos más o 
menos fecundos, pero nunca triviales, pese 
a que hayan sido realizados muchas veces 
en la anónima actividad del ágora. 


DISCUSION 


hecho no las hay, sino que no lag pue- 
de haber. Curioso el sentido dinámi- 
co de su raciovitalismo, porque, en 
verdad, este juicio no pasa de ser la 
expresión de un deseo muy personal 
de que no haya más transformaciones 
en el mundo. ¿Se ha cumplido su de- 
seo?» 


PA 


EL «BON 


EUROPA - ESPAÑA - AMERICA 


EN el palacio de la Magdalena, en Santan- 
der, durante el mes de agosto de 1952, 
se reúnen varios dirigentes políticos y uni- 
versitarios europeos. Se trata de católicos, 
que, en la paz española y con la presencia 
de españoles e hispanoamericanos, han lle- 
gado para examinar los problemas actuales 
de Europa. 

Al comenzar las reuniones, Joaquín Ruiz- 
Giménez, ministro de Educación de España, 
sostiene una tesis que puede concretarse en 
los siguientes puntos: 

1.” España se encuentra en el seno de la 
problemática europea; 2. No puede com- 
prenderse a Europa si no se es cristiano; 
3." La unidad europea ha de ser entendida 
respetando la peculiaridad de los países, pues 
la idea de patria—más vigorosa que la de 
nación—es consustancial con la idea del ser 
cristiano; 4.” Es necesario mantener el respe- 
to y la vigencia de lo que hay de verdadera- 
mente valioso en la Europa tradiciona!, pero 
hay que construir con entusiasmo—motor de 
la Historia—nuevas fórmulas en que predo- 
mine un sentido social y fraternal contra las 
injusticias sociales; 5.” Si Europa necesita la 
ayuda de América en su empresa, ha de 
serlo enteramente, pues Hispanoamérica se 
siente una prolongación de Europa, y el po- 
sible pragmatismo de los Estados Unidos ha 
de contrapesarse con la fuerza, la espiritua- 
lidad y las creencias del resto de América; 
6.” Europa necesita de España, y lo que Es- 
paña ha planteado con las naciones que 
un día fueron España es lo que puede ofre- 
cer a Europa. 

Al  clausurarse las referidas reuniones, 
Alberto Martín Artajo, ministro de Asuntos 
Exteriores de España, define autorizadamen- 
te la posición política de España en lo que 
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1 colombiano Hernando Valencia Goel- 
-/ kel ha leído en el A. C. 1. de Madrid 
un serio estudio sobre tres nuevos y gran- 
des cuentistas hispanoamericanos: Julio 
Cortázar, Juan José Arreola y Ramiro 
Cárdenas. El argentino, el mexicano y el 
colombiano han sido presentados, por 
primera vez en España, con un perspicaz 
examen de su filiación literaria. 


se refiere a su acción europea con las si- 
guientes afirmaciones: 

1.* España, constantemente propicia para 
las grandes empresas universales, es la que 
puede ofrecer las mayores garantías de una 
eficaz colaboración a la tarea de la unidad 
de Europa; 2.* El sentido nacional del régi- 
men español es prenda de un alto concepto 
y sentido de su responsabilidad en la obra 
solidaria de las maciones reunidas en comu- 
nidad; 3.* España, que en la hora presente 
podía acomodarse a un buen pasar, muy me- 
recido, está dispuesta a cumplir de nuevo 
con su ingrata misión, denunciando ahora la 
tremenda injusticia que se comete con una 
Europa a la cual, si se la quiere ver unida, 
habrá que empezar por coser los trozos de 
su territorio, recuperando aquel que indigna- 
mente ocupan por el terror los invasores de 
Oriente; 4.* Los fundamentos sobre los cua- 
les se ha pretendido—hasta ahora—levantar 
la unidad de Europa—el ideario de la enci- 
clopedia, los mitos francmasones y los pos- 
tulados marxistas—son cimientos falsos; 
5." Sólo sobre una base tradicional y cristia- 
na puede reconstruirse la vieja Europa. 

(Ediciones Cultura Hispánica ha publicado 
los textos de las conferencias pronunciadas 
en Santander y de los discursos que hemos 
mencionado en el libro «Panorama político 
de la Europa actual».) 


OTRA VEZ MADARIAGA 


ROSA Arciniega, en una correspon- 

dencia desde París para La Cró- 
nica, destaca la crítica que en Les 
Nouvelles Littéraires ha hecho Ro- 
ber Kemp de la obra general de Ma- 
dariaga. Las objeciones sobre Cristó- 
bal Colón y Retrato de Europa que 
hace Kemp son demoledoras. Con 
ogudeza y buen sentido, destruye la 
tesis del «Colón judío» y destaca las 
paradojas que sirven de base al Re- 
trato de Europa. Según Kemp, Ma- 
dariaga tiene el don de desatinar (dé- 
raisonnor). Como lo señala Rosa Arei- 
niega, la polémica sobre Madariaga 
será larga y se enriquecerá cuando 
en los medios fronceses se conozca 
el Bolívar. 


El SINDICALISMO EN AMERICA 


A palabra del medio siglo, en materia po- 

líticosocial, es «sindicalismo». 

Para la mejor comprensión del movimiento 
sindicalista en tierras de América cs nete- 
sario orientarse entre la confusión de los 
«siglas» que designan «a las centrales obre- 
ras. En los datos que ofrecemos a continmut- 
ción puede verse el papel importante que 
desempeñan en la conjugación de las fuer- 
zos obreras los «ismos» tales como paname- 
riconismo, hisparnoamericanismo, comunismo, 
nacionalismo. 

Dejondo de lado algunos buenos pero dé- 
biles intentos de crear un sindicalismo de 
tipo católico, el ponorama del movimiento 
obrero en América puede circunscribirse a 
cinco movimientos, concretados en otras tan- 
tas centrales, y de los cuales solamente tres 
tienen vigencia actual. 

La €. O. P. (Confederación Obrera Pan- 
americana) nació en 1918. Su tendencia era 
establecer un panamericanismo en el com- 
po laboral. Hoy no tiene vigencia. 

La €. T. A. L. (Confederación de Traba- 
jadores de América Lotina) suraió peor ini- 
ciativa de Vizeonte Lombordo Toledano, diri. 
«ente marxista. Es un instrumento de la po- 
lítica moscovita. Fundada en 1938, llegó ai 
máximo de su influencia en 1943, Desde en- 


tonces ha ido perdiendo prestigio e impor- 
tancia. 
La C. !. T. (Confederación Interamerica. 


na de Trabajadores) se crea en 1948—nor 
aestiones de la American Federation of La- 
bor, aue ya había fomentado la organiza- 
ción de la €. O. P.—y tiene una misión os. 


VIVANT»> 


N las páginas lúcidas de El Ciervo—revista mensual editada en Barce- 
lona—se ha planteado un tema delicioso: «¿Qué es el “bon vivant”?» 
Francisco Casamajó sostiene que el «bon vivant» es un hombre que nos 
conviene, pues él sabe hacer de un drama desabrido, prieto, una transpa- 
rente comedia. Critilo, a su vez, busca a su alrededor, se concentra en dos 
ejemplos de suicidas y termina por declarar que no encuentra al «bon 
vivant». Pero Lorenzo Gomis tercia en el asunto y lo define como el hom- 

bre que pasea por la «calle de la angustia» leyendo un libro de floricultura. 

Ú Al final se le pierde, fumando un puro. por la tangente de la creación. 


pecíficamente anticomunista y se enfrenta 
con la C, T. A. L. Ha tenido muchos alti. 
bajos y, en definitiva, su gestión tropieza 
por la controversia ontre los delegados de 
las Estados Unidos y los de Hispanoamérica. 
Fl entacionismo resulta de que el interés nor- 
teamericano es meramente defensivo contra 
el comunismo, y el afán de los hispanoameri- 
canos consiste en loaror un instrumento de 
lucha auténtica por los intereses obreros 
rontinontalos, Aun cuando la tesis hispano- 
americana, brillantemente defendida por 
Cuba, ha triunfedo, el éxito de la C. l. T. 
ve a ser efímoro, pues no ke logrado el in. 
areso de los Sindicatos mexicanos más po- 
derosos y, por otra parte, parece será sobre- 
posade por la 0, R. IT. 

La 0. R. ! TY. (Organización Regional! !n- 
toremoricona de Trabaiadores) nace en 1950, 
Adopta una nea anticommnista y panamo- 
riranista y lucha contra la «tercera posi- 
rián» y contra el movimiento obrero pero- 
nista. Econfmicamente noderasea, agrupa 
—más O menos teóricamento-—entidades aque 
renresentin a 19 millones de trabaiadores 
(as Estados Unidos Fawren con 13.900.000), 
En la Asamblea reunida en La Habana en 1951, 
enincida ron los muntos sustentados en los 
mismos díos par las EE. UY, en la IV Re- 
unión de concilloros: industriolización y «po- 
vo militor a las Nasiones Unidas y a loa de- 
fanca continental, Los procedimientos de la 
O. R.I. YT. kan provocado un estado de ale»- 
ta en la roncioncia obrera hispanocmericana. 

La A. T. L. A. S. (Aaruneación de Traba- 
ladores Latino.Amoricanos Sindicalistas) sur- 
ce en México en noviembre de 1952, sisndo 
su orincina! promotora la Confederación Ge. 
neral del Trabajo (la C. G. T.) araentina. 
Antecedente inmediato de su constitución 
fué la Conferencia Obrera de la Cuenca del 
Río de la Pleta, colohrada en Asunción (Pa- 
raguav) en febrero de 1952, La A.T.L.A.S. 
se define por la lucha contra el comunismo 
y el capitalismo, y se muestra contraria ol 
intervencionismo norteamericano y a la ogre- 
sión soviética. Alaunos informaciones permi. 
ten calcular cn 18 millones el número de 
los obreros representedos en la nueva Cen- 
tral (exclusivamente  ¡beroamericanos). La 
A. T. L. A. S. no ha escapado en su corta 
vida al signo de dramaticided que parece 
acompañar al movimiento sindical. Si bien 
se ha dedicado a una acción específicamen- 
te sindical, la lucha contra las infiltraciones 
comunistas, la hostilidad norteamericana y 
la especial situación política de la Argentina 
(donde tiene su sede) crea inquietudes, fo- 
mentadas por la rivalidad y aun beligeran- 
cia de la C. T. A. L. y la O. R. 1. T. 
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EL ESTRECHO DE GIBRALTAR 


(Viene de la pág. 22.) Ceuta y Melilla 
serían los puertos africanos natural- 
mente elegidos por el naciente tráfi- 
co. Más tarde se incorporó también 
Tánger. Algeciras y Málaga fueron 
las bases de partida. En 1927, los 
progresos de la técnica permitieron 
sustituir los veteranos vapores—el 
viejo Hespérides y el Teodoro Llo- 
rente—por las gaviotas, nombre con 
el que log marineros distinguían las 
flamantes motonaves de 1.000 tone- 
ladas, pintadas en blanco, que se lla- 
maron Miguel Primo de Rivera y Ge- 
neral Sanjurjo. No uno, sino dos via- 
jes diarios, deberían hacer sucesiva- 
mente estos buques esbeltos y gracio- 
sos entre ambas costas del Estrecho. 
Pero el tráfico crecía siempre y to- 
das las previsiones se desbordaron. 
He aquí la última gran concepción 
del nuevo Estado: la construcción 
de los grandes transbordadores, de 
4.500 toneladas y de 21 millas de ve- 
locidad, que se abordó en seguida. 
Cada una de estas embarcaciones 
—orgullo de la industria nacional— 
es capaz de transportar alrededor de 
2.000 pasajeros y cerca de un cente- 
nar de vehículos automóviles o bien 
un número equivalente de vagones 
de ferrocarril. La primera de estas 
naves, el Victoria, entró en servicio 
exactamente el 15 de junio de 1952. 
La otra, que se llama, como el pri- 
mogénito, Virgen de Africa, aunque 
sea 23 veces más grande y tres ve- 
ces más rápido, se incorporará al ser- 
vicio dentro de poco tiempo. 

El movimiento a través del Estre- 
cho, de costa a costa entre Africa y 
España, ha ido así creciendo sucesi- 
vamente, en progresión constante. En 
1932, poco después de la caída del 
antiguo résimen, salvan el Estrecho, 
entre Ceuta y Tánger y Algeciras, 
115.417 viajeros. Terminada nuestra 
guerra nacional, se gana nuevamen- 
te el tráfico perdido y se llega, en 
1941, a los 116.389 pasajeros. Diez 
años después se ha hecho el gran mi- 
lagro de casi duplicar esta última 
cifra. El movimiento de viajeros fué, 
efectivamente, en 1951, de 227.357. 
Pero un año más tarde, en 1952, este 
movimiento subió ya a 341.690 pasa- 
jeros. Casi exactamente el triple de 
1932. ¡Y a cuántos no llegarán aún 
los viajeros de 1953! 

A la par que se intensifica en la 
medida de lo dicho este movimiento 
de pasajeros, ha surgido súbitamen- 
te el de los automóviles que cruzan 
las aguas de aquel paso a bordo de 
los buques de nuestro pabellón. La 
Compañía Transmediterránea cifra 
en su estadística 199 automóviles 
transportados entre las orillas del 
Estrecho en 1942; 2.423, en 1947; 
17.255, en 1951, y, en fin, 26.543, en 
1952. Rápidamente esta cifra está en 
trance de convertirse en 30.000, 
40,000, 50.000..., ¡quién sabe cuántos 
en breve tiempo! 


EL PROYECTO DEL 
TUNEL SUBMARINO 


¿Quién sabe, en efecto, hasta dón- 
de nos llevará el futuro? He aquí, 
justamente, por lo que el Instituto 
de Estudios Africanos, integrado en 
el Consejo Superior de Investigacio- 
nes, ha replanteado el tema de la 
construcción del túnel del Estrecho 
de Gibraltar. ¿Quimera? Y ¿por qué? 
¿Acaso lo fué el viejo sueño de los 
antiguos de surcar un día el aire? 
Una civilización que ha conquistado, 
con el motor, las grandes velocidades 
en el mar, en la tierra; que ha he- 
cho posible la comunicación aérea; 
que ha lanzado las ondas parlantes 
y que ha logrado tantas conquistas 
más, ¿hasta qué punto puede dete- 
nerse ante esta idea de unir con un 
túnel submarino lo que estuvo unido 
siempre, para servir así a un tráfico 
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que el porvenir anuncia arrollador? 

En realidad, la atención de nues- 
tra técnica se fijó ya hace mucho 
tiempo en esta posible y futura ne- 
cesidad. A decir verdad, la previsión 
esta vez, más que nunca, ha sido cosa 
buena. En todo caso, semejante pro- 
yecto, por su extraordinaria ambi- 
ción, requiere mucho tiempo, mucho 
estudio y muchos medios. Han sido 
conocidos a este respecto planes cu- 
riosos de Comerma, de Ibáñez de 
Ibero, de Rubio, de Alvarez de So- 
tomayor, de García Farias, etc., pa- 
ra construir un túnel submarino en- 
tre España y Africa. El ingeniero 
señor Mendoza ideó una unión sin- 
gular, realizada por medio de un tubo 
metálico, y otro técnico, el señor Ga- 
llegso, pensó en otra posibilidad ori- 
ginal: la de un curioso puente sub- 
marino. Fuera de la técnica, incluso, 
¡cuántos afanes e ilusiones para este 
fin! Recordamos alguna, desbordan- 
te de imaginación, como cierto pro- 
yecto (?) de puente, ¡sobre pilares! 
tendido en el propio Estrecho, que 
vimos expuesto un día, antes de nues- 
tra guerra de Liberación, en cierta 
planta baja de la a la sazón naciente 
Gran Vía madrileña. Pero, natural- 
mente, no se trata de esto. Se trata 
sólo de lo que la técnica responsable 
ha estudiado y experimentado con 
meticulosidad y tesón. El antiguo 
Ministerio de Fomento constituyó, 
bajo el patrocinio de su majestad el 
rey, una Comisión de Estudios del 
Túnel Submarino de Gibraltar, de 
la que fué secretario y gran anima- 
dor el fallecido general de Artillería 
Jevenois. En 1934, esta Comisión pu- 
blicó su Memoria. El túnel era fac- 
tible. Los trabajos sismográficoa, 
oceanográficos y geológicos, realiza- 
dos por los más competentes técnicos 
españoles, llesaban a esta conclusión 
unánimemente. Después de todo, a la 
postre, no era el único proyecto ima- 
ginado de semejante tipo, aunque la 
ambición española fuera esta vez, 
como tanta otra, superior al marco 
de lo hasta allí trillado. Quedaba sus- 
tancialmente por calcular el costo, 
un poco aproximado, de semejante 
obra. El túnel alpino del Monte Ce- 
nis había costado 6.130 francos por 
metro lineal, y el gemelo del Sim- 
plón—el túnel más largo del mundo 
hasta la fecha—, aproximadamente 
otros 3.900 francos por metro. El tú- 
nel construído entre Belfast y Port 
Patrick costó 5.000 pesetas por me- 
tro lineal. No quedó olvidado el túnel 
proyectado bajo el Canal de la Man- 
cha, que también aquí existe un pro- 
pósito de construcción, que se habría 
realizado quizá ya si el espíritu in- 
sular británico no se hubiese, hasta 
la fecha, mostrado tan intransigen- 
te. «<¡Ah, si aquel túnel hubiera es- 
tado construído en 1914-—exclamaba 
Foch—, la guerra—primera mun- 
dial—no se habría desencadenado! 

En realidad, sin embargo, los in- 
gleses mismos crearon, nada menos 
que en 1880, la empresa que intitu- 
laron Chanel Tunel Company, que 
emitió medio millón de acciones por 
el irrisorio valor nominal de cuatro 
chelines cada una. Era suficiente, sin 
embargo. Los gastos de la obra ini- 
cialmente previstos no deberían su- 
nerar a los ocho millones y medio de 
libras. Actualmente se elevarían a 
cien millones, por lo menos. 

Con los precios de 1934, la Comi- 
sión española del túnel de Gibraltar 
pensaba a su vez, entonces, que la 
construcción de nuestra obra podía 
ascender a unos 245 millones de pe- 
setas. Una insiegnificancia a los ojos 
de la Hacienda actual, sin duda; 
pero que para enjuiciar ahora será 
menester traducir el proyecto a los 
precios de hoy, según los cuales la 
construcción del túnel submarino del 
Estrecho, tal como le proyectara 


aquella Comisión, ascendería en este 
momento a 1.500 ó 1.700 millones de 
pesetas, respetable cifra, sin duda, 
pero no desconcertante. 

El proyecto en cuestión tendía a 
unir Africa y España a través del 
lomo submarino del Estrecho—no se 
gún la ruta más corta y breve entre 
ambas orillas—buscando el meridia- 
no de los mínimos fondos. Porque el 
ferrocarril, en efecto, debería bajar 
y naturalmente luego subir en am- 
bas márgenes lo menos posible, has- 
ta buscar la primera y hábil rasante 
submarina. Los 13 kilómetros de an- 
gostura mínima del canal se conver- 
tirían así, para el ferrocarril, en un 
desarrollo subcontinental y submari- 
no de poco menos de 40 kilómetros. 


Entre los proyectos de ferrocarril 
submarino del Estrecho, el del a la 
sazón teniente coronel de nuestro 
Ejército, Jevenois, presentado en el 
Ministerio de Fomento el 8 de abril 
de 1927. Por disposición fecha 30 del 
mismo mes, pero del siguiente año, 
se nombró una Comisión para dicta- 
minar sobre el estudio. Esta Comi- 
sión, después de múltiples trabajos, 
terminó su labor en 1931. El informe 
era totalmente favorable. Lo emitían 
geólogos, oceanósrafos, ingenieros y 
técnicos diversos. El ferrocarril, se- 
gún el proyecto debería tener 35 ki- 
lómetros de recorrido. Descendería, 
como máximo, hasta 400 metros de- 
bajo del nivel del mar, o sea, 100 me- 
tros aproximadamente bajo el suelo 
más elevado del Estrecho. Las pen- 
dientes y rampas se disponían en for- 
ma que no obligara a transbordos, y 
como los ferrocarriles de Africa y 
de España tienen una anchura dife- 
rente, se preveía el uso del tercer ca- 
rril. Hoy, con el sistema de cambio 
de ejes, ya usual en nuestros enlaces 
de Irún y Port-Bou, tal previsión ha- 
bría sido quizá innecesaria. Se pre- 
veía como posible la circulación de 
20 trenes diarios en cada dirección. 
Como datos técnicos complementarios, 
en el proyecto del señor Jevenois se 
indicaba que el perfil de bóveda calcu- 
lado debería ser capaz para resistir 
presiones de 60 kilogramos por cen- 
tímetro cuadrado. Se llegaba a la 
conclusión de que era preferible adop- 
tar, para la doble vía del proyecto, 
dos túneles independientes—uno para 
cada vía—que no construir un túnel 
de diámetro doble para las dos vías. 
El punto de arranque en la costa es- 
pañola era la Torre de la Peña, des- 
de donde se descendía con una pen- 
diente del 2 por 1.000. El túnel al- 
canzaba Africa por una pendiente del 
3,5 por 1.000, junto a Punta Ferdi- 
gua. Estas rampas eran las máximas. 
Como los trenes de viajeros ascende- 
rían por el túnel a una velocidad de 
35 kilómetros y descenderían a otra 
de 95, la velocidad media calculada 
por el proyectista resultaba ser de 65 
kilómetros, muy estimable en el mo- 
mento. En resumen, terminaba el 
mencionado informe: «Puede, pues, 
considerarse como posible un ferro- 
carril submarino de 32 kilómetros de 
longitud, con dos galerías semi-inde- 
pendientes, pasando de 70 Ó 100 me- 
tros como máximo bajo su superficie, 
con pendientes que no alcanzan cua- 
tro milésimas, provisto de una gale- 
ría de seguridad y de evacuación de 
agua, sin que la temperatura que se 
encuentre dificulte un tráfico intenso 
ferroviario y automóvil ni normal- 
mente requiera ventilación artificial.» 

De este modo proyectó el autor del 
estudio un ferrocarril que uniría un 
punto situado a ocho kilómetros al 
oeste «de Tarifa y otro, en la costa 
africana frontera, a mitad de camino 
entre Alcazarseguer y la frontera de 
la zona internacional, siendo capaz 
dicho ferrocarril de transportar los 
700.000 viajeros anuales que el au- 
tor calculaba como máximo previsi- 
ble. Hoy en día los buques transpor- 
tan ya más de la mitad de esa cifra. 

La revolución de la técnica ofrece 


en la actualidad, posiblemente, solu- 
ciones óptimas al proyecto primitivo 
del túnel de Gibraltar. De preferir 
el gálibo del «Talgo», por ejemplo, 
al del ferrocarril normal, se hallaría, 
sin duda, una diferencia notoria en 
el volumen de la obra y en la de su 
presupuesto, por consiguiente. Pero 
no es ello todo. El ingeniero español 
Goicoechea—el ingenioso creador del 
«Talgo» precisamente—ha dado un 
paso más. Suya es la última palabra. 
Es necesario abandonar la técnica 
ferroviaria tradicional. Arrinconar de 
una vez, como se hizo antaño con la 
primitiva locomotora «Cohete» de 
Stephenson, estas otras máquinas gi- 
gantes que en nuestra red se llaman 
<Mikado> y «Santa Fe», las locomo- 
toras eléctricas, las diésel eléctri- 
cas, las de turbinas incluso, que, 
cuando más, arrastran convoyes de 
500 a 900 toneladas a velocidades 
que, en el mejor de los casos, logran 
recorridos horarios de 90 a 100 ó 120 
kilómetros. Goicoechea aspira, en esta 
hora de la velocidad, a lograr como 
mínimo, en tierra, lo que ya ha sido 
harto superado en el aire: recorri- 
dos de 200 kilómetros por hora. ¿Po- 
sibles? Evidentemente, sí; con técni- 
ca americana, de costosa estructura; 
alemana, como la de Hinsken, que ha 
sobrepasado ya los 180 kilómetros, o 
con otra española, siempre suprimien- 
do el sistema del rodal o eje monta- 
do. El «paso en seco del Estrecho», 
dice nuestro ingeniero, se lograría así 
con un túnel no de la amplia sección 
útil de 3,5 metros de diámetro, sino 
con otro mucho más reducido, por 
tanto más económico también, que en 
principio tendría la originalidad de 
un revestimiento metálico, de poco 
espesor, dentro de otro de cemento, 
pero no del tipo de los clásicos, de 70 
y hasta de 80 centímetros de hormi- 
són. Según semejante técnica, el tú- 
nel submarino debería tener, natural- 
mente, sus dos rampas ascendente y 
descendente dentro de cada continen- 
te, en Marruecos y en España, para 
bajar hasta los niveles mínimos sub- 
marinos del Estrecho. La longitud 
así calculada del tubo sería de unos 
50 u 80 kilómetros, pero con una do- 
ble perforación. El tubo, perfecta- 
mente estanco, encerraría—otra ori- 
ginalidad—cuatro transbordadores 
tubulares, que rotarían accionados 
eléctrica o neumáticamente, actuando 
tan rápidamente, que cada cinco mi- 
nutos se pondría en servicio un trans- 
bordador en cada sentido, constitu- 
yendo un tren de cien metros de lon- 
gitud. En total, 288 trenes en cada 
dirección, diariamente, o bien su equi- 
valencia en vehículos. De este modo 
podrían pasar entre España y Ma- 
rruecos, entre Europa y Africa, has- 
ta 40.000 viajeros diarios—20.000 en 
cada dirección—y 30.000 toneladas de 
mercancías, igualmente repartidas 
por mitades en cada sentido. Hasta 
aquí las previsiones de una técnica, 
original sin duda, audaz si se quie- 
re; pero en modo alguno aventura- 
da. Ahí está este precursor del tubo, 
ese ingenioso ferrocarril español de 
superficie, ya citado, el «Talgo», úni- 
co hasta la fecha en su tipo en el 
mundo. Los transportes están su- 
friendo una rápida y total revolu- 
ción. ¿Qué no hemos visto ya los 
hombres de nuestra generación en 
nuestros mismos días? 


Mañana, sin duda, será realidad 
lo que pudo antaño parecer quimera. 
¿Acaso no parecieron quiméricos el 
primer vapor, el primer ferrocarril y 
el primer avión? Y ese día España ha- 
brá encontrado su plena función geo- 
gráfica: la de servir de puente entre 
Europa y Africa. España será enton- 
ces plenamente lo que Dios quiso que 
fuera siempre: el paso entre dos con- 
tinentes. Sin dejar de ser la puerta 
entre dos mares. El cruce, en fin, de 
los caminos del orbe; el viejo de Nor- 
te a Sur y el nuevo de las relaciones 
de Occidente con el Oriente. 


BENJAMIN FRANKLIN 
PRIMER EMBAJADOR 
DE EE. UU. EN ESPAÑA 


(Viene de la pág. 15.) de municiones y piezas de 
artillería. «Si España no se inclinase en favor de 
nuestra causa por temor de que peligren sus domi- 
nios en la América del Sur, quedáis autorizados para 
dar toda clase de seguridades de que los Estados 
Unidos no perjudicarán a ese reino en la tranquila 
posesión de sus territorios.» 

No descuidaron los delegados norteamericanos su 
gestión, y en el mismo mes de diciembre se pusieron 
en comunicación con el ministro francés conde de 
Vergennes y con el embajador de España en París, 
conde de Aranda. 


En la primera entrevista—que, a solicitud de los 
«embiados por las provincias unidas de América», ce- 
lebró el embajador español con ellos, y tuvo lugar 
en el hotel de Soyecourt, morada del conde de Aran- 
da desde que llegó como embajador a París, encla- 
vado en el aristocrático barrio de San Germán—, como 
Franklin se limitase a exponer en términos genera- 
les un tratado de comercio, como habían propuesto 
el día anterior al ministro francés en la Memoria que 
le entregaron, nuestro embajador no dejó de mani- 
festar su extrañeza a los tres emisarios coloniales, 
pues, dados los «aprietos en que se hallaban, juz- 
gaba que su venida se dirigía más presto a buscar 
auxilios y solicitarlos con otras proposiciones gratas 
a las Cortes que buscaban que no a entrar tratando 
de buenas correspondencias, cuando aun no eran due- 
ños pacíficos de su libertad». A esto contestó Franklin 
con el ofrecimiento de presentarle una segunda Me- 
moria más la igual entregada a la Corte de Francia. 


La noche del sábado 4 de enero de 1777 volvió 
Franklin—en esta ocasión solamente acompañado por 
Arturo Lee—a casa de Aranda, quien, juntamente con 
el conde de Lacy, ministro plenipotenciario de Car- 
los TI en la Corte de Petersbourg, como conocedor 
del idioma inglés, los recibió. Como auxilios que en- 
tonces necesitaban con más urgencia señaló Franklin : 
cañones de bronce y buques de guerra, pues aunque 
tenían bastantes naves, eran inferiores en fuerza a las 
inglesas. Prometió al conde de Aranda entregarle una 
Memoria con la totalidad de lo que pensaban proponer 
a la Corte de España e insinuo que si convenía que 
uno de sus compañeros diputado pasase a Madrid, lo 
haría, desde luego. 


«Hicieron muchas demostraciones de respeto para 
el rey católico y que su principal fin era el de con- 
vencer que de su parte anhelaban su protección.» 


Por tercera vez visitaron Franklin y Lee a Aranda 
el 8 de enero para hacerle entrega de algunos do- 
cumentos, como había prometido, pero excusóse por 
estar abrumado de trabajo y por enfermedad de 
Mr. Deane de no poder presentarle la proposición 
separada sobre amistad y comercio con España, la 
que, por otra parte, era idéntica a la proposición 
presentada a Francia, conocida ya del embajador y 
Gobierno español. 


Mientras, el Congreso de los Estados Unidos, visto 
el descorazonador resultado que aquel lúgubre otoño 
deparaba a las fuerzas confederales, resolvió poner 
en juego todos los medios posibles para obtener 
ayuda del extranjero. Después de largos debates se 
acordó el 30 de diciembre de 1776 enviar comisio- 
nados a las Cortes de Viena, España, Prusia y al 
gran duque de Toscana. A estos emisarios se les re- 
comendó en sus instrucciones emplearan cuantos me- 
dios estuviesen a su alcance para obtener el auxilio 
del emperador de Alemania y de los reyes de Fran- 
cia, España y Prusia. 


A Francia se le ofreció el mismo monopolio en el 
comercio que ejercía antes la Gran Bretaña; las 
pesquerías de Terranova, cabo Bretón y Nueva Es- 
cocia se dividirían por mitad entre ambos países, y 
«si estas ofertas no fuesen suficientes para inducir 
a Francia a la guerra, se la ofrecería que todas las 
islas de la India que se tomasen durante la guerra 
se las cederían en absoluta propiedad, comprome- 
tiéndose los Estados Unidos au facilitar los buques 
de guerra y víveres necesarios». 


A los comisionados de España se les encargó que 
se hiciesen proposiciones semejantes. 


Guillermo Lee fué designado para ir a Viena y 
Berlín; Ralfo Izard, para Toscana, y el doctor Fran- 
klin recibió el encargo para negociar un tratado con 
España, como vemos en la siguiente comunicación, 
que el «Committee of secret correspondence» dirigió 
a Benjamín Franklin: 


Baltimore, 1, enero 1777. 


Señor: 


El Congreso, confiando en su sabiduría 
e integridad y conociendo bien la impor- 
tancia del caso, ha nombrado a V. su co- 
misionario para negociar un tratado de amis- 
tad y comercio con la Corte de España. 
La idea del Congreso sobre este asunto la 
encontrará V. en las instrucciones envia- 
das con esta oportunidad para V. mismo y 
los otros comisionados cerca de la Corte de 
Francia. Su credencial para este especial 
servicio tenemos ahora el honor de incluír- 
sela a V. 


Somos, con gran respeto y estimación, 
honorable señor, sus..., etc. 


B. Harrison.—R. H. Lee.—J. Witherspoon. 
WY. Hooper. 


Para librarse del asedio constante de los visitante 
y procurarse algún desahogo trasladó Franklin su 
residencia a Passy, donde su amigo Le Ray de Chau- 
mont Je cedió el hotel Valentinois, cercano de su 
fastuosa morada. 

Como quiera que las negociaciones, tanto con Fran- 
cia como con España, avanzaban con gran lentitud, 
pues el programa de Vergennes era el de ayudar 
a las colonias sin llegar España a mezclarse en la 
guerra, y el del Gobierno de Madrid «sostener y 
alentar a los insurgentes para que ingleses y ameri- 
canos se combatan mutuamente hasta tener el con- 
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Fotocopia de la credencial que acreditaba al doctor 
Franklin como ministro plenipotenciario en Madrid. 


vencimiento de la imposibilidad de una reconcilia- 
ción entre ellos», los delegados norteamericanos con- 
vinieron entre sí que uno de ellos pasase a Madrid. 


Tal acuerdo se lo comunicó personalmente míster 
Lee al conde de Aranda, quien, sin demora, ponía 
en antecedentes de tal determinación al marqués de 
Grimaldi con fecha 31-1-1777, puesto que el mismo 
Lee, que era el designado por sus compañeros para 
esta misión, le había rogado previniese de ello con 
anticipación a la Corte española. 

Las vicisitudes del viaje a España del comisario 
norteamericano A. Lee se desarrollaron entre los 
meses de febrero y marzo de aquel año, y por escrito 
del conde de Floridablanca, ya. ministro de Estado 
a esta sazón, al embajador en París, le anunciaba el 
24 de marzo: «Buelve, pues, el diputado a Francia, 
y buelve satisfecho del buen acogimiento que ha en- 
contrado.» 

«El jueves 3 del corriente (carta de Aranda, 13 abril) 
por la tarde llegó. a esta Corte Mr. Arthur Lee e 
inmediatamente me avisó su arrivo por un papel, 
pidiéndome le recibiese en compañía de sus asocia- 
dos. Respondí de palabra, dándole hora para el sá- 
bado 5, anochecido... 

»Vinieron los tres diputados de las colonias ame- 
ricanas, Franklin, Deane y Lee, a la hora indica- 
CUINA 

»Concluido este discurso con Arthur Lee, salió el 


doctor Franklin con que acababa de recibir del Con- 
greso una orden para pasar él mismo a España y 
la credencial formal que me presentaba, con diferen- 
tes instrucciones para su Comisión, en cuya virtud 
se hallaba en el caso de haber de obedecer a sus 
principales. : 

»Expúsele que yo no podía menos de persuadirle, 
que no lo practicase por ahora, pues... disgustaría 
al Rey católico una insistencia tan reciente, que no 
difería del paso dado por Lee, sino en tener él. 
Franklin, credenciales más formales. 

»Que para todo se habría de poner primero la 
España en estado, y era bien público que lo practi- 
caba para cuanto pudiese ocurrir, que todas las cosas 
exigían el aguardar un momento favorable, que debían 
suponer examinaría bien el Rey católico: Que se 
prestasen a desfrutar de las gracias que habían con- 
seguido y diesen tiempo al tiempo... 

»Allanóse el doctor Franklin, mediante que me pa- 
saría por escrito una Memoria, que contubiese las 
especies que se le mandaban proponer; y devolvién- 
dole yo la credencial que había puesto en mis manos, 
por parecerme original, insistió en que la retubiese 
para embiarla con su Memoria, respecto a que él la 
tenía duplicada, y quería hacerla ver en debida 
forma... 

»Observo en la proposición de las colonias que los 
partidos que ofrecen son de ninguna consideración 
para recompensa de lo que piden se hiciese por ellas; 
y que Franklin pone de suyo. que la proposición 
es susceptible de las modificaciones que fuesen con- 
venientes.» 

Pocos días después Aranda comunicaba al ministro 
de Estado francés la propuesta de Franklin, pregun- 
tando si había hecho parecidas ofertas al Gobierno 
francés. Vergennes le comunicó estas propuestas, que 
los comisionados terminaban con esta interrogación : 
«¿Qué les aconsejaba S. M.? ¿Que pidiesen socorro 
a otras potencias o que propusiesen a la Gran Bre- 
taña la paz con la independencia? Algunas concesiones 
comerciales atraerían a la Metrópoli a concierto.» 

En la Memoria que Franklin entregó al conde de 
Aranda se ofrecían a España: «Si S. M. Católica 
quiere aliarse con los EE. UU. en una guerra contra 
la Gran Bretaña, éstos ayudarán a España a apode- 
rarse del puerto y ciudad de Pensacola siempre que 
quede libre para los dichos EE. UU. la navegación 
del Mississipi y el uso del puerto de Pensacola. Los 
EE. UU. declararán la guerra al rey de Portugal si 
se comprueban los insultos a los bajeles norteameri- 
canos, y si tal medida fuese del agrado de las Cortes 
de España y Francia y estuviesen en disposición de 
sostenerla. 

»Si las dos Cortes Borbónicas juzgasen conveniente 
intentar la conquista de las islas inglesas del azúcar, 
el Congreso se propone. además de lo anterior, su- 
ministrar provisiones hasta la suma de dos millones 
de dólares y unir a la flota de las dos Coronas “seis 
fragatas de 24 cañones por lo menos cada una, total- 
mente equipadas y dispuestas para el servicio, como 
también realizar cualquier otro géneró de auxilio que 
esté en sus manos, como es propio de todo buen 
aliado, sin que anhelen los EE. UU. para sí mismos 
la posesión de aleuna de dichas islas.» 

También se justificaba por no emprender viaje a 
Madrid para posesionarse de su nuevo ministerio. 

Franklin no es hombre de los que «D'abord je 
m'engage, puis j'y pense», como diría después el más 
audaz y célebre de los aventureros, pues su carácter, 
su edad y cultura nos le presentan, por el contrario, 
como reflexivo, como hombre que piensa seriamente 
lo que hace. 

Por esto decimos que los motivos que expone en 
su escrito al conde de Aranda, que estamos comen- 
tando—«Mas entendiendo yo que no se juzga a pro- 
pósito el momento actual para recibir semejante Mi- 
nistro, y estando persuadido de que el Congreso no 
hará nada que pueda desagradar en lo más mínimo 
a una Corte que le merece todos sus respetos, he de 
diferir mi viaje hasta tanto las circunstancias lo ha- 
gan más conveniente —mo se ajustan a la realidad, 
pues si es cierto que en Madrid no había buen am- 
biente para recibir a un delegado de las colonias 
rebeldes, por no exasperar a Inglaterra, también es 
cierto, y ello no dejó de pesar grandemente en la 
decisión del doctor Franklin, que el viaje de París 
a Madrid en aquella época era incómodo, penoso y 
ciertamente no podía aconsejarse para solaz de an- 
cianos. (Franklin tenía setenta y un años.) 

Es cierto que la condescendencia y la protección 
españolas merecían atención y miramiento. Es cierto 
que los mandatos de su Congreso debían ser acata- 
dos; pero ¿quién le sustituiría en la Corte del «Cris- 
tianísimo», en la que tal prestigio había logrado? 

Decididamente, no iba a España. 

Arthur Lee quizás bastase para conseguir los be- 
neficios que se esperaban mediante el apoyo que él 
le procuraría del príncipe Don Gabriel de Borbén 
y de sus amigos de París, don Pedro Abarca de Bolea 
entre ellos. 
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—¡Qué dominio tienes de ti mismo, Tigre! Otros 
boxeadores ya se habrían molestado y respondido 


a los golpes. 


(De «Información», de La Habana.) 


HINCHA PERTINAZ 


A causa del mal tiempo, se suspende el partido. 
(De «Actualidad Española», de Madrid.) 


CUVMyY 


Observe la travesura del perverso Jaimito. 
(De «Juventud», de Madrid.) 


A a pe 


Ladrón astuto. 


(De «Madrid».) 
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LA ALBUFERA 
DE VALENCIA 


(Viene de la pág. 40.) La Albufera ha sido para 
ellos refugio cálido y granero bien provisto, re- 
manso obligado en su largo peregrinaje y puerto 
donde se establecieron y anidaron familias ente- 
ras de fúlicas. 


LA CAZA 


Estos inofensivos habitantes alados despiertan 
la codicia de los cazadores. Las garzas, las aga- 
chadizas, los rabilargos, las fúlicas y avefrías 
levantan el vuelo, en bandadas de cientos, al pri- 
mer estampido de la escopeta. 

El lago se puebla de rumores de caza apenas 
iniciado el otoño. 

Por San Miguel, pocos días después de la co- 
secha del arroz, se subastan los puestos para la 
caza. Una larga experiencia y una paciente ob- 
servación de los cazadores han establecido ade- 
cuadamente los «puestos» de acecho para seguir 
el movimiento de las aves durante su permanen- 
cia en el lago. 

La originalidad de la caza, las variadas y ame- 
nes alternativas de triunfo del cazador y la pro- 
fusión de aves han sido causas de que el lago 
fuese visitado durante todas las épocas por las 
más relevantes figuras de la política o las artes. 

El general Prim y los reyes Amadeo y Alfon- 
so XII fueron entusiastas cazadores en la Al- 
bufera. 

En la actualidad, son centenares los cazadores 
de Valencia que practican este deporte. 


LA PESCA Y EL PLATO CLASICO 


Quizá sea la pesca la tradicional y más su“ges- 
tiva atracción para los habitantes del lago. Este 
pueblo casi lacustre de El Palmar, que ha vivido 
durante años y años en la mayor soledad y en el 
aislamiento, sin otro medio de comunicación que 
las barcas, no ha podido vivir de otra forma que 
como subsistieron los pueblos lacustres. La pesca 
fué, antes que un deporte, el oficio obligado. En 
el laxo hundieron sus redes y formaron los sabios 
y bien pertrechados cepos conocidos con el gráfico 
nombre del «redolí». Y de las aguas inmóviles 
del lago sacaron las anguilas. 

No se concibe una visita a una de estas casas 
de El Palmar sin que surja inmediatamente el 
ofrecimiento de un «suc» o del clásico y popular 
«all y pebre». 

La cocina de los habitantes del lago es pobre 
en variedad. Ellos no pueden ofrecer otra cosa 
que lo que el lago les da. Pero dentro de este pla- 
to, único en el mundo, hay una variedad tal de 
gustos, de sabor, que solamente muy pocos son 
los que adquieren justa fama de condimentadores. 


VALORACION ECONOMICA 
DE LA ALBUFERA 


El lago y las tierras pantanosas conocidas con 
el nombre de «marjales> constituyen la riqueza 
económica de este rincón indescriptible. Asocian- 
do a la posesión del lago el interés productivo, el 
monarca y fundador del reino valenciano—Jai- 
me I—instituyó el pago de la quinta parte de lo 
que produjese el estanque. Esta contribución, 
mantenida y defendida por la Comunidad de Pes- 
cadores, subsistió hasta el año 1857. 

En la actualidad, la pesca sigue siendo la prin- 
cipal riqueza. El pescado del lago—el barbo, la 
lubina, la lisa, la carpa, la gamba—forma parte 
de la explotación de la riqueza, con un total apro- 
ximado, anualmente, de 75.000 kilos, si bien es 
la anguila, con más de 40 arrobas diarias, la que 
forma el más importante ingreso en las cajas de 
la Comunidad. 

Un prodigio de la Naturaleza, y que solamente 
a la existencia del laso es posible su formación, 
son las márgenes de tierra baja, que los labrado- 
res han aprovechado para el cultivo del arroz. 
Las sucesivas etapas de aterramiento han forma- 
do una extensión considerable de plantaciones, no 
inferior a las 20.000 hectáreas, que, unidas a las 
tierras de «marjal», ascienden a un total apro- 
ximado de 65.000 hectáreas de tierra de arroz. 

El centro productor valenciano de arroz radica, 


pues, en las inmediaciones del lago, en sus orillas, 
que desaparecen en la época de embalse de los 
campos, y en los pueblos de Alfafar, Catarroja, 
Perelló, Silla, Sollana y Sueca. La recolección 
anual de arroz es considerable. La cifra aproxi- 
mada da un total de más de 50 millones de kilos 
de arroz. Al lago y a sus orillas les corresponde 
una buena parte en la contribución a la agricul- 
tura. Y esto, unido al beneficio que la pesca pro- 
duce—millón y medio al año—, da cuenta de la 
fertilidad del suelo, de la riqueza que el campo y 
el agua contienen y de la laboriosidad del cam- 
pesino y del pescador, que llegan a constituir la 
base y la prosperidad de Valencia. 


POESIA Y HECHIZO DEL LAGO 


La caza y la pesca no son, en definitiva, atrac- 
ciones suficientes para llevar a la Albufera la in- 
gente multitud que anualmente la visita. Hay otro 
motivo, más espiritual si se quiere, que mueve a 
visitarlo: la sencilla poesía que emana del lago 
adormecido y el cáustico hechizo que se desprende 
de esta fronda quieta y al par rumorosa. 

Hay una sensación profunda que experimenta 
todo visitante: la sensación de hallarse en un 
país nuevo, ante un paisaje desconocido e irreal, 
a miles y miles de leguas de la ciudad. 

Y han de abandonarse los deliquios de la ima- 
ginación y despertar del ensueño para decirse que 
Valencia está allí, cerca, no más de una hora de 
distancia. Tal es el poder subyugador y extraño 
del paisaje. 

El cielo azul da al lago una serenidad idílica. 
La calma que asciende, entremezclada con débi- 
les y apagados murmullos que vienen de la leja- 
nía, es como un bálsamo que apacigua y encanta. 

Parece como si, a través de esas aguas cálidas, 
límpidas, inmóviles, fuésemos a descubrir un mis- 
terio: el misterio de la fronda. Y, a medida que 
avanzamos, percibimos con claridad y sorpresa 
que el misterio ha quedado, indescifrable, a nues- 
tras espaldas. 

El fondo sonrosado del sol en su ocaso sirve de 
espejo para esta lámina inconmovible del lago. 
En la lejanía canta un pescador. En las aguas 
límpidas, pesadas, se remueve el cuerpo escurri- 
dizo de una anguila. El lago se queda atrás. Co- 
mienza el desfile de las orillas barrosas con las 
puntas balanceantes de las afiladas cañas. 

Y en el ambiente calmo de la tarde, con su so- 
ledad áspera, vuelve a escucharse la nota aguda 
del barquero. Nota quejumbrosa que el rumor de 
la barca, al deslizarse, rompe y que es parte fun- 
damental, intrínseca, de la belleza inaprehensible 
de la Albufera. 


MADRID EN 
LA NOCHE 


(Viene de la pág. 31.) urbano que no se vea lleno de 
gente hasta casi la hora en que comienza a clarear 
sobre los cerros del camino de Levante. 

Todo ello, naturalmente, ha incrementado hasta 
extremos de estrepitosa brillantez la fisonomía urba- 
na del Madrid nocturno. Y aunque los madrileños se 
entusiasman diciendo ferocidades de los servicios mtú- 
nicipales de alumbrado, lo cierto es que pocos rin- 
cones en el mundo pueden competir en hermosura 
nocturna con el trozo que, desde la Puerta de Alcalá 
hasta la Puerta del Sol, por un lado, y hasta la plaza 
de España, por otro, se extiende de este a ceste de 
Madrid. La calle de Alcalá, en ese tramo, es, pese al 
en ocasiones amazacotado gusto de sus Bancos y edi- 
ficios oficiales, una de las arterias más señoriales que 
quedan en Europa. Por su parte, la Gran Vía consti- 
tuye, sin género de duda, la avenida comercial más 
lujosa y brillante del Viejo Mundo. París, Londres y 
Roma pueden competir y superar a Madrid en mu- 
chas cosas. Pero desafío a quien pueda mostrarme en 
cualquier capital europea una concentración de co- 
mercio tan extensa y esplemdorosa como la avenida 
de José Antonio madrileña. Creo que conozco todas 
las capitales europeas de importancia y mo recuerdo 
un escenario tan espectacular como el de esta calle, 
en la que se juntan centenares de tiendas maravillo- 
sas, docenas de cafés, bares y hoteles y diez de los 
mejores locales cinematográficos del mundo. Cuando 
todo este conjunto urbano enciende sus luces, y se lle- 
nan sus aceras de una multitud bulliciosa y cordial, 
y por su calzada ruedan millares de automóviles, 
amigos, les aseguro a ustedes que da gusto sentirse 
madrileño. Se lo juro... sl 


EL XXV ANIVERSARIO 
DE LA REVOLUCION 
PORTUGUESA 


PERFIL HUMANO DE SALAZAR 


(Viene de la pág. 11.) los padres de Antonio 
habitaban. El padre era feitor—palabra de corte an- 
tigua y difícil traducción castellana—de haciendas. 
Feitor, es decir, el ojo del amo que engorda el ca- 
ballo, y algo así como administrador, apoderado, 
mayoral y capataz, todo en una misma pieza. 

La casa era humildísima, las rentas nada pingiies. 
Antonio Oliveira Salazar fué creciendo entre árboles 
y pájaros, catecismo, y demostrando desde niño una 
afición por el rezo y la iglesia inconmovibles. Su 
otra vocación, la lectura. Pero las lecciones en la 
escuela de Santa Comba, local pobre y destartalado, 
que parece surgir con toda su mísera grandeza de 
los grabados de aquella época, eran demoradas. El 
maestro, todo huesos, hijos y ojazos, arrastraba pre- 
ocupaciones, iba malviviendo y se aferraba a la ta- 
rea sagrada de, libro en mano, enseñar a los hom- 
bres a serlo. Cobraba por aquel entonces un tostáo, 
es decir, algo así como un real, por su trabajo. Con 
él, en la serena, idílica paz campesina de Santa Com- 
ba de Dáo, aprendió Antonio Oliveira Salazar a leer 
y a escribir. Todavía guarda de aquel su primer 
maestro, santo de aldea íntegro y sufridor, un re- 
cuerdo entrañable. Por lo demás, él, que hoy gobier- 
na vidas y pastorea destinos, era un poco soñador, 
según cuadra a la sazón y a la edad. Y más bien que 
los juegos fáciles, le tentaban los ensueños difíciles. 
Soñar es de burgueses, idealizar de hombres solita- 
rios. No sé quién dijo esto. Aunque así sea, perdón, 
jay, Señor!, por sentirnos a veces tan burgueses. 
Los ríos portugueses son líricas lenguas nacidas para 
cantar reflejando el cielo. Con compás de río iban 
tejiéndose los sueños de Antonio. Algo en los versos 
de Antero de Quental, escultor de brumas sonoras, 
le cuadra: 


Voces do mar, das árvores, do vento! 
Quando ds vezes num sonho doloroso 
me embala o vosso canto poderoso, 
eu julgo igual ao meu vosso tormento... 
Um espíritu habita a inmensidade: 
uma ancia cruel de liberdade 
agíta e abala as formas fugitivas 
e eu comprendo a vossa lingua estranha 
voces do mar, da selva, da montanha... 
Almas irmás da minha, almas cautivas! 


Santa Comba de Dáo, infancia y casi adolescencia. 
Prácticamente, todo un vivir. Pues desde su puesto 
de mando, sacudido por tantos vendavales, el único 
consuelo, después de El, es para Antonio ponerse de 
vez en vez de puntillas para divisar aquella casita 
encalada de Santa Comba de Dáo. Y en cuanto puede 
escaparse, dar un salto a Santa Comba de Dáo para 
ver a su madre, abrazarla y hablar en ese lenguaje, 
por familiar y sencillo tan lírico, desprovisto de fre- 
nos intelectuales, de fintas que han de prevenir los 
ataques, de miradas caladoras en respuesta a la cába- 
la de la política. Sí, en efecto, todo gira en torno 
a la cuna. 


ESTUDIANTINA EN COIMBRA 


«Cuando volvía del entierro de Eugenio de Castro 
—dice Eugenio Montes, el hombre que hoy más no- 
blemente escribe en lengua de Castilla—, al paso len- 
to de los caminos del crepúsculo, al llegar a la vía 
Latina sentí, de pronto, que toda la ciudad había 
desaparecido, y Coimbra es, literalmente, dolor de 
ausencia.» Gabriel Miró, un levantino, tiene aquella 
frase que da todo un paisaje de ciudad con día de 
eucarístico misterio al fondo: «Madre, ¡qué olor a 
Corpus!...» Eugenio Montes, de Galicia, contrapolo 
de Levante dentro de un mismo mundo de sensibles 
resonancias, dice de Coimbra eso, su olor. 

La ciudad es pequeña y difícil. Sólo en juego de 
imágenes poéticas, de olores, de sonidos, se da, pues 
vista a distancia, de puertas afuera y en perspectiva, 
la fama la deja estrecha. Es preciso tocarla, sentirla, 
Negar hasta su Mondego, el más lírico río peninsu- 
lar; a sus parques solitarios, donde la hiedra abra- 
za tiernamente el aire, acaricia el laurel y el eucalip- 
to pone su estampa de gran señor antiguo y arrui- 
nado; llegar hasta sus tapias, donde cruzan negras 
capas escolares, deshojando en su revuelo los rosales 


que quieren ir aún más allá de yeso y piedra. Y al 
fondo, siempre, siempre, el río de Antero, de Nobre 
y también de don Luis de Camoens: 


Dóces e claras aguas de Mondego, 
onde a comprida e perfida esperanga 
longo tempo apos sí, me trouxe ceyo, 
de vos me aparto... 

Bem podera Fortuna, este instrumento 
da alma, levar por terra nova e esiranha, 
oferecido ao mar remoto, ao vento: 
de vos me aparto... 

Mas a alma, que de cá vos acompanha 
mas assas do ligeiro pensamento, 
para, vos, aguas, vóa e em vos se banha. 


Antonio Oliveira Salazar se doctoró en Derecho 
por la Universidad de Coimbra. Y recién aprobada 
la tesis doctoral, allí mismo preparó cátedras, que 
obtuvo, pasando a ser profesor de Ciencias Económi- 
cas y Financieras por la misma Universidad de sus 
días escolares. Esto se cuenta rápidamente. Pero los 
años fueron largos y el esfuerzo de una lograda vo- 
luntad supremo. En Coimbra, Antonio Oliveira Sa- 
lazar vivió en «república» estudiantil con Joaquín de 
Carvalho, el gran filósofo portugués, que todavía 
regenta cátedra conimbricense, y Cerejeira, hoy catr- 
denal de Lisboa. El corazón llevaba a Salazar al con- 
vento y sólo a última hora dejó definitivamente la 
cercanía, cada vez más visible, de los hábitos por las 
ropas profesorales. 

Del convento al claustro media poca, poquísima 
distancia. Un paso tan sólo. Que el Mester de Cle- 
recía está ahí para decirlo y del clérigo al intelec- 
tual mil dorados caminos, tejidos en íntima colmena, 
parten en unidora tarea. Con la llegada de la Repú- 
blica comenzó la inaudita borrachera de Portugal. 
Y llegó hasta Coimbra, hasta sus mismísimos claus- 
tros universitarios. Salazar, Carneiro Pacheco, Frei- 
zas Vital y Magalháes Colaco, catedráticos de la Uni- 
versidad de Coimbra, fueron sometidos a proceso en 
calidad de afectos a la causa monárquica, y, por 
enemigos del régimen, puestos al margen de la vida 
universitaria. De entonces, 1919, y publicados en 
Coimbra, datan cuatro folletos: A minha resposta, 
pieza bibliográfica dificilísima, con portada de cua- 
tro diferentes colores: rosa, verde, azul y rojo, uno 
por cada acusado. Joaquim de Carvalho, con indu- 
dable y nobilísima valentía, apoyó, dejando al mar- 
gen sus personales tendencias políticas, a los cuatro. 
La primera Universidad de Portugal había sufrido 
uno de sus más rudos golpes. 

Pero a la orilla del lírico, enlunado Mondego, ha- 
bía nacido un nuevo poeta, de inédita lira. Un poeta 
de la política. Y por eso Mondego abajo bogaba en 
su homenaje una barca de catorce remos y dulce son. 


VEINTICINCO AÑOS AL FRENTE 
DE PORTUGAL 


Hace no más que días, Salazar fué llevado de sor- 
presa a un homenaje que se le preparaba. Todo es- 
taba dispuesto y en su punto; los gastos fueron gran- 
des; el esfuerzo, fatigoso. Salazar se negó. En los 
matrimonios, cuando los años en común fueron mu- 
chos, muchos los hijos y también el sufrir y el es- 
forzarse por alejar y vencer a la nunca vencida, a 
la muerte, que eso es en resumen la vida, no es pre- 
ciso el besarse. Les basta a los esposos con mirarse. 
Entre Salazar y su país sucede algo semejante. Ya 
no es preciso rendir homenaje, sino únicamente mi- 
rarse comprendiendo. Aunque, a veces, el pueblo, 
que gustaría expresar al Presidente su sentir, no esté 
muy de acuerdo con la tesis. Y quizá tenga razón. 


Todo comenzó en 1926. Un general, Gómez da 
Costa, de amplia y simpática humanidad, hombre 
cuyo paralelo con nuestro don Miguel Primo de Ri- 
vera, salvando grandes distancias, podía en parte in- 
tentarse, se sublevó contra el caos de la República 
portuguesa. República que era la negación misma del 
pasado portugués. «Hay países, como Portugal-—y per- 
mitidme que deje otra vez, sí, oír mejores voces—, 
que han nacido para ir por esos mundos de Dios. 
Otros, como Bélgica, parecen haber nacido para que 
esos mundos de Dios pasen por ellos. Con el verde 
tierno de sus linares miñotos, teje Lusitania sus ve- 
las. Católicos hidalgos del Algarve pintan en la tra- 
ma inflada la Cruz de Cristo. Calafates de Sagres 
horadan anchos troncos. Un rey que lee en las arru- 
gas del mar el porvenir de la patria, lanza por el 
océamo las naves cara a la fábula increíble de las 
Indias. Portugal es un caminante.» Y la República 
le había convertido en lo contrario, en camino tan 
sólo. Salazar es hoy el hombre que entre los esta- 
distas del mundo ocupa por más largo tiempo el 
Poder: veinticinco años. Decano de los gobernantes 
mundiales, Pues bien: antes de él y en dieciséis 
años en Portugal fueron asesinados el rey Don Car- 
los y el príncipe heredero, don Luis; tuvo 43 Mi- 


nisterios, 20 alzamientos, ocho Presidentes de la He- 
pública fueron depuestos, otro asesinado y tres más 
—a la fuerza ahorcan—dimitieron de la suprema ma- 
gistratura. Venció el golpe de Estado de Gómez da 
Costa y Carmona. Y Salazar fué traído al Ministerio 
de las Finanzas. Pero como no le dejaban poner en 
práctica los remedios que para la grave dolencia 
económica necesitaba el país, se volvió a sus lares de 
Santa Comba de Dáo. En la vida de Salazar la cons- 
tante máxima es esa huída del despacho ministerial, 
la tribuna rodeada de pueblo rumoroso, el escaño en 
las Cortes, a la encalada casita familiar. Al silencio. 

Pero dos años después los militares volvieron a 
Santa Comba. Habían fracasado y se rendían sin con- 
diciones. Salazar, en pocos años, equilibró el pre- 
supuesto, consolidó la Deuda nacional y, por último, 
puso el escudo a la par del franco suizo y el dólar, 
monedas fuertes del mundo. Como dijo ese otro ar- 
tesano del hodierno Portugal, Antonio Ferro, «enar- 
bolando las cuatro sencillas operaciones, sumar y 
multiplicar, restar y dividir, se puede llegar, sin ne- 
cesidad de contraproducentes metas físicas y econó- 
micas, a sacar un país de la pobreza». Instalada la 
Dictadura militar como Gobierno, surgió una crisis 
«que mos forzó a reducir—según afirma el mismo 
Salazar—los intereses de la Deuda pública y a bus- 
car dinero para curarla. A buscar dinero en plazas 
extranjeras». La idea del empréstito se le ocurrió al 
general Sines de Cordes en 1926. Pero estaba en la 
tradición política del país. El general lo intentó a 
través de la Sociedad de Naciones, que formuló sus 
exigencias, las mismas que había impuesto a otros 
países y a las que Portugal se negó. La Sociedad de 
Naciones quería, mediante un fiscal llamado «obser- 
vador», tutelar la administración portuguesa. 


El remedio, cual sucede a los hombres acosados 
por la pena, era preciso encontrarlo de fronteras 
adentro, en el interior del mismo Portugal en rui- 
nas. El primer paso era encontrar al hombre, al hom- 
bre capaz, sabedor e inflexible. Pues el hecho mismo 
de negarse a ser fiscalizados no suponía la solución. 
El hombre existía y ocupaba el cargo de profesor de 
Economía y Finanzas por la Universidad conimbri- 
cense. Un modesto hijo del pueblo, que se hizo a 
sí mismo, a costa de estudio, sacrificio y talento per- 
sonal. Ligado a las soluciones sociales preconizadas 
por León XIII, su nombre, ya por aquel entonces, 
se conocía más allá de la cátedra y de las fronteras 
lusitanas. La dificultad radicaba en obtener su asen- 
timiento y, sabido su apartamiento de la política y 
de los políticos, forzarle al sacrificio por la patria. 
El propio Salazar se lamentó en cierta ocasión: «Fuí 
obligado a perder contacto con las ciencias que cul- 
tivaba. Mi único consuelo es que logré servir.» Sa- 
lazar, hombre de una integridad cerebral y cordial 
absolutas, hizo la entrega de sí mismo al país. Le 
dió todo cuanto poseía: su vocación universitaria y 
religiosa. 

Hoy, Portugal, con un prestigio internacional ga- 
nado a pulso, es luz en la vanguardia del mundo cris- 
tiano. Salazar más Franco, igual a Península Ibérica, 
igual a único baluarte cristiano occidental frente al 
asedio moscovita. Tal es la fórmula, mágica, pro- 
funda, precisa. Dos hombres que a fuerza de coti- 
diano sacrificio esculpieron en Ja bruma del caos 
republicano la escultura histórica capaz de resistir a 
cualquier futuro humano. Ahora, al cumplir Salazar 
sus bodas de plata con el puesto de mando portugués, 
el país quiso rendir en homenaje su mejor corazón, 
reconociendo el gran sacrificio de Antonio, su vo- 
cación de rezo y soledad, sacrificio de sus amores, 
de su deseada cercanía con su madre allí en la casita 
encalada de Santa Comba de Dáo. 

Cuando, hace años, el país quiso elegirle Presi- 
dente de la República, Salazar se negó: «No quiero 
ser enterrado en el panteón oficial, simo en el peque- 
ño cementerio de mi aldea natal y junto a mis pa- 
dres.» En 1928, Salazar ganaba 4.000 escudos men- 
suales; hoy gama 15.000—cantidad mínima para el 
nivel de vida lusitano—, casa y coche. Su predilec- 
ción, las flores y los niños. Su bocado dilecto, el más 
humilde, las sardinas. Salazar es un hombre pobre. 
«Desnudo nací del vientre de la tierra; a ella vol- 
veré desnudo», dice el poeta. Partirá así, «ligero de 
equipaje». 

Pero sus veinticinco años de sacrificio, sacar a un 
país del caos, la confusión, el desprestigio interna- 
cional, hasta el puesto que hoy ocupa en el concierto 
de las naciones, bien merecía la pena. 

Dice la ciudad, no el pueblo, pues al pueblo autén- 
tico tampoco le gusta demasiado, que a Salazar no 
le place el fado. A nosotros, ahí están las palabras 
de aquel enorme doncel, también poeta de la políti- 
ca, José Antonio—que por cierto tenía nombre bien 
portugués—, no nos gusta la España que les gusta a 
los otros. A Salazar no le gusta el fado. Y nada más 
lejos del fado que su durísima vida de artesano divi- 
no. Que Dios le fuerce a convertir en cincuenta años 
esos veinticinco de subida al Poder que hoy Portu- 


gal conmemora. Con nobilísimo sentido. Con popu- 
lar amor. ADOLFO LIZON 
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UNA TROIKA QUE YA 
NO PUEDE CAMINAR 


(Viene de la pág. 12.) Thorez significa el prin- 

cipio del fin de Jacques Duclos. Si la figura física 
de Thorez derrama grandes dosis de humanidad, de 
la torturada figura de Ducios sólo se desprenden vi- 
siones goyescas. Ducios, antiguo panadero, hombre 
sedentario, no tiene, ni ha tenido nunca, la figura 
más o menos simpática del Thorez obrero de los mue- 
lles. Duclos, rechoncho y pequeño, miope y calvo, 
representa el tipo de comunista resentido, que se po- 
dría señalar como el más peligroso si, ateniéndonos 
a los resultados, no hubiésemos indicado que la ma- 
lignidad en el comunismo se manifiesta a menudo 
precisamente por la capacidad de disimulo y por la 
piel del cordero, hábito de lobo. Duclos, sólo hasta 
cierto punto, sigue en la táctica las huellas de Tho- 
rez. Aunque partidario de aprovechar las ventajas 
que ofrece un régimen parlamentario, Duclos no es, 
sin embargo, tan partidario de la mano tendida y de 
la no violencia como Tho:rez. Ducios es, a veces, par- 
tidario de la acción directa, de la huelga, del sabo- 
taje y de la lucha en la calle. Sus carnets, parte de 
ellos publicados hace un año—-y con fotocopias, para 
que no hubiese dudas—nos demuestran lo pronto que 
quiebra en su ánimo el designio de política en el 
marco, digamos, legal. Sus dudas ante las huelgas 
de mayo del 52, durante las cuales había de perder 
sus carnets, demuestran el carácter ambidextro del 
diminuto Duclos, cuya minuciosidad y meticulosidad 
en el trabajo no le salvó entonces del fracaso ni aho- 
ra de una relativa postergación. 

El triunvirato dirigente del partido comunista fran- 
cés se ha constituído durante años añadiendo otro 
nombre a los dos hasta ahora señalados: André Marty. 
Este invierno, el proceso de decadencia de André 
Marty, un día feroz rebelde del mar Negro y otro 
día sangriento comisario de las Brigadas Internacio- 
nales durante nuestra guerra—donde ganó el co- 
nocido epíteto de «carnicero de Albacete»—, ha 
sido enormemente espectacular. Se negó a redactar 
una autocrítica donde debía humillarse ante su odia- 
do Duclos, para Marty un burócrata más. Marty ha 
representado en el partido comunista francés la lu- 
cha callejera, la violencia, el desorden y la guerra. 
Famoso por su rebeldía a bordo de un crucero francés 
en el mar Negro, en los albores de la revolución rusa, 
Marty quedó señalado para siempre con la etiqueta 
de «l'enfant terrible». Las acusaciones de Marty con- 
tra Duclos—que en ausencia de Thorez era la cabeza 
visible del partido comunista—por no haberse lan- 
zado abiertamente a la lucha durante las huelgas de 
mayo de 1952 están en la base de la explicación del 
desplome político del viejo luchador comunista, envi- 
dioso de Ducios, que había ocupado la sucesión de 
Thorez cuando él se creía con muchos más méritos 
para ello. Marty reprodujo su trabajo de rebelde pro- 
fesional en el propio seno del partido comunista. 
Otros comunistas se han prestado a redactar la auto- 
crítica infamante. Pero él no. No hace mucho, Diego 
Rivera, el pintor mexicano, se confesó humildemente 
ante las cuartillas. Pero Marty quiso ser más conse- 
cuente con su leyenda de hombre terrible que con 
su historia de fidelidad a Stalin. Debido «a eilo, poco 
a poco ha ido perdiendo puestos y situación, no sólo 
política, sino física, en el partido comunista. 

Sólo hace unas semanas todavía, Marty vivía en 
una villa modesta de Garemne-Colombes y ocupaba 
un primer piso. La planta baja la ocupaban sus guar- 
daespaldas. Un día, uno; otro día, otro, todos ellos 
se retiraron y le dejaron solo. Se le llevaron el coche 
también. Necesita cuidados, porque es un viejo, Su 
mujer le cuidaba mucho. También dejó de hacerlo 
por «incompatibilidados políticas», según ella misma 
dijo en su carta a su marido. Solo y abandonado, 
Marty se trasladaba en autobús o en el «Metro» y 
abría él mismo la verde veria de su pequeño jardín 
cuando alguien llamaba a la puerta. 

Por la mañana iba a la compra. León sin uñas y 
desdentado, el «carnicero de Albacete» es ahora 
un cliente más en la carnicería del barrio y en la 
lechería y en la verdulería... Así termina sus días 
políticos el antiguo preferido de Stalin. El único que 
figura en la enciclopedia comunista, el solo europeo 
occidental cuyas hazañas — fechorías — estudian en 
clase los niños desde el Báltico al Pacífico; el único 
que ha dado su nombre a calles de ciudades rusas, 
cuarteles, fábricas e institutos politécmicos. Cual don 
Pío Baroja, con boina y bufanda, Marty avanza por 
los suburbios. No se parece demasiado a don Pío, 
salvo en la edad. Su cabeza es mucho más vaolumi- 
nosa y menos fina y sin bondad. ¿Cuándo su mujer, 
Raymonde, la pedirá sobre una bandeja? Hoy, la 
moda comunista es que las cabezas de los desca- 
rriados sean pedidos por sus propias mujeres. A 
Marty se la hubieran podido pedir varias, porque 
todas sus mujeres—digamos compañeras—se carac- 
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terizaroñ pór ser muy comunistas. Y también se pa- 
recían en otro punto: todas le abandonaron. Cuando 
se fué a España había dejado de ser el marido de 
Matilde Peri, hermana de un famoso comunista. Su 
segunda mujer le acompañó a España y le abandonó 
para casarse con un miliciano español. Un periódico 
ha dicho que esta segunda mujer era catalana. Lo 
era, como él mismo, de Perpignan. En España cono- 
ció a su tercera mujer, la que la otra mañana le 
abandonó. La última de la casa en abandonarle. Des- 
pués de su guardaespaldas. Después de su Citroén. 
Después de las células integradas antes por fanáticos 
suyos y que en Francia llevaban su nombre. Solitario 
en el frío de Colombes—no lejos del estadio—, bajo 
su boina, enroscado en su bufanda, con frío en el 
alma y miedo en el corazón—puertas atrancadas—, 
Marty rememoraría el día en que en la soleada España 
conoció a su mujer. No era necesario este motivo 
para que en una noche de tempestad moral Marty 
recordara a España. Le.sobraban motivos para este 
recordatorio. La muerte, sin duda, también le re- 
cordará a España. Allí le citó. Con temor, el terro- 
rista esperará la muerte física después de haber co- 
nocido en vida la muerte política y mcral. 
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Parece desprenderse, a través de la revista de 
los tres más importantes comunistas franceses, una 
decadencia y una falta de estabilidad del partido 
comunista. Si diésemos eso como bueno, en las pró- 
ximas elecciones el recuento de los votos sería nega- 
tivo para los comunistas. Esto es lo que falta por ver. 
Los comunistas en Francia están esperando los re- 
sultados de las campañas de paz que también en 
esta mismo primavera se echarán de ver. En el 
fondo, la importancia de estas elecciones estriba, más 
que en los nombramientos de unos determinados con- 
cejales, en el contraste o valor que van a ofrecer 
para el conocimiento de todos los efectos sobre Eu- 
ropa de la lucha rusoamericona y de la misma real 
situación de uno de los puntos más sensibles de la 
Europa Occidental. 


EVANCES “DE -LA 
AGRICULTURA ESPAÑOLA 


(Viene de la pág. 51.) mejoras en la técnica de los 
cultivos, mereciendo señalar la influencia que ha ejercido 
la difusión del empleo de los abonos minerales. 

A finales del primer tercio de siglo (1933), al no po- 
derse exportar, por diversas causas, los excedentes de las 
producciones sobre nuestro consumo, se crearon situaciones 
difíciles en los mercados de las cosechas fundamentales: 
trigo, arroz, aceite, vino, naranja, remolacha azucarera, etc. 

Esta situación cambió por completo a consecuencia de 
la guerra civil de 1936-39. Los excedentes se consumieron 
durante dichos años y los campos y los medios de pro- 
ducción sufrieron grandes daños. 

Las producciones en los años siguientes a 1939 han sido 
muy inferiores a las necesidades españolas en artículos de 
consumo y en los típicos de exportación, En un principio este 
descenso se debió: a) una menor superficie cultivada, y b) 
falta de suficientes medios de cultivo (abono, maquinaria, 
ganado de labor, etc.). Se trató desde su comienzo de su- 
perar esta situación mediante una política de fomento de 
la producción agrícola, aumentando la superficie cultivada 
hasta superar las extensiones ya alcanzadas con anteriori- 
dad, acelerando el ritmo de la transformación de secano 
en regadío y poniendo a disposición de los agricultores los 
elementos de producción necesarios que la situación po- 
lítica del mundo permitió adquirir. 

Recuperadas por completo las superficies cultivadas en 
las cosechas fundamentales, repuesto el ganado de labor 
y de renta, se ha conseguido también normalizar el sumi- 
nistro de abonos y sobrepasar considerablemente la ma- 
quinaria empleada en épocas anteriores; por ejemplo, el 
número de tractores es más del triple del que existía a 
fines de 1935. 

Entre todas las cosechas, el grupo de plantas que tiene 
mayor importancia son los cereales. De los de secano, el 
trigo es el que ocupa mayor extensión: 4.300.000 hectáreas; 
Aragón, la Meseta Central, Andalucía y Extremadura siem- 
bran el 75 por 100 de la superficie total. La producción me- 
dia de trigo, unos 40.000.000 de quintales métricos, junto 
con parte de la de centeno, basta para cubrir el consumo, 
no siendo preciso recurrir a la importación en cuantía apre- 
ciable, a menos que años de excepcional sequía den co- 
sechas extremadamente escasas. Los cereales de piensos, 
tanto de secano—cebada y avena—como de regadiío—aran 
parte del maíz—, si bien casi cubren las necesidades de 
nuestra ganadería, como ésta hay que aumentarla tanto en 
número como en calidad, no cabe duda que deben ser pro- 
ducidos todavía en mayor cantidad. La producción de ce- 
reales de piensos en conjunto es de unos 39.000.000 de 
quintales métricos. 

Merced a la legislación que ha fomentado el cultivo de 
algunas cosechas de regadío, arroz y remolacha azucarera 
principalmente, se han intensificado estas producciones en 
forma tal, que para el arroz, que se cultivaba en 43.000 hec- 
táreas en 1939, se ha pasado a 64.000 en 1952, mediante 
el aprovechamiento de terrenos que antes no tenían apli- 
cación alguna, siendo la producción del orden de las 
325.000 toneladas métricas, A pesar de que la demanda 
interidr ha aumentado mucho, por ser mayor el número de 
españoles que consumen este cereal, sin embargo, existe 
ya excedente disponible para la exportación del orden de 
las 40.000 toneladas. 

Unas 25.000 toneladas de azúcar se obtienen de la caña, 
que se cultiva en las zomas costeras subtropicales de las 
provincias de Almería, Granada y Málaga; el resto pro- 
viene de la remolacha azucarera. Esta raíz ha aumentado su 
superficie cultivada, de 36.000 hectáreas en 1940, a 175.000 
en 1952, obteniéndose en este último año unas 450.000 to- 


neladas de azúcar, cantidad muy superior a nuéstras fe- 
cesidades. El cultivo de esta raíz se inició a fines del siglo 
pasado en Granada, se extendió posteriormente por Aragón, 
cultivándose en la actualidad en treinta y tres provincias, 
situadas las más productoras en Andalucía y cuencas del 
Duero y Ebro y parte de la del Tajo. 

El algodón, fibra que la industria nacional textil, encla- 
vada en su mayor parte en Cataluña, consume en can- 
tidades muy apreciables y cuya importación pesa bastante 
en el comercio exterior, se ha incrementado mucho en 
estos Últimos tiempos; a su vez se han mejorado las cali- 
dades de las fibras obtenidas y resuelto todas las dificulta- 
des de orden técnico que en un principio ofrecía este cultivo 
para que se difundiese. Desde una superficie de 15.500 hec- 
táreas cultivadas en 1939 se han alcanzado 70.000 hectá- 
reas en 1952, con una producción de algodón bruto de 
40.000 toneladas métricas. La mayor producción se obtiene 
en Andalucía occidental, aunque su cultivo tiene ya impor- 
tancia también en Andalucía oriental, Levante, Aragón y 
región central. La cantidad que producimos es ya el 10 
por 100 de nuestras necesidades. 

España es el tercer país del mundo por lo que se refiere 
a la superficie plantada de vid; las reposiciones y las nuevas 
plantaciones de viñedo han cubierto con creces las grandes 
pérdidas que sufrió este cultivo a consecuencia de la guerra 
civil, llegándose hoy a una extensión próxima a 1.500.000 
hectáreas, cifra ligeramente superior a la de 1935. La vid 
se cultiva en todas las provincias; pero, sin duda, las de 
mayor importancia son las de Cataluña, Castilla la Nueva 
y Levante, y de todas ellas, Ciudad Real. La producción 
de vino nuevo no es, sin embargo, tan cuantiosa como ca- 
bría esperar de la superficie plantada de vid, ya que en 
estos rendimientos influyen mucho las pocas lluvias que 
caen en las provincias de mayor plantación; la producción 
media es del orden de 20 millones de hectolitros. 

De la producción total de vino, un 40 por 100 es de vino 
tinto, un 38 por 100 de vino blanco, y el resto son vinos 
rosados y otros distintos tipos, que, si bien son de impor- 
tancia por su calidad, tienen una significación menor por 
lo que se refiere a la cantidad, aunque pesan mucho en 
nuestras exportaciones. Sin pretender enumerar la totalidad 
de los distintos tipos de vinos españoles, basta recordar el 
de Jerez, Manzanilla, Málaga y Montilla, entre los andalu- 
ces; el del Priorato y Alella, entre los catalanes; el de Rioja 
y Cariñena, en la parte media del Ebro, y los muy impor- 
tantes, por su volumen, de las zonas manchega y levantina. 

La producción de vinos abastece con creces el consumo y 
permite destinar parte importante para la exportación, que 
se realiza bien en forma de vino para mezclas en los países 
importadores o en calidades selectas que tienen mucha 
demanda en determinados países. 

El olivo ocupaba una extensión de 2.050.000 hectáreas en 
1952, mientras que en 1939 aquélla era de 1.918.000 hec- 
táreas; la provincia que tiene más superficie es Jaén, si- 
guiéndole Sevilla y Córdoba, ocupando entre las tres cerca 
de la mitad de la extensión total; otra zona importante, 
por la calidad de sus aceites, es la región del bajo Ebro. 
Dada la gran variabilidad de las cosechas de aceite, las 
producciones no guardan relación estrecha por esta super- 
ficie, lo que, unido a un aumento del consumo, debido a la 
mayor población y más amplia demanda, impide la expor- 
tación de esta grasa en la cuantía de hace años. 

La producción de frutas es una de las de más relieve 
dentro de nuestra agricultura, no sólo por su cantidad, sino 
por su calidad; constituyen también una de las partidas 
más firmes en nuestro comercio de exportación: plátanos, 
agrios, almendras y avellanas, tomates, etc., y como deri- 
vados: zumos, pulpas, etc. 

La superficie y producción de naranjas está localizada 
en las provincias del litoral Mediterráneo, desde Castellón 
hasta Murcia, pues si bien se obtienen en alguna otra, tienen 
poca producción relativamente. La superficie de naranjas 
es de 77.000 hectáreas y la producción media de unos 
12.000.000 de quintales métricos, de los cuales se exporta 
cerca del 70 por 100; dura la recolección desde el mes 
de noviembre hasta el mes de junio. Los limones, de cultivo 
creciente, se localizan en Murcia y Málaga. 

Los plátanos, cuya plantación es casi exclusiva de las 
provincias canarias, se exportan en proporción elevada, 
cerca del 50 por 100 de la producción media. La superficie 
que ocupan en estas islas es de 7.600 hectáreas en 1952 y 
la producción media viene a ser de 2.000.000 de quintales 
métfricos., 

Tiene significación en nuestro país el cultivo de legum- 
bres frescas y hortalizas, ya que en conjunto proporcionan 
para el consumidor medio unos 125 kilogramos anuales. 

Creemos que con estas breves líneas quedarán patentes 
algunos de los aspectos más característicos de la agricultura 
española y de la diversidad de sus producciones, aunque 
de estas últimas sólo se han entresacado las más impor- 
tantes de las 150 plantas que aproximadamente cultivan 
nuestros agricultores. 


DISTRIBUCION DE LA PROPIEDAD AGRICOLA 


ESPAÑOLA 
Número de Superficie Superficie 
parcelas por media por media por 
propietario parcela propietario 
— Por Ha. Por Ha. 
Albacete ............ 4,66 3,52 16,44 
Alicante 2,99 1,51 4,51 
Almería 2,43 4,04 9,84 
«Avila . TZ 1,04 OS 
Badajoz ... Sd 4,81 17,90 
Burgos ..... 27,41 0,39 10,83 
Cáceres 6,14 3,21 19,71 
(is oc en 2,06 13,80 28,49 
Castellón aio catar 4,08 0,97 3,M 
Ciudad Real ....... 3,49 5/47 19,06 
Córdoba 2,86 5,86 16,47 
Cuenca .. 15,35 0,82 12,63 
Granada 3,62 3,03 12,24 
Guadalajara a 20,40 0,49 10,07 
Huelva ...... 5 3,17 5,43 18,83 
Jaén ... 20 2,89 3,84 11,11 
Madrid i..concancco.» 6,37 1,68 10,74 
Málaga aaaaato 5 2,82 3,43 9,65 
IMUKECIA essa o ae aa» 3,14 3,98 12,51 
Palencia ............ 13,76 0,60 8,32 
Salamanca ......... 13,98 0,95 13,30 
Segovia 12,60 0,47 5,96 
Sevilla 2,38 10,73 25,53 
Soria 26,39 0,38 10,13 
Toledo 4,93 2,35 11,61 
Valencia 5,06 0,78 3,94 
Valladolid .......... 8,88 0,94 8,44 
LAMOrad  smcenro dE 16,50 0,43 7,16 
PATagoza mias 7,88 1,37 10,84 
Total 6,07 1,56 10,91 
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Antonio. Avenida Jerez entre 5." y 6.” calle, 
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PANAMA 

Colón: Librería Cervantes, de F. Santos Vega. 
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VENEZUELA 
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